
Por Federico Alejandro, Barón de Humboldt

«

è

GEOGRAFIA DE LAS PLANTAS 

o CUADRO FISICO DE LOS ANDES 

EQUINOCCIALES Y DE LOS PAISES 

VECINOS =

(Traducido del francés por D. Jorge Tadeo Loza­

no, con una prefación y algunas notas por D. 

Francisco José de Caldas) -



LEVANTADO SO BRE L A S  O BSERVACIO N ES 

Y MEDIDAS HECHAS EN LOS MISMOS LU ­

GARES DESDE J799 H A S T A  Í303, Y DE­

DICADO, CON LOS SENTIMIENTOS DEL MÁS 

PROFUNDO RECONOCIMIENTO, A L  IL U ST R E  

P A T R IA R C A  DE LOS EOTÁNICOS D. JOSé
Celestino Mutis.

P R E F A C I O N

Es preciso no confundir esta obra sab ía  con ese montón 
de escritos que inundan  la  república de las letras , que no 
contienen sino ideas comunes y  tr i l ladas, escritos m iserab les 
que perecen en el momento m ism o de su nacimiento, y  que no 
dejan tras de sí sino el oprobio de sus autores. L a  Geogra f ía  
de las Plantas , obra or ig ina l ,  l lena de observac iones im por­
tantes, de m iras  v a s ta s  y  filosóficas, en un estilo digno de la 
m ajestad  de su objeto, es un cuadro grandioso de los A ndes 
equinoccia les . L a s  p lan tas ,  los an ím ales ,  los meteoros, la  
agr icu ltura  de los pueblos del Ecuador, el hombre m ism o, se 
presentan n ive lados a los ojos del filósofo. Ocho esca las  
puestas a los lados del inm enso Ch ím bo iazo , contienen todas 
las producciones de la  na tu ra leza  y  del cultivo, con todos 
los fenómenos que presenta la  atmósfera y  el cíelo bajo la 
l ínea. Sobre un corte vert ica l de esta fam osa m on tañ a  y  de 
todo el continente m erid ional de la  A m ér ica ,  están  seña lados 
el término de la  nieve permanente, la  reg ión  de la  a rena  y  
de la esterilidad, la  esfera de los m usgos , de las  g r a m a s ,  de 
los arbustos, de los árboles y  de las  se lvas  co losales . C ad a  
planta, cada ser organ izado , ocupa aquí el lu g a r  que le se ­
ñaló la natura leza . [Cuántos objetos reunidos en un espacio
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tan  corto! ¡C u án ta s  ideas , cuántos conocim ientos se am on­
tonan  en este cuadro verdaderam en te  filosófico!

S u  autor , p a ra  darle m ás  rea lce  y  contraste , h a  puesto 
a l lado del C h im borazo  la  c im a  in f lam ada  del C otopax i ,  la 
del pico de T e y d e ,  del M o n t -p e r d ú ,  del M onte  - B lanco , el pi­
co O r izab a ,  la  del E tna  y  del V esu b io .  Estos dos vo lcanes 
tan  celebrados y  tan  fam osos en la  an t igüedad ,  tan  estud ia ­
dos por los sab ios del ú lt imo s ig lo , y  tan  temidos de los 
pueblos que tienen la d e sg rac ia  de ex is t ir  en su vec indad , 
aparecen  aqu í como unos p igm eos desprec iab les  a l lado de 
nuestras  m o n tañ as .  L a s  c iudades p r inc ipa les  del V ir re in a to  
(S a n ta  Fe, Quito , P o p a y á n ,  C uen ca ,  Lo ja ,  J a é n ) ,  la s  m inas  
de p lata  de H u a lg a y o c  en el P e rú ,  la s  de E uropa , la  n ieve 
perpetua a  51° de latitud, la  s a l  g e m a  y  los h ueso s  fósiles 
de la  l lanu ra  de B o go tá ,  la s  conchas  petr if icadas , el limíte 
de la  vege tac ión  en N u e v a  E sp añ a ,  etc., etc., ado rn an  los 
contornos de este corte de la A m é r ic a  del S u r .

L a  qu ina , este bello producto de los A n d es ,  (1 )  e s t e  
árbol d e  la v ida , h a  merecido al au tor  a tenc iones  part icu la res .  
S eña lando  a cada  p lan ta  un punto sobre el perfil del C h im ­
borazo, la  quina ocupa u n a  zona de 1 .200 toesas  de a ltura  
perpendicular . A  1.500 toesas  tira una  l ínea p a ra le la  a l h o ­
rizonte que const ituye  el término superior , y  a la s  300 toe­
sas  otra que hace  el inferior del género  c in ch ona , De una 
so la  o jeada conoce el observador  los lu g a re s  que producen 
estos árboles , y  aquellos de que se h a l lan  desterrados.

E sta  obra nos toca m u y  de cerca , son nues tra s  produc­
ciones, somos nosotros m ism os los objetos de que trata . 
M erece , pues, un lu g a r  d ist inguido en nuestro  S e m a n a r io ,  y  
que nuestros com patr io tas  la  tengan  en su len gu a  prop ia . El 
autor la  escribió en francés, en la c iudad  de G u ayaq u i l ,  y  la 
consagró  al i lustre pa tr iarca  de lo s  b o tán ico s  D. J o s é  C e l e s ­
tino Mutis . Este sabio m an tuvo  el o r ig ina l  inédito h a s ta  su 
muerte, y ahora  se publica en una  traducc ión  fiel y  confor­
me al manuscrito  del autor.

El barón de H umboldt rodeado de una  vege tac ión  ab u n ­
dante, de todos los an ím ales  que pueb lan  nuestros bosques, 
l levando su atención h a c ía  los fósiles, a la  forma y  dirección 
de nuestras m ontañas , a los ríos, a los va l le s ,  a los m eteo­
ros, a la  temperatura , a la  geo g ra f ía ,  a la a s tronom ía , en 
una pa labra ,  a cuanto le presentaba el cíelo y  la t ierra , p a ­
sando con la rap idez que ex ig ía  su la rgo  v ia je ,  es preciso
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que se h a y a n  escapado a su penetración muchos objetos, y  
que h a y a  incurrido en a lgunas  equivocaciones. Nosotros que 
hemos v ia jado  dentro del V irre inato , por orden y  a expen ­
sas de la R ea l  Expedición botánica de S an ta  Fe y  de D. José 
Ignacio Pom bo (2), que hemos vis itado muchos lugares  que 
nos son comunes con Humboldt, en una pa labra , que hemos 
seguido de cerca los pasos de este v ia jero ilustre, con los 
m ism os objetos y con la Geografía de las plantas  en la m a ­
no, parece que nos ha l lam os autorizados (3) para  advertir al 
público lo que hemos notado sobre esta producción in teresan ­
te del mártir vo lun tar io  del ga lvan i sm o . No es el prurito de 
escribir, no es la necia van idad  de ex age ra r  los descuidos de 
los hombres g randes  la  que nos obliga a poner a lgun as  no­
tas. El am or a la verdad , el deseo de i lustrar a lgunos pun­
tos de física y  de h istoria  natura l de nuestros países , son los 
motivos que nos m ueven . Respetando las luces, los vastos 
conocimientos y  los g randes  talentos de ese v ia jero ex trao r­
dinario , m ás respetam os la verdad.

Francisco José de Caldas .
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L as  indagac iones  de ios botán icos se han  d ir ig ido por 
lo genera l  h ac ia  objetos que sólo a b ra z a n  u n a  parte m u y  
pequeña de la  botán ica . C a s i  ex c lu s iv am en te  se ocupan  en 
el descubrimiento de n u e v a s  especies de p lan tas ;  y  en su 
d iagnosis  fundada en la  es truc tu ra  ex terna  de los carac teres  
que las  d is t inguen y  de la s  a n a lo g ía s  que la s  unen  en c la ­
ses o fam il ias . S í  este conocim iento  de la s  form as en que 
se presentan los entes o rg an iz ad o s  es en extrem o im portan ­
te p ara  la  h is to r ia  n a tu ra l  descr ip t iva ;  sí es la  base  ind ispen­
sable de todas las  c ienc ias  que t ra tan  de la  u t i l idad  m ed ica l 
o técnica de los v ege ta le s ;  sí es susceptib le  de cons iderarse  
bajo puntos de v ís ta  m u y  filosóficos, no es m enos im portan ­
te el fijar la  atención en la  Geografía, d e  ¡as P lan ta s , c iencia  
sublime, de la  cua l ap en as  conocem os h a s t a  a h o ra  el nom ­
bre, sin em bargo  de ser u n a  parte in teg ran te  de la  f ís ica  del 
mundo.

Ella es la  que cons idera  la s  p lan tas  bajo la  re lac ión  de 
su asociac ión loca l en todos los c l im as .  T a n  v a s t a  como 
el objeto que ab raza ,  p inta con ra sg o s  m a je s tuosos  la  inm en ­
sa  extensión que ocupan los vege ta le s ,  desde la  reg ión  de 
las  n ieves perpetuas h a s ta  el fondo del O céano  y  del inte­
rior del globo, donde en oscuras  g ru ta s  v eg e tan  a lgunos 
críptógamos, tan  poco conocidos como los insectos a qu ie­
nes s irven de pasto . El l imíte super ior de la  v ege tac ió n  v a r ía  
como el de las  n ieves , según  la  e levac ión  del polo, o según  
la  oblicuidad de los r a y o s  de sol, e ign o ram o s  h a s ta  donde 
se extiende el limíte inferior. Pero  v a r ía s  observac iones  ex ac ­
tas, hechas sobre la  vege tac ió n  sub te rránea  en los dos h e ­
misferios, prueban que lo interior del g lobo se h a l la  a n im a ­
do donde quiera  que los gérm enes  o rgán icos  h an  ha l lado  
vacío  para  extenderse y  un a l im ento an á lo go  a su o rg a ­
n ización. L as  rocas em p inadas  cub iertas de hielo que d ist in­
guimos apenas entre la s  nubes, no nos ofrecen otras p lan tas
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que a lgunos m usgos y  otros críptógamos aná logos a los 
que entap izan  las bóvedas de las m inas y  de las  cavernas .  
A s í  los dos límites opuestos de la vegetac ión , presentan se ­
res de estructura semejante y  cuya  fis io logía nos es des­
conocida.

La  Geogra fía  de las plantas  no se ocupa solamente en 
clasificar los vegeta les  según las zonas y  diferentes a lturas 
en que se ha l lan ,  no se contenta con considerarlos según 
los grados de presión atmosférica, de tem peratura , de h u m e­
dad, y  según las modificaciones de la ca rga  eléctrica bajo 
las cuales v iven ; sino que también distingue entre ellos, co­
mo entre los an ím ales ,  dos clases, que tienen un modo de 
v iv ir ,  y  se puede decir, hábitos m uy  diferentes.

Los unos crecen a is lados y  esparcidos; tales son, en 
Europa, el so lanum dulcamarat el lychnís dioica, el po l ígonum  
historia, el anther icum líliago, el c ra ta egu s  aria , el w e í s s í a  
paludosa,  el po ly tr í chum  po l í f e rum , el fu cu s  sachanirus,  el 
c lavar ía  pístíllarís, el agar ícus  p r o c e r u s ;  bajo los trópicos, el 
theophrasta  americana,  el lysíantus longífolíus,  las  c ín chona  y  
h e v e a ♦ Otras p lantas (a l  modo de las horm igas  y  de las 
abejas) reun idas en sociedad, cubren terrenos inm ensos, t a ­
les son las  fresas ( f r a ga r ia  v e s c a ) ,  los myrtos ( v a c c ín íum  
myrtíl lus) ,  el po l ígonum  av í cu la r e ,  el c yp e ru s  fu s cu s ,  el aíra 
can e s c en s ,  el pínus s y l v e s t r í s ,  el s e su v íum  portu lacastrum, et 
rh ízo fora mangle ,  el c r o ton  argen teum ,  el c o n v o lvu lu s  brasí- 
l íensís,  el brathís juníper ína ,  el esca l lonía myrtí l lo ídes,  el bro- 
melía baratos,  el sphagnum palustre ,  el po ly tr í chum comune ,  
el fu cu s  natans, el spho er ia  dígítata, el l í chen ho em a tom m a ,  
el cladonía pascha lís ,  el th e l e f o ra  hirsuta .

L as  p lantas asoc iadas  son m ás comunes en las  zonas 
templadas que entre los trópicos, en donde la vegetac ión  por 
ser menos uniforme es m ás pintoresca. Desde las  m á r g e ­
nes del Orinoco has ta  las  del A m azo n as  y  del U c a y a le ,  en 
una extensión de m ás  quin ientas leguas , la t ierra se p resen­
ta cubierta de se lvas  tan espesas, que sí los r íos no las 
cruzaran  por donde quiera , los monos, hab itan tes  exc lus ivos  
de estas soledades, podrían lanzándose de ram a  en ram a ,  
pasar  del hemisferio boreal al hemisferio austra l .  M a s  estos 
inmensos bosques no presentan el monótono espectáculo que 
ofrecen las p lantas socia les; por el contrarío se observan  en 
cada región formas d iversas . En unas  partes se ven  la s  
m im osas psy cho tr ía  o m elástom as ; en otras laure les , cesa l-
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píneas , f i c u s f ca ro l ín ea  y  h e v e a , que en tre lazan  sus ram as, 
y  en n inguna  se o b serva  el p redom in io  exc lu s ivo  de un ve­
geta l sobre los otros. No sucede as í  en la reg ión  tropical 
vec ina  del N uevo  M éx ico  y  del C a n a d á .  Desde el 17° al 
22° de latitud, en todo el pa ís  de A n a h u a c ,  c u y a s  planicies 
v a r ían  de mil quin ientos a tres m il m etros de e levac ión  so­
bre el n ive l del m ar ,  no se ven sitio enc inas  y  una  especie 
de pino semejante al pinus s t robus .  En los v a l le s  de J a la ­
pa, s ituados en el decliv io  or ien ta l  de la cord il lera ,  se halla  
una  se lva  considerab le  de l iq u íd am b ares .  A l l í  la t ierra , el 
c lima, y  la vege tac ión  adqu ieren  el c a rác te r  de la s  reg iones 
de la zona tem plada , c ircun s tan c ia  que no se observa  en 
n inguna reg ión de la  A m é r ic a  m er id io n a l  a la m ism a  altura. 
L a  anchura  del continente am er ican o  cerca  del polo boreal 
y  su pro longac ión  h ac ía  el m ism o , m a y o r  que la del conti­
nente europeo, son sin duda la s  c a u s a s  de este fenómeno. 
Por esto el c l im a de M éjico  es m ás  frío que lo que debería 
suponerse atendiendo sólo a su latitud y  a su e levac ión  so ­
bre el n ive l del m ar .  L a s  p lan tas  del C a n a d á  y  la s  de las 
reg iones m ás  se ten tr íona les  se h an  difundido a l sur , de mo­
do que las  m o n tañ as  v o lc án ic a s  de M é j ico  están  cubiertas 
de la m ism a especie de pinos que vege ta  en la s  fuentes del 
Gila y  del M íso u r í .

En E uropa , por el contrarío , la  g ran  catástrofe que abrió 
el estrecho de G ibra lta r  y  formó el lecho del M ed ite r ráneo , 
impidió que la s  p lan tas  de A fr ica  p a s a r a n  a la E uropa  au s ­
tral, y  por lo m ism o m u y  pocas de e l las  se observan  al 
norte de los P ir in eos ;  en tanto que la s  enc inas  que coronan 
las a lturas del va l le  de T en o c h t i t lan  son espec ies  idén­
ticas con la s  que ex is ten  por los 45°; y  el pintor que, 
con el fin de estud iar el carác te r  de la v ege tac ió n ,  qu is iera  
recorrer estas reg iones  tropicales, no h a l la r ía  ni la  h e rm o su ­
ra ni la var iedad  de form as que p resen tan  la s  p lan tas  equ i­
nocciales, y  ver ía  en el para le lo  de la  J a m a ic a  bosques de 
encinas, de pinos, de c u p r e s su s  dischita  y  de arbutus tiia- 
dronno, con el m ismo carácter  de un iform idad que las  p lan ­
tas sociales del C an ad á ,  de la E uropa  y  del A s ía  boreal. 
M u y  interesante sería el m a rca r  en un m ap a  botán ico , los 
terrenos en donde crecen estos g rupos  de vege ta le s  de la 
m ism a especie. Entonces se ver ía  que ellos se presentan  en 
la rg a s  fajas que, extendiéndose de un modo irres ist ib le , d is­
m inuyen  la población de los Estados , sep aran  la s  naciones
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vecinas y  oponen a su comercio obstáculos más insupera­
bles que las m ontañas y  los mares. Los brezos ( b ru y e r e s ) ,  
esta asociac ión de la er i ca  vu lgar ís ,  de la er ica  tetralix, de 1 
liquen ícmacíophilla y  hoema tomma , se difunden desde la e x ­
tremidad m ás seteptríonal de Jut íand ía , por el Holsteín y  el 
Lunem burgo , hasta  los 52° de latitud. De allí se dirigen 
hac ía  el occidente, por los arenales gran ít icos de M unster  y  
de B reda , hasta  las costas del Océano. H ace muchos 
sig los que estos vegeta les  esterilizan la t ierra y  ejercen 
un imperio absoluto en aquellas regiones; a pesar de 
todos los esfuerzos del hombre apenas se les h an  podi­
do cercenar a lgunos terrenos para la agr icu ltura .  Pero es­
tos campos cult ivados, estas conquistas de la industr ia , la s  
ún icas provechosas  para  la humanidad, sólo forman peque­
ños islotes en medio de los brezos, y  recuerdan al v ia jero  
los oasis  de la L ib ia ,  en los cuales la fresca verdura  s irve 
de contraste a las a renas  del desierto.

Un musgo común a los pantanos de ios trópicos y  a los 
de Europa, el sphaagnum pa lu s t r e , cubría en otro tiempo m u­
cha parte de la A lem an ia  y  hac ía  que muchos terrenos fueran 
inhabitab les para  los pueblos nómades cuyas  costumbres nos 
ha trasmitido ^Tácito. En apoyo  de este fenómeno puede 
citarse un hecho geo lóg ico . Los depósitos de turba m ás  an ­
tiguos, es decir, en los que se ha l la  el hídroclorato de sosa  
y  conchas m ar ít im as , provienen de las u lvas y  de los fucus, 
m ientras que por el contrarío los m ás comunes y  m ás rec ien ­
tes son restos de brathís  y  mtiíum serpil l í fo l íumr y  su ex is ­
tencia manifiesta cuan abundantes eran en otro tiempo estos 
cr íptógamos. Destruyendo los bosques, los pueblos ag r íco las  
han  disminuido la hum edad  de los climas. D esecados los 
cenaga les ,  los vegeta les  útiles se propagaron en las  l lan u ra s  
que ocupaban exc lus ivam ente  los críptógamos tan contrar ios 
a la  cultura de la tierra*

Aunque es cierto que el fenómeno de las p lantas  socia les  
se observa principalmente en las zonas tem pladas también 
los trópicos nos ofrecen a lgunos ejemplos. En las  p lan ic ies 
e levadas de los Andes, a tres mil metros de a ltura  sobre el 
Océano, crecen reunidos el brathis juniperína,  el j a r a v a  (g én e ­
ro de g ram íneas  inmediato al papporophrum )  la es ca l lon ia  
myrtí l lo ídes , m uchas especies de molína  y  sobre todo la tou- 
rretía, cuya  médula s irve de alimento al indio indigente , co­
mida que a menudo le disputan los osos. En los l lanos que
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separan  el río de las  A m a z o n a s  del C h ínch ípe ,  se ven reu­
niones de c r o t on  a r g en t eum , bou ga in v i l l ea  y  g o d o ya ,  y  en las 
s a b an a s  del Orinoco las p a lm e ra s  mauritía,  a lg u n a s  sensit i­
vas  y  las  kyllingias. En el re ino de la N u e v a  G ran ad a ,  las 
bambusas  y  he l i con ia s  p resen tan  igu a lm en te  fa jas  uniformes 
que n ingún  otro vege ta l  in terrum pe, m as  estas  asoc iac iones  
de p lan tas  de la m ism a  especie , no son ni tan ex tensas  ni 
tan com unes como en los c l im as  de la  zona  tem plada .

L a  geo log ía  ex am in a  deten idam ente  la estructura  an á lo ga  
de las  costas , los bajíos del O céano , y  la identidad de los 
an ím a les  que hab itan  dos continentes vec inos  p a ra  ca lcu lar  
sí estuvieron o no reun idos . L a  g eo g ra f ía  de las  p lantas  
sum in is tra  m ate r ia le s  prec iosos p a ra  este género  de in d a g a ­
ciones, porque puede h ace r  reconocer h a s ta  cierto punto las 
is las  que, reun idas  en otro tiempo, se h a n  separado  después, 
y  anunc ia  que la sep a rac ió n  del A fr ica  y  de la A m ér ic a  m e­
rid ional se hizo antes del desarro l lo  de los seres  o rgan iz ad o s .  
Esta m ism a c ienc ia  m an if ies ta  cuá les  son la s  p lan ta s  co m u­
nes al A s ía  orienta l y  a la s  costas  de M é j ico  y  de la  C a l i ­
fornia, y  sí h a y  a lg u n a s  que ex is ten  en todas la s  Zonas y  a 
todas la s  a ltu ras  sobre el n ive l del m ar .  A u x i l i a d o s  por la 
Geografía de las  p lan tas  podem os retroceder con a lg u n a  cer­
teza h as ta  el pr im er estado físico de la  t ierra , y  decir sí, des­
pués de haberse  ret irado las  a g u a s ,  c u y a  p resenc ia ,  ab u n d an ­
cia y  oscilac iones se descubre en la s  ro cas  conch íferas ,  toda 
la superficie de la t ierra se cubrió de v ege ta le s  d iversos ,  o 
sí, conforme a las  trad ic iones de todos los pueblos, el g lobo 
terrestre, restituido a su estado tranqu ilo  no produjo p lan tas  
sino en una so la  reg ión , de donde con el t ran scu rso  de los 
siglos y  ayudad o s  por la s  corr ientes del m a r  h a n  pasado  con 
m archa p rogres iva  h ac ía  las  zonas  m ás  rem otas  de su común 
y  prim itiva s ituación. E lla  a v e r ig u a  sí en la  in m en sa  v a r ie ­
dad de vegeta les  se h a l la  arbitr io p a ra  descubrir  a lg u n a s  for­
m as primitivas, y  sí su d ivers idad  específica puede ser efecto 
de la degeneración del prototipo o r ig ina l ,  en lo cua l la s  v a ­
riedades casua les  se h an  convertido en constan tes .

S í  yo  me atrev iera  a deducir consecuenc ias  gen e ra le s  de 
los fenómenos que he observado  en los dos hem isfer ios , diría 
que los gérm enes de los c r íp tógam os son los ún icos que la 
natura leza  desarro lla  expon táneam ente  en todos los c l im as . 
El dieranum scópar ium  y  el po ly t r í chum  c om m u n e , la  v e r r u ­
caria sanguínea  y  la  v e r ru ca r ia  limítata  de Scopo lí ,  crecen en
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todas las latitudes, en Europa como en el ecuador, y  no so ­
lamente sobre las  m ás altas cadenas de m ontañas , sino tam ­
bién al nivel del mar, siempre que pueda disfrutar de som bra  
y  de humedad.

En las  m árgenes del M agda len a ,  entre H onda y  la  E g ip ­
c íaca , en un terreno llano donde el termómetro se sostiene 
casi constantemente en 28° a 30°, al pie de los macro cn emum  
y  de los o ch r om a , los m usgos forman una pelusa tan verde 
y  tan herm osa  como la que presentan en N oruega .  S í  otros 
v ia jeros  han  asegu rado  que los críptógamos son m u y  raros 
entre los trópicos, puede explicarse el hecho por la c ircuns­
tanc ia  de no haber  v is itado sino costas ár idas e islotes cu l­
t ivados, sin penetrar suficientemente en el interior de los 
continentes. A  todas latitudes se encuentran l iqúenes de la 
m ism a especie, su forma parece tan independíente de la in ­
fluencia de los c l im as como la natura leza de las rocas sobre 
las  cuales v iven , m ientras que todavía no conocemos n inguna  
p lanta fanerógam a cuyos  órganos sean bastante flexibles para 
acom odarse  a todas las  zonas y  a todas las a ltu ras ,  y  no 
es cierto que la alsína medía , la fragaria v e s c a  y  el so lanum  
nígrum  gocen de e~ta ven ta ja  que hasta  aquí sólo parece re­
se rvada  al hombre y  a a lgunos mamíferos que le rodean. 
L a  fresa de los Estados Unidos y  la del C an ad á  difieren de 
la de Europa. M r .  Bonp land  y  yo creimos haber  visto de 
estas ú lt im as en el paso de Quíndío sobre la cordil lera cen­
tral de los A ndes ,  entre el M agd a len a  y  el C auca .  En medio 
de estas se lvas  so litar ias  compuestas de stírax, de pasif loras 
arbóreas y  de las p a lm eras  que producen la cera, no es po­
sible sospechar que la m ano del hombre o las aves  h a y a n  
podido d isem inar a ll í  estas p lantas , m as quizá , sí hub iéram os 
logrado ver las flores, habr íam os reconocido que eran  tan 
específicamente diferentes del fragaria v e s c a  como el f ra ga r ia  
slatíor  difiere del f ragar ia  vírgíníana  por carac teres  apenas  
perceptibles. U na  cosa podemos afirmar, y  es, que en los 
cinco años en que hemos herborizado en los dos hem isfe­
rios, no hemos recogido n inguna planta europea expontánea-  
mente producida por la tierra en la A m ér ica  m erid ional.  S in  
embargo, nuestro conocimiento de lo interior de los conti­
nentes es todavía  tan imperfecto, que la prudencia nos acon ­
seja abstenernos de toda consecuencia genera l ,  de miedo de 
incurrir en el error de los geó logos que construyen  el g lobo
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entero tomando por modelo las  co l ín as  que de m ás  cerca las  
rodean .

P a r a  decidir el g r a n  prob lem a de la t r a s lac ió n  de los 
vege ta le s ,  desciende la g e o g r a f í a  d e  las p lan tas  a lo interior 
del g lobo, con el fin de consu lta r  a l l í  los m onum entos  an t i­
guos que nos presenta  la  n a tu ra le z a  en la s  petr if icac iones , en 
las  m aderas  fósiles, y  en las  c ap a s  de carbón  de t ierra ,  que 
son el sepulcro de la  p r im it iva  v ege tac ió n  de nuestro  p laneta . 
Descubriendo frutos petr if icados, p a lm as ,  h e léchos  arbóreos , 
sc ítam ineas  y  la guadua  (b am bou) (4 )  de los trópicos sepu l­
tados en las  t ierras h e lad a s  del norte , cons idera  sí estas  pro­
ducciones de las  Indias , lo m ism o  que los h u eso s  de los 
elefantes, tapir (d an ta )  y  cocodrilo a l iado s  con frecuenc ia  en 
Europa, pudieron ser t ran sp ortados  a  los c l im as  tem plados 
por la  fuerza de la s  corr ien tes en un m undo  an eg ad o ,  o sí 
en otro tiempo estos m ism o s  c l im as  a l im en ta ro n  aque l lo s  h a ­
bitantes de los trópicos: pero puede adm it irse  que h a  hab ido 
grandes va r iac iones  en la  tem p era tu ra  del a íre , s in  recurr ir  a 
m udanzas  en el lu g a r  de los as tros ,  o a  m ov im ien to s  que son 
poco verosím iles  en el eje de la  t ie rra .  S í  los fenóm enos m ás  
patentes de la  g eo lo g ía  nos ind ican  c la ram en te  que toda la  
corteza de nuestro p lan e ta  fué p r im it iv am en te  l íqu ida ;  sí la  
estratificación y  la  d iferencia  de la s  rocas  nos m an if ie s tan  que 
la  formación de la s  m o n tañ as  y  la  c r is ta l iz ac ió n  de la s  m a ­
yo re s  m a sa s  en torno de un  núcleo  com ún no se efectuó al 
m ismo tiempo sobre toda la  superficie del g lobo ; no podrá 
tampoco negarse  que la  t ran s ic ión  del estado l íqu ido a l estado 
sólido h a  debido n ecesa r iam en te  de jar  en l ibertad  un a  in m en sa  
cantidad de calórico y  au m en ta r  por cierto tiempo la  tem pe­
ra tura  de una  reg ión  sin que en ello h a y a  tenido parte  a lg u n a  
el calor del sol; ¿m as podrá  a ca so  adm it irse  que este c rec i­
miento local de tem pera tu ra  h a  durado  el t iempo suficiente 
para  que puedan haberse  ver if icado los fenóm enos que de 
esta m anera  se pretenden exp licar?

Las  var iac iones o b se rvadas  en la luz de los astros h an  
podido autorizar la  so specha  de que el que ocupa  el centro 
de nuestro s istema h a  exper im entado  tam b ién  v a r ia c io n e s  a n á ­
logas  y  de que el aumento de in tens idad  de los r a y o s  so lares  
h a y a  sido suficiente en de term inadas  épocas  p a ra  e lev a r  la  
tem peratura  de las  zonas  po lares ,  h a s t a  la  que ac tua lm ente  
tiene la  zona tórrida. E stas  v a r ia c io n e s  que h a r ía n  de la  
L apon ía  un país hab itab le  p a ra  la s  p lan tas  equ inocc ia les ,  p a ra
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los elefantes y  los tapires, ¿son por ventura  periódicas? o 
son efecto de causas  pasa jeras  perturbadoras de nuestro s is ­
tema planetario? A s i  es que la geograf ía  de las p lantas l leva  
su antorcha lum inosa hac ía  la h istoria del globo primitivo, 
s irve de base a la  geo log ía , y  ofrece a la  im ag inac ión  del 
hombre un espectáculo tan interesante como rico.

Los vegeta les ,  tan aná logos a los an ím ales  por la  ir r i ta ­
bilidad de sus fibras y  por los estimulantes que las  exc itan , 
se diferencian esencialmente de ellos por su movil idad . L a  
m ayo r  parte de los an ím ales no dejan a su madre h as ta  que 
son adultos, m ientras que las plantas, fijadas al suelo desde 
el momento de su desarrollo , sólo pueden v ia ja r  cuando están 
contenidas en el huevo , cuya  estructura favorece estos m o­
vim ientos, L as  corrientes, los vientos y  las aves ,  no son los 
únicos agentes  que s irven para  la propagación de los v e g e ­
tales en la  superficie de nuestro planeta: el hombre es el que 
principalmente se preocupa de esto. Luego que sale de la  
v ida  v a g am u n d a ,  reúne al rededor de sí ios an ím ales  y  las 
p lantas m ás  útiles p a ra  su alimento y  para  su vestuar io . 
Esta transic ión de la  v ida  errante a la  agr icu ltura  es tard ía  
en los pueblos del norte. En las regiones equinoccia les , entre 
el Orinoco y  el A m az o n as ,  lo cerrado de las se lvas  dificulta 
la  cacería  y  ob liga  a los sa lva jes  para subsistir  a cu lt ivar 
a lgunas  p lantas de j a t r opha , de plátano y  de solanum.  L a  
pesca, los frutos de ciertas pa lm eras y  estos pequeños cam ­
pos cultivados (sí merecen tal nombre las reuniones de un 
corto número de vege ta le s ) ,  forman la base del a limento de 
muchos indios de la A m ér ica  meridional. En donde qu iera  
la  na tura leza  del c l ima y  del suelo que p isa modifican los 
hábitos del hombre, y  sin estas modificaciones ser ía  im pos i­
ble d ist inguir  los primeros habitantes de la  Grecia de los 
beduinos pastores, y  éstos de los indios del C an ad á .  A lg u n a s  
p lantas , que son el objeto de la ja rd iner ía  y  agr icu ltu ra ,  
acom pañan  al hombre desde un extremo al otro de la  t ierra . 
Así ,  en Europa, h a  seguido la v iña  a  los g r iego s ,  el tr igo a 
los romanos, el a lgodón a los árabes ; y  en A m ér ica ,  el m aíz  
acompañó a los aztecas , las patatas  (5 ) a  los peruanos y  la  
quinoa a los habitantes de la an t igua  C und ínam arca ,

L a  tras lac ión de estas p lantas es evidente, pero su pri­
m era patr ia  es tan desconocida como la  de las  diferentes 
razas  de hombres que ha l lam os y a  hab itando todas la s  por­
ciones del globo en las m ás rem otas épocas de que la  tradí-
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cíón nos conserva  m em or ia .  A l  oriente y  a l  su r  del m a r  
C asp io , en las  o r i l las  del O xo , en la a n t ig u a  C o lch ída , y  
principalmente en la p rov inc ia  de C urd ís tán ,  c u y a s  a l tas  m o n ­
tañ as  se m antienen  perpetuam ente  cub ie r tas  de n ieve  (lo que 
supone m ás  de tres mil m etros de e levac ió n ) ,  la  t ie rra  p rodu­
ce l imones, g r an a d a s ,  ce rezas ,  peras  y  los dem ás  frutos de 
los árboles frutales que cu lt iv am os en nuestros  ja rd ines .  I g ­
noram os sí ésta fué su cuna , o sí, cu lt iv ados  en rem otos 
t iempos, se h an  hecho s i lves tres  en el t ran scu rso  de la s  eda ­
des y  su ex istencia  sólo p rueba  en favo r  de la  an t igü ed ad  de 
la  ag r icu ltu ra  en aque l la s  reg io nes .  E stas  fértiles co m arcas ,  
s i tuadas  entre el M a r  C asp io ,  el Pon to  E ux ín o  y  el golfo 
Pérs ico , son las  que h an  dotado a  la  E u ro p a  de productos 
m ás  preciosos. El n o g a l  nos v ino  de la  P e r s ía  junto con el 
durazno; el a lbar ícoque de la  A rm e n ia ;  el A s ía  m enor  nos 
envió la h igue ra ,  el pera l ,  el g r a n a d o ,  el o l ivo , el c irue lo  y  
la morera . Los rom anos  del t iempo de C atón  no conoc ían  
tampoco ni las  cerezas ,  ni los du raznos ,  ni la s  m o ra s .  H e- 
síodo y  Hom ero m en c io n an  y a  el o livo cu lt iv ado  en G rec ia  
y  en las  is las  del A rch ip ié lago .  B a jo  el re in ado  de T a r q u ín o  
el viejo, no se conocía  s in  em b argo  to d a v ía  este á rbo l ni en 
Italia , ni en E sp añ a ,  ni en A fr ica .  En el consu lado  de A p io  
Claudio, el aceite era  m u y  escaso  en R o m a ,  y  y a  en t iempo 
de Plínío el olivo h a b ía  p a sad o  a F r a n c ia  y  a  E sp a ñ a .  L a  
v iñ a  que h o y  cu lt ivam os con tan ta  ex tens ión , tam poco  es 

, o r ig inar ía  de Europa: se cr ía  e spon táneam en te  en la s  r iv e ra s  
del M a r  Caspio , en A rm e n ia  y  en C a r a m a n ía .  Del A s í a  fué 
trasp lan tada a Grecia y  de allí a S ic i l i a .  L os  F o ceo s  la  l le­
varon  a la F ran c ia  m er id iona l ,  y  los ro m an o s  la  sem bra ron  
en las  orillas del R h ín .  L a s  especies de v í t í s  que se h a l la n  
silvestres en la A m ér ica  sep ten tr iona l y  que d ieron su  n o m ­
bre ( v jm en land )  a la  p r im era  parte  del nuevo  continente que 
los^ europeos descubrieron, son m u y  diferentes de n ues tra  
vít ís v ín í f e ra♦

En uno de los carros que ad o rn ab an  el triunfo de L ó cu ­
lo, se ve ía  un cerezo ca rgado  de fruta, y  fué el pr im ero de 
esta especie que llegó a Ita l ia , El d ictador h a b ía  m andado  
arrancar lo  en la  p rov inc ia  del Ponto , después de su v ic to r ia  
sobre M ítr ídates . En menos de un s ig lo  después , y a  el ce­
rezo se hab ía  propagado en F ran c ia ,  A le m a n ia  e Ing la te rra .  
De esta  m an e ra  es que el hombre m u d a  a su arb itr io  la  v e ­
ge tac ión  de la  superficie del g lobo, y  reúne al rededor de sí
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las  p lantas de los climas m ás apartados. U n pedazo de tie­
r ra  cu lt ivada en las  colonias europeas de las  dos Indias, pre­
sentan unidos el café de la  A rab ía  y  la  caña  dulce de la 
C h ina , el añ il del Africa y  muchos otros vegeta les  proceden­
tes de ambos hemisferios. Esta mezcla de producciones v a ­
r iadas  se hace m ás interesante porque representa a la  im a g i ­
nación del observador la  sucesión de acontecimientos que 
esparcieron la r a z a  hum ana  sobre el globo de cuyas  produc­
ciones se hizo dueña. A s í  es que el hombre, inquieto y  
laborioso, al recorrer las  diferentes com arcas de la  t ierra , h a  
compelído a cierto número de vegeta les  a hab itar  en todos 
los c l im as y  a lturas ;  m as  este imperio sobre los seres o rg a ­
n izados no ha  podido desnatura lizar su estructura prim it iva . 
L a  pata ta  cu lt ivada en Chile a 3.600 metros de a ltura , tiene 
la  m ism a  flor que la  que se ha  introducido en S ib er ia ,  y  la  
cebada con que se a l im entaban los caballos de A quiíes  era 
sin duda la m ism a que h o y  sembramos, porque las  formas 
caracter ís t icas  de los vegeta les  y  de los an ím ales  que nos 
ofrece la  superficie ac tua l del globo parece que no se h an  
mudado desde las  ¿pocas m ás remotas. El ibis sepultado en 
la s  ca tacum bas de Egipto, ave casi tan an t igua  como las  pi­
rám ides , es idéntico con el que se observa h o y  todav ía  pes­
cando en las  oril las del Nílo. Esta identidad prueba ev iden­
temente que las  re l iqu ias  colosales de an ímales fósiles que se 
encuentran en las  en trañas  de la tierra no pertenecen a v a ­
riedades de las  especies que h o y  v iven , sino a un orden muy 
diferente del actua l y  dem asiado antiguo para  que de él se 
ocupen las  tradiciones.

Cult ivando ciertas p lantas favoritas con esmero, el h o m ­
bre las  hace dom inar sobre las que espontáneamente produce 
el suelo, m as  esta preponderancia  tan opuesta a los deseos 
del botánico, sólo se observa en una porción m u y  reducida 
de la  tierra en donde la c iv il ización ( y  con ella la  población, 
su consecuencia necesar ia )  ha crecido y  se h a  perfeccionado. 
En los países inmediatos al ecuador, el hombre es d em as ia ­
do débil para  dom ar una  vegetac ión que esconde por donde­
quiera el suelo, sin dejar aparente otra cosa  que el océano y  
los ríos, vegetac ión  que l leva en sí m ism a  cierto sello de 
m ajestad  agreste , al lado del cual parecen impotentes todos 
los esfuerzos de la agr icu ltura .

El origen y  la pr imera patr ia  de estos vege ta le s  tan  úti­
les al hombre y  que le s iguen desde las  ¿pocas m ás  remotas,
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es un secreto tan  im penetrab le  a las  in d agac io n es  del n a tu ­
ra l is ta ,  como la  m ans ión  pr im era  de todos los an ím a le s  do­
mésticos. No sabem os cuá l es la  p a t r ia  de las  g r am ín e a s  
que forman el principal a l im ento  de la s  r a z a s  m o n go la  y  
c áu ca sa ,  ni que reg ión  produjo espon táneam en te  los cerea les ,  
el tr igo, la cebada , la  a v e n a  y  el centeno. S e  cree que los 
rom anos no cu lt ivaron esta ú l t im a  g r a m ín e a .  A lg u n o s  a s e ­
g u ran  haberse  encontrado cebada  s i lvestre  en la s  or i l las  del 
S a m a r a  en T a r t a r i a ,  el tr ít icum sp e l ta  en A rm e n ia ,  el centeno 
en Creta , el trigo en B asch íro s  en A s í a ,  pero estos hechos 
no parecen bien av e r igu ad o s ,  porque es fácil eq u iv o ca rse  cre­
yendo que son p lan tas  e spon táneas  la s  que h u yen d o  del 
hombre han  recuperado su  p r im it iv a  independenc ia .  Es s a ­
bido que las aves  que devoran  los g r an o s  de los cerea les  las  
d isem inan fácilmente en los bosques . L a s  p lan ta s  que cons­
tituyen la r iqueza  n a tu ra l  de todos los h ab itan tes  de los tró­
picos, como el p lá tano , el ca r i ca  p apa ya , el j a t r o p h a  manihot  
y  el m aíz , no se h an  h a l lado  jam ás  s i lves tres .  A lg u n a s  he 
visto d ispersas en las  m á rg en e s  del C as íq u ía re  y  del R ío  N e ­
gro, m ás esto depende de que el in d íg en a  s a lv a je  de estas  
reg iones, melancólico y  desconfiado, se com place  en desm o n ­
tar y  cult ivar cam pos reducidos en los lu g a re s  m ás  so l ita r ios , 
los cuales abandona  después con la  m ism a  fac il idad . El te ­
rreno se cubre entonces de m a lez a ,  y  la s  p lan ta s  que h a b ía  
sembrado, parecen n a tu ra le s  del bosque. L a  p a ta ta ,  p lan ta  
b ienhechora sobre la  cua l  se funda en m u ch a  parte  la  su b s is ­
tencia de la  población en los pa íses  m ás  estér i les  de E uropa , 
está en el m ismo caso  que el p lá tano , el m a íz  y  el tr igo . 
De las  aver iguac iones  que h ice cu idadosam ente  en A m ér ic a ,  
resulta que n ingún  v ia je ro  la  h a  encontrado s i lves tre ,  ni en 
las  m ontañas del Perú ,  ni en el R e in o  de la  N u e v a  G ran ad a ,  
donde esta p lanta se cu lt iva  con el chenopod íum  qu ínoa  (6 ) .  
L a  extensión de la ag r icu ltu ra ,  sus objetos d ivers if icados se ­
gún el carácter, según  la s  costum bres , y  frecuentemente según  
las  im ag inac iones superst ic iosas  de los pueblos , la  influencia  
del alimento m ás o m enos est im ulan te  sobre la  energ ía  de 
las pasiones» la  h istoria  de la s  n av eg ac io n e s  y  de la s  g u e r ra s  
emprendidas para  consegu ir  producciones del re ino vege ta l ,  
son otras tan tas  consideraciones que l ig a n  la  g e o g r a f i a  d e  las 
plantas  con la h istoria  política y  m ora l  del hom bre .

Estas re lac iones bas ta r ían  sin duda p a ra  p robar la  im ­
portancia  y  extensión de la  c iencia  cuyos  vas to s  lím ites des-
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cribo. Pero  el hombre, sensible a las  obras de la  im ag in a ­
ción, se complace en herm anar la  g e o g ra f ía  de las plantas, 
con las producciones de la fantasía . L a  contemplación de la  
na tu ra leza ,  la  v ís ta  de los campos y  de los bosques, c au sa  
una  dulce sensación, m uy diferente de la impresión que h a ­
ce el estudio particular de un ente organ izado . En éste, el 
pormenor es el que interesa y  a limenta nuestra curiosidad; 
y  en aquella  son las grandes m asas  las que ag itan  nuestra 
im ag inac ión . ¡Qué efecto tan diferente produce el verdor 
fresco de un prado rodeado de a lgunos grupos de árboles 
esparcidos, y  el de un espeso bosque de pinos o de encinas! 
¡Qué contraste tan vis ib le entre las se lvas de las zonas tem ­
p ladas , y  la s  del ecuador, donde los troncos desnudos de las 
pa lm as  se e levan  sobre los del cassubíum  (7 ) ,  las cuales están 
entretejidas con bejucos floridos, y  representan un pórtico so­
berbio en los a íres! ¿C uá l la  causa  psicológica de estas dife­
rentes sensaciones? ¿Es acaso la intensidad o la  m a g ia  de 
los colores vegeta les ,  o el tamaño de las m asa s ,  o el con­
torno de las  formas, o el hábito de los vege ta les  lo que las  
causa?  ¿Cómo influye este hábito o aspecto en. una  n a tu ra ­
leza  m ás  o menos r ica  en las costumbres y  principalmente 
en la sensib il idad de los pueblos? ¿En qué consiste el c a ­
rácter de la  vegetac ión  de los trópicos, y  cuál es la  diferen­
cia de fisonomía que d ist ingue las plantas del Africa  de las  
del nuevo continente? ¿Qué ana log ía  de formas une a los 
vegeta les  alp inos de los Andes con los de los P ir ineos? He 
aquí un cúmulo de cuestiones importantes que debe reso lver
la  Geografía de las p lan ta s  Entre la g ran  var iedad  de
vegeta les  que cubren la corteza pétrea de nuestro p laneta , se 
distinguen con facilidad a lgunas  formas genera les ,  a la s  cu a ­
les se reducen cas i  todas las demás que presentan un con­
junto de fam ilias o grupos m ás o menos an á logos  entre sí. 
T a l  es la forma de las  sc ítam íneas ( musa, he l í con ía ,  e s t r e -  
lítza)  la  de las pa lm as ,  heléchos arbóreos (arum, p o th o s ,  dra- 
contíum),  de los ag av e s  ( y u c c a ,  aloe,  a lgu n as  euphorb ias p ou -  
rretía),  de los pinos (taxus p ínu s )  y  todas las  acetosas ,  de 
los tam arindos ( m imosa , gledítzía p o r l e r ía ) ,  de los bom bax  
( s t e r cu lea ,  h ib icsus, o cro tna , cavan i l l e s ía ) ,  de la s  opuncias 
( ca c tu s ) ,  de las g ram íneas ,  la  de los bejucos y  enredaderas  
(vítísy paullínia),  la de las orquídeas ( eptdendrum s c ra p ía ) ,  la  
de las casuar inas  ( equ e i s e tum ) , los m usgos , los l iqúenes. E s­
tas divis iones no tienen re lac ión a lgu n a  con la s  que hace  el
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botánico clasif icador, según  princip ios m u y  diferentes. En 
aq ue l la  no se atiende a otra cosa  que a le s  g ran d es  contor­
nos que determ inan  la f isonom ía de la  v ege tac ió n  y  la a n a ­
lo g ía  de im pres ión  que recibe el contem plador de la  n a tu ra ­
leza , m ien tras  que la botán ica  desc r ip t iv a  reúne  la s  p lan tas  
según  la afin idad que p resen tan  la s  partes  m ás  pequeñas  pe­
ro las  m ás  esencia les , cua les  son la s  de la  fructificación» En 
la  belleza abso luta  de las  form as en un c iadas ,  en la  a rm on ía  
y  contrastes que nacen de su conjunto , consiste  lo que se 
l lam a  carácter  de la n a tu ra leza  en ta l o cua l  reg ión . A lg u ­
nas  formas, a la  verdad  las  m ás  be l las  ( la s  de la s  sc í tamí-  
n ea s , pa lmast guaduas) ,  fa ltan abso lu tam ente  en la s  zonas  
tem pladas. O tras , por ejemplo la s  de los árbo les  de ho jas  
p inadas , son m u y  r a r a s  y  m enos e legarLcs en e l las ;  la s  e s ­
pecies arborescentes , m ás  pequeñas  y  m enos c a r g a d a s  de 
flores ag radab les  a la  v ís ta ;  la  frecuencia  de la s  p lan ta s  so ­
ciales de que hem os h ab lad o ,  y  la  cu ltu ra  del hom bre ,  h a ­
cen el aspecto de aque l la s  reg iones  m ás  m onótono . B a jo  
de los trópicos, por el contrar ío , se h a  com plac ido  la  n a tu ­
ra leza  en reun ir  todas la s  fo rm as , y  aunque  a p r im era  v ís ta  
parece que falta la  de los p inos, no obstante , en los A n des  
de Quíndío y  en la s  se lv a s  tem p ladas  de L o ja  y  de M éx ico  
h a y  cípreses y  p inos. L a s  form as v e g e ta le s  en la s  in m e­
diaciones del ecuador, son por lo g en e ra l  m ás  m a je s tu o sa s  
y  admirab les , sus m a sa s  son m a y o re s ,  el barn iz  de la s  h o ­
jas m ás  lustroso, el tejido de la  p a rén q u ím a  m á s  laxo  y  s u ­
culento, los árboles m ás  e levados  están  ado rnados  co n s tan te ­
mente con flores m ás  v is to sa s  y  m ás  o lo rosas  que la s  de 
las  herbáceas de las  zonas  tem p ladas .  L a  corteza  q u em ad a  
de los troncos an t iguos , forma un herm oso  contraste  con el 
tierno verdor de los pothos y  orqu ídeas ,  c u y a s  flores im itan  
la  forma del p lumaje de los pá ja ro s  que ch up an  su néctar . 
No obstante, los trópicos no presen tan  la  ex tens ión  de prados 
esmaltados de ranúncu los  (8 ) ,  g e rm a n e a s  que ado rnan  las  
r iberas de los países del norte. A ll í  no se conoce aque l la  
dulce sensación de una p r im av e ra  que desp ierta  la  v e g e t a ­
ción y  rejuvenece a la  n a tu ra leza .  L a  m ano  de flora, i g u a l ­
mente benéfica para  todos los entes, h a  observado  p a ra  c a ­
da reg ión ciertos dones part icu lares .  U n  tejido de fibras 
m ás  o menos laxo , según la  presión del a íre  atmosférico , el 
grado  de calor y  de irr itab il idad de los ó rgan o s ,  los colores 
vege ta le s  m ás  o menos intensos según  la  com binac ión  qu í­
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mica de los elementos y  la fuerza estimulante de los r a yo s  
so lares , es lo que caracter iza  las diferentes zonas de nuestro 
globo. L a  inm ensa  a ltura a que se e levan  las t ierras inm e­
diatas al ecuador, da a los habitadores de los trópicos el e s ­
pectáculo curioso de vegeta les cuyas  formas son idénticas 
con las  de la  Europa.

El p látano herm osea  los valles de los Andes; m ás a r r i ­
ba cam pea el árbol benéfico que nos ofrece en su corteza el 
febrífugo m ás pronto y  m ás eficaz. En esta reg ión  tem pla­
da de las  quinas, y  m ás arriba en la de las esca lon ias , crecen 
las encinas, los pinos y  otros árboles del género berber ís ,  
altius, rubus, y  muchos otros que se creían peculiares a los 
países del Norte. A s í  el habitante de las reg iones equinoc­
ciales conoce todas las  formas vegeta les que la  n a tu ra leza  
ha  colocado en su país favorecido, y  la  tierra ostenta a sus 
ojos un espectáculo tan var iado  como el que le presenta la 
bóveda azul del cíelo, en la cual no h a y  constelación que se 
le oculte.

De tales ven ta jas  no disfrutan los pueblos de la  E uro ­
pa, porque las p lantas lángu idas  y  enfermizas que el am or 
de las c iencias o los caprichos de un lujo refinado hace que 
se cultiven en las  estufas, apenas íes presentan una  sombra 
de la m ajestad  de las  p lantas equinocciales, y  aún m uchas 
de sus formas perm anecen para  ellos desconocidas; pero la 
cultura y  r iqueza de sus id iom as, la  im ag inac ión  y  sens ib i l i­
dad de sus poetas y  pintores, les ofrecen un m an an t ia l  in ­
agotable de compensaciones. L as  artes de im itac ión nos 
manifiestan el cuadro var iado  de las regiones ecuatoria les , y  
en Europa el hombre situado en una costa ár ida  puede sin 
embargo gozar  con el pensamiento del aspecto de las  m ás  
distantes com arcas , y  sí su a lm a es sensible a las obras de 
arte, sí su entendimiento ha  sido cultivado para  poder e le­
varse  a la  contemplación de los grandes problemas de física 
genera l ,  desde el fondo de su soledad y  sin apartarse  de su 
hogar ,  se apropia de todo lo que el intrépido na tura l is ta  ha  
descubierto recorriendo los aíres y  el océano, penetrando en 
las más/ hondas cavernas ,  o trepando a la s  cúspides n e v a ­
das. De esta m anera  es que las luces influyen pr inc ipa l­
mente sobre nuestra dicha indiv idual, haciéndonos v iv ir  a un 
tiempo en lo presente y  en lo pasado , reuniendo en torno a 
nosqtros cuanto h a  producido la natura leza  en los c l im as
más! diversos, e iniciando nuestras re laciones con todos los

8sI
i

I

1



A N A L E S  D E  L A
118

pueblos de la tierra. Fundándonos en los descubrimientos 
hechos, podemos lanzarnos en el porvenir, y  adivinando las 
consecuencias de los fenómenos observados, fijar para siem­
pre las leyes a que la naturaleza está sujeta. Estas indaga­
ciones nos preparan un cúmulo de goces intelectuales, y, lo 
que es más, la libertad moral que nos abroquela contra re­
veses de la fortuna y  nos proporciona un abrigo contra to-
V  --------

da influencia externa.
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CUAD RO  FÍSICO DE L A S  REGIONES ECUATO RIALES

( f o r m a d o  s o b r e  l a s  m e d i d a s  y  o b s e r ­
v a c i o n e s  HECHAS EN LOS MISMOS LUGA­
R E S ,  DESDE LOS Í0° DE LA TITU D  B O R E A L  
H A ST A  LOS Í0° DE LATITUD  A U S T R A L ,
e n  l o s  a ñ o s  X799, Í800, J30Í, J302 
Y J803)

El aspecto del suelo y  la  serie de fenómenos físicos que 
presenta la atmósfera, v a r ía n  gradualm ente desde el n ivel del 
m ar h a s ta  la c im a de las  m ás  altas m ontañas. A  las p lan ­
tas que crecen en las  l lanu ras  bajas suceden otras de m u y  
diferente especie; las  leñosas  desaparecen poco a poco para  
dar luga r  a las  herbáceas  y  a lp inas , y  últimamente no se en­
cuentran sino g ram ín eas  y  críptógamos. Y a  en la  reg ión  
de las n ieves perm anentes el reino vegeta l  está representado 
sólo por a lgunos l iqúenes que cubren las rocas. L as  formas 
de los an ím ales  va r ían  tam bién  con al aspecto de la  v e g e ta ­
ción, los mamíferos que hab itan  en los bosques, las aves  que 
an im an  los a íres y  h as ta  los insectos que roen las  ra íces  de 
las p lantas , todo cam bia  según  la a ltura del suelo, y  aun la 
na tu ra leza  de las rocas que lo componen va r ía  también para  
el observador atento que se a le ja  del nivel del m ar . En a l ­
gunas  partes las  formaciones recientes que cubren el gran ito  
en los llanos se pasan  de cierta a ltura, y  esta roca pr im it iva  
que sirve de base a las  demás y  que constituye el interior de 
nuestro planeta h as ta  los lugares  m ás profundos a que el 
hombre ha  podido penetrar , se deja ver otra vez. En otros 
lugares las formaciones modernas ocultan siempre las  rocas 
cr ista linas , y  a una a ltura  de m ás de cuatro m il metros sobre 
el nivel actual del Océano, se ha l lan  bancos de conchas  y  
de corales petrificados. Con frecuencia se advierte la  cumbre 
de las m ontañas m ás e levadas coronada de pequeños conos 
de basalto, de roca verde (Grünsteín) y  de esquisto pórfido, 
fenómeno que da mucho que pensar a l geó logo , que ve v a ­
r iar  las apariencias del suelo según su m ay o r  o m enor a ltu ra ,
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como el n a tu ra l is ta  las  p lantas  y  los an ím ales» El a íre  m is ­
mo, esta m ezc la  de fluidos g a seo so s  que rodea  nuestro p la­
neta  y  c u y a  extensión nos es desconocida , nos ofrece tam bién 
diferencias no menos notables . S í  nos a le jam os  del n ivel 
del O céano , la tem peratura  del aíre y  su pres ión d ism inuyen , 
m ien tras  que su sequedad y  su tensión  e léctr ica  aum en tan ; 
el color azu l del cíelo es m ás  subido en ra z ó n  de la  m ay o r  
a ltura ; y  ésta influye tam bién  sobre la  d ism inuc ión  de la  g r a ­
vedad y  del grado de ca lor que adqu iere  el a g u a  que h ierve , 
como sobre la  in tensidad de los r a y o s  so la res  que a t r av ie s an  
la atmósfera y  sobre las  refracc iones que éstos sufren cuando 
en ella penetra. El v ia je ro , a le jándose  a s í  del centro de la 
tierra, en una proporción m ín im a  en ve rdad  sí se com para  
con el radio de nuestro globo, se h a l la  con so rp resa  g rande  
colocado en un mundo nuevo , y  descubre en el aspecto  del 
suelo y  en las  modificaciones de la  a tm ósfera  m a y o re s  a lte­
raciones que sí hub ie ra  pasado  a otras la t itudes . Es cierto 
que las  m ism as  v a r iac io n es  se adv ierten  en todas la s  r e g io ­
nes en que la  n a tu ra leza  h a  formado caden as  de m o n tañ as  
o planicies e levadas  sobre el n ive l del O céano , m as  e llas  son 
menos grandes en las  zonas  tem p ladas  que en las  in m ed ia ­
ciones del ecuador, en donde las  cord il leras se le v a n ta n  a 
cinco o seis mil metros de a ltu ra ,  y  en donde cad a  reg ión  
disfruta de un temple uniforme y  constante . C on t iguos  al 
polo boreal se h a l lan  a lgunos grupos de m o n tañ as  cas i  tan 
colosales como las  del R e ino  de Quito c u y a  ex is tenc ia  h an  
explicado a lgunos por la ro tac ión  de la  t ie rra .  C itaré  entre 
otros el monte S a n  E lias  en la  costa de la  A m ér ic a  opuesta 
al A s ía  por los 60° 2 V de latitud borea l,  que tiene 5 .512  
metros de a ltura , el pico de B uen  T ie m p o ,  por los 59° de 
latitud boreal, con 4 .546  metros de a ltura  (9 ) .  En nuestra  
latitud medía de 45° el M onte B lanco  se e leva  a  4 ,75 4  metros. 
M as ,  en las reg iones boreales , en la  zona tem p lada , a 45°, el 
limíte de las n ieves perm anentes , que es al propio tiempo el 
limíte de toda o rgan izac ión , no p a sa  de 2 .533  m etros sobre 
el nivel del m ar . De aqu í resu lta  que la  n a tu ra le z a  no tiene 
para  desarro llar la  serie de los cuerpos o rgan izad o s ,  sino la 
mitad del espacio de que puede disponer entre los trópicos, 
en donde la  vegetac ión  no cesa h a s ta  los 4 .793  metros de 
a ltura  vertical. F uera  de esto se h a  de cons iderar  que en 
nuestras latitudes boreales la  oblicuidad de los r a y o s  so lares ,  
y  la duración des igua l de los días aum en tan  en tanto grado
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el calor del aíre en las montañas, que m uchas veces no puede 
percibirse diferencia entre el calor de las  l lanuras  y  el que 
reina a 1.509 metros de altura; y  este es el motivo porque 
m uchas p lantas crecen al píe de los Alpes y  sobre su cum ­
bre. Como han  soportado los r igores del frío en lo l lano, así 
los sufrirán en los meses de otoño en las m ontañas .  Por 
esto es que se ven también a lgunas  p lantas a lp inas de los 
P ir ineos en va l les  inferiores; nada tiene que ex trañar  en ellos 
el calor al cual están sujetas por a lgunos meses en m ayo res  
a lturas .

No sucede as í entre los trópicos, en el vasto  espacio de
4 .800 metros de extensión vertical que comienza en la  super­
ficie del Océano y  acaba  en las nieves permanentes, en donde 
los c limas se suceden como capas sobrepuestas las  unas  a 
las otras, en cada una  de las cuales la temperatura es casi 
constante, y  donde la  presión atmosférica, el estado h ig ro scó ­
pico del a íre , su c a rg a  eléctrica, s iguen leyes  ina lterab les y  
tanto m ás fáciles de descubrir, cuanto que los fenómenos son 
menos complicados. De semejante orden de cosas resulta  
que como cada a ltura  entre los trópicos está sujeta a condi­
ciones part icu lares , también ofrece producciones que v a r ían  
según la na tura leza  de estas c ircunstancias ; y  por esto es que 
en los A ndes de Quito, en una  faja de 2 .000 metros de a n ­
chura, se advierte m a y o r  va r iedad  de formas que en una 
faja s ituada del m ismo modo en el declive de los P ir ineos.

M e he propuesto reunir en un solo cuadro el conjunto 
de los fenómenos físicos que nos presentan las reg iones equ i­
nocciales desde el n ivel del m ar  del S u r  h as ta  la  c im a m ás  
e levada de los Andes. Este cuadro índica: L a  vege tac ió n .— 
Los an ím ales .  Los fenómenos geológicos. L a  cu ltura . L a  
temperatura del aíre. El limíte de las  nieves perm anentes . 
L a  constitución química de la atmósfera. La  tensión eléctri­
ca. L a  presión barométrica. L a  disminución de la g ravedad .  
La intensidad del calor azu l del cíelo. El grado  de ext in ­
ción que padece la  luz al a t ravesa r  las  capas del a ire . L as  
refracciones horizontales y  el calor del a g u a  que h ierve , a 
diferentes a lturas .

P a ra  facilitar la  com paración de estos fenómenos con 
los de las zonas templadas, he añadido m uchas  a ltu ras  m e­
didas en diferentes puntos del globo y  las  d is tanc ias  desde 
donde aquellas  pueden d iv isarse  en alta m ar ,  omitiendo, sin 
embargo, el cálculo de las refracciones terrestres. Puede mí-
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ra rse  este cuadro con el re sum en  de todas las  cuestiones que 
he estudiado en el curso de m is v ia jes  en los trópicos, y  él 
presenta el resu ltado de un extenso  traba jo  de que me ocupo 
actua lm ente , en el cua l se h a l l a r á n  la s  exp licac iones ,  que 
apenas  he podido ind icar  en él. M e  a trevo  a pen sa r  que 
este en sayo  110 sólo se rá  in teresan te  en sí m ism o por los ob­
jetos que comprende, sino porque su g e r i r á  en el án im o de 
los que se ocupan de física g en e ra l  a lg u n a s  com parac iones  y  
combinaciones favorab les a l p rogreso  de esta  c ienc ia ,  que 
constituye una  de los m á s  herm osos  r am o s  del saber  h u m a ­
no, y  en cuyo estudio no puede ad e lan ta rse  sino exam inando  
primero en detalle y  después en conjunto los d ive rso s  fenó­
menos y  las distintas producc iones con que nos br inda la 
superficie del g lobo, porque, en este g ran d e  encadenam iento  
de causas  y  efectos, n in gú n  hecho  es fecundo sí se le cons i­
dera solo y  a is lado . El equilibrio  g e n e ra l  que re in a  en m e­
dio del cúmulo de pertu rbac iones aparen tes ,  está  fundado en 
la concurrencia de innum erab le s  fuerzas m ecán ica s  y  de a t r a c ­
ciones quím icas que se con trapesan  las  u n a s  a la s  o tras , y  
por tanto, sí es m enester  cons iderar  cada  serie de hechos 
separadam ente  p a ra  a v e r ig u a r  la s  le yes  part icu la res  a que 
están sujetos, no es m enos im portan te  p a ra  el estudio de la 
natura leza , que es el g r a n  prob lem a de la  fís ica gen e ra l ,  el 
reunir todos los conocim ientos que tra tan  de las  m odif icac io­
nes de la  m ater ia .

L legué adem ás a l ison jearm e de que este cuadro , no sólo 
har ía  nacer ideas n u ev as  de com parac ión  en el entendim iento 
de las personas que se p ropus ie ran  estud iar  todos sus deta ­
lles, sino que se r ía  tam bién  capaz ,  h ab lando  a la  im a g in a ­
ción, de procurarles a lgunos  de los p laceres  que produce la 
contemplación de un a  n a tu ra leza  tan  m a je s tu o sa  como bené­
fica. En efecto, esa multitud de form as v ege ta le s  que se 
ostentan en el declivio de una  de las  cord il leras , e sa  v a r iedad  
de estructura que se adap ta  al c l im a de cada  a l tu ra  y  a  su 
presión barométrica ; ese m anto  de n ieve  perpetua que e s ta ­
blece un dique inexpugnab le  a la  vege tac ión , pero que en el 
ecuador se escoge, dejando un espacio  de 2 .300  m etros de 
extensión m ayo r  que en nuestros c l im as ; esos fuegos v o lc á ­
nicos que se abren paso , y a  por entre co línas b a ja s  como en 
el V esub io , o por a lturas cinco veces  m ayo re s  como en el 
Cotopaxí; esas conchas petrificadas que aparecen  en las  pun­
tas de las m ontañas  m ás  e levadas  como recuerdo de las
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grandes catástrofes que ha  sufrido nuestro planeta; en fin, 
esas a ltas reg iones del aíre por entre las  cuales h a  penetra­
do un físico areonauta  animado del intrépido va lo r  que in s ­
pira el celo m ás noble por las ciencias, he aquí objetos c a ­
paces de entretener nuestra im ag inac ión , y  de e levarnos a  las 
m ás sublimes contemplaciones. Quise así que un cuadro 
físico de las  reg iones equinocciales se d ir ig iera  al entendi­
miento y  a la  im ag inac ión  a la  vez, a fin de que, no so la ­
mente in teresara  a los que se ocupan del estudio de las  
c iencias físicas, sino que insp irara  gusto por el m ismo estudio 
a los que no saben de cuantos placeres se p r ivan  no culti­
vando sus facultades mentales. No ignoro que este cuadro 
es bien imperfecto, y  por lo mismo sólo lo presento como un 
ensayo , traba jado  en medio de un cúmulo de ocupaciones 
heterogéneas , y  h a lag ad o  por la  idea de que el público lo 
rec ib irá  con la m ism a  indu lgencia  que mis otros escritos. S í  
las empresas nuevas  que preparo me dejan tiempo, espero 
que podré ir m ejorando sucesivamente , porque con las  cartas  
botánicas acontece lo que con las que l lam am os ex c lu s iv a ­
mente geográf icas ,  y  es que no se consigue que sean  exactas  
sino a proporción que se aum enta el número de buenas ob­
servaciones.

Por la pr im era vez hice el diseño de este cuadro en el 
puerto de G uayaqu i l ,  por febrero de 1803, cuando de regreso 
de L im a por m ar  me p reparaba  a salir para  A capu lco . E n ­
vié entonces una copia del primer bosquejo a  S a n ta  Fe de 
Bogotá , a M . M utis ,  que me honra  con su am istad . N ad ie  
mejor que él podía ju zga r  de la  exactitud de mis observac io ­
nes, y  aun darles m ayo r  extensión, comprendiendo en e llas 
las  que él m ism o h a  hecho por espacio de cuaren ta  años en 
sus v ia jes  en el territorio Granadino. Este g ran  botánico, 
no obstante la d istancia  a  que se ha l la  de Europa, h a  s eg u i­
do los progresos de la física, y  observado con constanc ia  
los vegeta les  de los trópicos a todas las a ltu ras ;  h a  herbori­
zado en las t ierras ba jas  de C ar tagen a ,  en la s  oril las del 
M ag d a len a  y  sobre las  colínas de T u rb aco  cubiertas de gus- 
tavía augusta, de anacardíum caracoli y  de nectandra sanguí­
nea; h a  v iv ido la rgo  tiempo en la  a lta p lanicie de P am p lon a ,  
en los llanos de M ar iqu ita  y  en los de ¡b agu é ,  cuyo  cielo 
sereno y  c lima delicioso me h an  dejado los m ás  ag radab le s  
recuerdos, h a  subido a las  cumbres nevadas  de los A ndes ,  en 
cuyas  inmediaciones vegetan  el escallonía myrtílloídes, el



1 2 4 - A^NAJLES DE LA

c;wintera g rana ten s í s  y  el b e fa r ía t que por la  con t inua  abun ­
danc ia  de sus flores debería l l am arse  la ro sa  a lp in a  de estas 
com arcas .  Ningún botánico h a  estado en el caso  de reunir 
m a y o r  número de observac iones  in te resan tes  sobre la  Geo­
graf ía  de las  p lantas , que M ut is ,  por la  m ult itud  de medidas 
barom étr icas  que ha  pract icado , y  que le h a n  permitido ap re ­
c iar  con certeza la a l tu ra  a  que crecen la s  d iv e r sa s  p lantas 
de la  zona tórrida. M r .  H a e n k e ,  com pañero  del desg rac iado  
M a la sp in a  en sus n av egac io n es ,  debe hab er  hecho  un crecido 
número de observac iones a n á lo g a s  a  la s  m ía s .  Este botá­
nico infatigable v ive  hace  m ás  de 10 años en la  cad en a  ele­
vad a  de los Andes de C o ch ab am b a  que l ig a  la s  m on tañ as  
de Potosí con las del B ras i l .  M M .  S e s s e  y  M oc íño  que han  
traído a Europa las r iq u ezas  v eg e ta le s  de M éx ico ,  no h ab rán  
dejado tampoco de ob se rva r  la  v a r ied ad  cons iderab le  de p lan ­
tas que v iven  en el suelo de N . E sp añ a ,  desde la s  costas  de 
Y uca tán  y  de Y u rac ru z ,  h a s ta  la  c im a n e v a d a  de S ít la ltepetl  
(pico de O rízaba)  y  de Popocatepec . M í res idenc ia  en M é ­
xico y  en los Estados U n idos y  otras c ircuns tanc ia s  part icu ­
lares me pr ivaron  de s a c a r  el partido que h ab r ía  deseado de 
los consejos de estos sab io s  d is t ingu idos .

El diseño que h ice en G u ayaq u i l  h a  sido e jecutado en 
Par ís  en m ayo r  e sca la  por M r .  S ch aen b e rg e r ,  que h ace  m u ­
chos años me h on ra  con su am is tad . Pero  como sus ocu­
paciones no le perm it ieron poner este bosquejo en estado de 
poder g rabarse ,  se encargó  de darle  la  ú l t im a  m ano  M r. 
T u rp ín ,  que disfruta de u n a  reputac ión  m erec ida  como bo­
tánico y  como pintor, y  que h a  dibujado esta  G eograf ía  de 
las plantas con el buen gusto  que ca rac te r iz a  todas sus obras . 
Un dibujo como éste, que por su n a tu ra le z a  es tá  sujeto a 
escala , no es susceptible de u n a  ejecución p in toresca , porque 
lo que demanda una  exactitud geom étr ica ,  deja de producir 
en pintura efectos ag rad ab le s  a la  v ís ta .  A u n q u e  no debería  
representarse la vegetac ión  sino en m a sa s  sem ejan tes  a las  
que se advierten en una carta  m il i tar ,  he creído, s in em b ar­
go, que podría tomarme la  l ibertad de d ibujar un bosque de 
scitamíneas y  de pa lm eras  ostentando sus e levadas  copas. 
Adviértese con facilidad en el cuadro el limíte de cada  reg ión , 
las palmas se pierden poco a poco entre los dem ás árboles; 
éstos ceden su lugar  a la s  p lantas  he rbáceas ,  que in sens ib le ­
mente dejan el campo líbre a  las  g ram ín ea s  y  cr íp tógam os. 
A lgu n as  personas de gusto delicado hub ieran  preferido qu izá
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que todas las observaciones aparec ieran  cerca de las esca las  
que presenta el m argen  del cuadro, m as como en un trabajo 
de esta especie es preciso conciliar en lo posible (lo que no 
es fácil) , dos intereses opuestos, que son el efecto ag radab le  
y  la exactitud, toca al público el decidir sí hemos conseguido 
vencer en parte las dificultades que se encuentran en la  eje­
cución de obra semejante. El cuadro de las  reg iones ecua­
toriales comprende los fenómenos físicos que presentan la 
superficie del globo y  la atmósfera, desde los 10° de latitud 
boreal h a s ta  los 10° de latitud austral. En razón de la g r a n ­
de diferencia que se nota, no sólo, en las producciones de la 
t ierra , sino también en los fenómenos meteorológicos, entre 
los 10° y  los 23° de latitud (10), no creí que podía extender 
la  zona del cuadro m ás cerca de los límites de los trópicos.

R esu lta  de mis operaciones geodésicas practicadas en 
M éxico , que aun  por los 19° de latitud boreal el limíte de 
las n ieves perm anentes no difiere sino de 200 metros del que 
se observa  en el ecuador, puesto que a lcanza a los 4 .600 
metros. En las  inmediaciones de las zonas tem pladas, las 
corrientes que se establecen en la atmósfera, la dirección que 
prosiguen los v ientos alis ios, según el hemisferio en que so ­
plan, y  otras c au sa s  que d imanan de la configuración de los 
continentes, dan a la s  regiones situadas por los 20° y  23° de 
latitud boreal, en su c lim a y  en su vegetación, un carácter  
peculiar , y  distinto de lo que podría esperarse entre los tró­
picos. A  u n a  a ltu ra  de 3 .934 metros se ven todav ía  pinos 
en la N. E spaña ,  y  a 1.000 metros bajo el término de la  
n ieve perpetua, h a y  todav ía  árboles gruesos has ta  de un m e­
tro de d iámetro , en tanto que por los 5o y  8o de latitud los 
árboles altos dejan de verse desde la altura de 3.508 metros. 
En la is la  de C uba  el termómetro l lega muchas veces al punto 
de conge lac ión  y  se mantiene por algunos días, y  aun en la 
orilla del m a r  ba ja  h as ta  los 7o, mientras que en V erac ruz  y  
en San to  D om ingo , en latitudes algo más austra les ,  nunca 
baja de 17°. En la  ciudad de Méjico se h a  visto caer  n ieve, 
y  también en la provinc ia  de M íchoacán , en V a l lado l id  m is ­
mo, a pesar  de que la a ltura de estas ciudades no excede de 
2 .264 metros la  una  y  de 1.870 metros la otra; m ientras que 
en el ecuador, h as ta  el 4 o de latitud, no cae nieve sino en 
los lugares  c u y a  a ltura pasa  de 4 .000 metros. Consideradas 
estas anom al ía s  de la  vegetación y  del c l ima de las  reg iones 
que se ap rox im an  a la zona templada, ser ía  m u y  aventurado
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pretender reun ir  en un m ism o cuadro  los fenómenos que se 
presentan  en toda la extensión de los trópicos. L uego  que 
se sa le  del 10° de latitud boreal o aus tra l ,  ni el suelo ni la  
atmósfera tienen el carác te r  de la s  reg iones  ecuato r ia le s .  E s ­
tas  las  he representado en un corte vert ica l  que en dirección 
del este al oeste p asa  por la  cord il lera  a lta  de los A ndes .  
P o r  un lado se d ist inguen al occidente el n ive l del m ar  del 
Su r ,  que en estos para jes  m erece su nom bre de O céano  P a ­
cífico, porque desde el .12° de lat itud au s tra l  h a s ta  el 5 o de 
latitud boreal, no turban su tranqu i l id ad  los v ien tos  im petuo­
sos, m ás esta c ircunstanc ia  sólo se adv ie r te  dentro de aq u e ­
llos límites. Desde esta  costa occidenta l h a s ta  el píe de la  
cordillera, existe una  l lan u ra  m u y  ex ten sa  de norte a  sur, 
pero cuya  anchura  no excede de ve inte  a tre in ta  le g u a s  del 
occidente aí oriente, este es el terreno que form a el v a l le  del 
Perú , el c u a l  presenta al norte del cuarto  g rado  y  medio de 
latitud austral  una  vege tac ión  tan  r ica  y  m a je s tuo sa ,  como 
árida y  desnuda de p lan tas  al sur de este para le lo .  A ll í  el 
suelo cubierto de a ren as  g ran í t ic a s ,  de conchas  y  de sa l  g e ­
m a, manifiesta por donde qu iera  la s  seña les  de h ab e r  estado 
cubierto por las  a g u a s  del océano . En este va l le ,  desde las  
colínas de A m otape  h a s ta  Coquim bo los h ab itan tes  no h an  
visto nunca l lover ni tronar , m ien tras  que al norte de estas 
colínas la l luv ia  es tan  abundante  como furiosas y  frecuentes 
las tempestades. H e hecho p asa r  el corte de la  cord il le ra  de 
los Andes por la cumbre m ás  a lta ,  que es el vért ice  del C h im ­
borazo, situado a Io 2 7 * de latitud au s tra l  y  0 o 19* al occi­
dente de la  c iudad de Quito. Los académ icos  franceses  sólo 
midieron ap rox im at ivam ente  esta  a ltura . M .  de la  Condam í- 
ne, que en su v ia je  h a  cons ignado  la s  m ás  lu m in o sas  ideas 
sobre la  geo log ía  y  la  fís ica genera l ,  no da al C h im borazo  
sino como 6.274 metros de a ltu ra ,  el g eó m etra  españo l D. 
Jorge Juan  le a s ign a  6 .586 : la  diferencia entre estos dos c á lcu ­
los es de 312 metros, y  por lo m ism o dem as iado  cons idera ­
ble para  no hacer alto en ella . L a  ca r ta  de la s  costas  del 
P erú  de M a la sp ín a ,  que h a  publicado el Depósito h id ro g rá ­
fico de Madrid , da al C h im borazo  7 .496  v a r a s  o 6 .352  m e­
tros de altura. Y o  practiqué cerca  de la  v i l la  de R ío b am b a ,  
en la  grande l lanura  vo lcan íz ad a  de T a p i a ,  u n a  m ed ida  g eo ­
désica según la cual la  a l tu ra  del C h im borazo , suponiendo 
la refracción de ‘/u  del arco , ser ía  de 3 .640  m etros sobre esta  
l lanura ,  la  cual está, según  M r. G oulíy  (que h a  ca lcu lado
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con la fórmula de M r. Lap lace  mis observaciones barom étr i­
cas) ,  a 2 .896 metros sobre el n ivel del m ar , de m anera  que 
la a ltura total del Chímborazo l lega r ía  a 6.536 metros; y  sí 
se hace uso d<>. la  nueva  fórmula de refracción que M r. La- 
place h a  calculado, mis medidas geodésicas se convierten en 
3.648 metros, y  por lo tanto la a ltura total del Chímborazo 
es de 6 .544 metros, número que se ap rox im a m ás al resu l­
tado de D. Jorge Juan  que al de M r. de la Condam íne. Pero 
no h a y  que o lv idar que este geómetra u sab a  qu izás de la 
fórmula barom étr ica  de B ouguer (11) y  no hacia  la  corrección 
de la tem peratura , y  en este caso ha  debido ha l la r  una  altura 
inferior a la m ía  de 180 metros. A dem ás de esto, la  dife­
rencia  de las  suposiciones respecto de la a ltura  barométrica 
al n ivel del m ar ,  aum enta  la d ivergencia  en el cómputo de 
la e levación abso luta , porque las medidas pract icadas en la 
cordillera de los A ndes son necesariamente mitad geom étr i­
cas y  m itad barom étr icas , y  esta complicación dificulta la  
com paración de dos operaciones calculadas sobre bases y  m é­
todos diferentes. S in  em bargo las dimensiones considerables 
de mí base (1 .702  metros), las precauciones que tomé para  
n ive lar ía ,  y  la  n a tu ra leza  de mis ángulos, me parece que de­
ben insp irar  a lg u n a  confianza en el resultado de mí medida. 
L a  cúspide del Chím borazo  es un gran  segmento de círculo 
que tiene m ucha sem ejanza  con el aspecto del M onte-B lanco . 
No me h a  sido posible figurarlo con exactitud en la lám in a  
que acom paña  esta obra, pero estoy preparando una  v ís ta  
pintoresca de esta m ontaba  colosal cuyos contornos he m e­
dido con el sextante , y  que a lgún día publicaré.

Detrás del Ch ím borazo  se divisa en el cuadro un cono 
de 5 .752 metros de elevación, que representa la  c ima del Co- 
topaxí. S u  vo lcán  y  los del T u n g u ra h u a  y  del S a n g a y  son 
los m ás activos de la provincia de Quito. Como llevo di­
cho, esta m ontaña es cinco veces m ás e levada  que el V e s u ­
bio, que no tiene de a ltura sino 1.197 metros, pero no por 
esto debe suponerse que el Cotopaxí es el vo lcán  m ás  alto 
del mundo, el A n t ísana  le precede; en este último nevado se 
descubren, a la a ltura de 5 .832 metros, m uchas  bocas de las
cuales he visto hum ear  una en el año de 1802. En la  rea-

%

lídad el Cotopaxí no se ha l la  tan cerca del Ch ím borazo  como 
aparece en el diseño. S í  se hubieran querido conservar  las  
d istancias horizontales exactas , habr ía  debido f igurarse , en 
lugar  del Cotopaxí, el vo lcán  del C argu a írazo ,  que se hundió
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el 19 de julio de 1699, y  que está  s ituado en la  p rox im idad  
del Ch ím borazo , que no ofrece s ino la s  ru in as  de su an t igu a  
g randeza ,  es h o y  poco in teresan te ;  ten ía  por otra  parte un 
motivo poderoso para  preferir el C otopax í ,  cu yo s  bram idos 
subterráneos oí en el puerto de G u ayaq u i l ,  m ien tras  es­
taba trabajando el primer bosquejo  de m í cuadro . Desde 
aquel puerto al cráter del C otopax í (1 2 )  h a y  cuaren ta  y  dos 
leguas  m ar in as  de d is tanc ia , y  s in  em bargo  las  exp losiones 
se oían como sí fueran d esca rgas  de ar t i l le r ía .  En el año de 
1744, los bramidos de este vo lcán  se o ye ro n  h a s ta  H o n d a  y  
M om pox, a m ás de dosc ientas  le g u a s  de d is tanc ia .  En esta  
proporción, sí el V esub io  tu v ie ra  la  m ism a  in tens idad  de fuer­
za vo lcán ica , el estallido de sus erupciones debiera a lc an za r  
hasta  Díjon o has ta  P r a g a .  L a  a l tu ra  del hum o que despide 
el cráter, no está f igurada  a rb it ra r iam en te  en el d iseño. P a r a  
calcularlo me he conformado con el cómputo hecho  por M r .  
de la Condamíne, que juzgó que la s  l l am as  en 1738 se e le­
varon  a m ás de 900 metros sobre el vért ice  del vo lcán .  E n ­
tonces fué que el C otopax í arro jó , como otros vo lcan es  del 
Reino de Quito, inm ensa  can t idad  de a g u a s  c a rg a d a s  de h i ­
drógeno sulfurado y  de a rc i l la  c a rb u rad a  m ezc lad a  con azufre, 
y  peces m u y  poco a lterados por el ca lo r  y  que form an un a  
especie nueva  del género  p ím e lodu s  ( p ím e lodu s  c y c l o p u m ) .

Parece superfíuo ind icar  aqu í que la  p royecc ión  de la 
cordillera sólo está  su je ta  a e sca la  en el sentido vert ica l ,  y  
que la  m ism a esca la  no puede se rv ir  p a ra  la s  d is tanc ia s  h o ­
rizontales, porque la s  m o n tañ as  m ás  a l ta s  ap a rece r ían  tan  
bajas, igua lando las  e sca la s ,  que al C h ím bo razo  no le to ca ­
rían sino dos l íneas de a ltu ra  en un p liego  en folio en el cua l  
se quisiera f igurar un terreno de dosc ientas  le gu as  de la rgo ,  
y  la  elevación del V esub io  ser ía  tota lmente nu la  en el m ism o 
diseño; y  para  representar  en la  e sca la  que he adoptado 
respecto de las  a lturas , no todo el perfil de la  A m ér ic a  m e­
ridional, sino el espacio so lam ente  comprendido entre el m ar  
del Su r  y  el revés oriental de los A ndes ,  se r ía  m enester  un a  
tira de papel de muchos metros. T a l  es la  razón  porque no 
pueden igua la rse ,  cuando se f igura  de perfil un a  porción con­
siderable del globo, las  esca las  de a ltu ra  y  la s  de d is tanc ia ;  
y  por tanto no es posible dar u n a  idea  exac ta  de la  configu­
ración del terreno, pues todo parece m ás  escarpado de lo que 
es realmente. No me fa ltarán  ocas iones  de d iscutir la s  v e n ­
tajas y  los inconvenientes de estas p royecc iones en mí en sayo
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sobre la  P as íg ra f ía  m inera lógica , o en el A tlas  geológico que 
me propongo publicar luego que se termínen los cálculos de 
mis observac iones astronómicas y  medidas geométricas.

En el cuadro se advierte que es menos empinado el lado 
oriental de los Andes que el occidental, y  así es en efecto 
en la porción de la cordillera que he figurado en el corte, 
aunque estoy m u y  distante de creer que esta c ircunstancia  
sea tan genera l  como lo han  sostenido diversos físicos céle­
bres, y  entre ellos Buffon. En efecto, sí consideramos cuan 
poco conocida es la  cordillera de los A ndes en su parte 
oriental, nos persuad irem os fácilmente de que pueden haberse  
confundido los ram os latera les de la cordillera con la a lta  
cumbre que separa  las  inm ensas l lanuras  del Ben í,  del Pu- 
ruz y  U c aya le ,  del va l le  angosto del Perú, y  de que debemos 
ser cautos en decidir de un modo general sobre el declivio 
m ás o menos rápido de las  pendientes de ambos lados. C u an ­
do a travesé  la  cordil lera de los Andes por el páram o de 
G uam aní, en donde existen todavía  a la  a ltura de 3 .300 m e­
tros las ru inas  ciclópeas del palacio de los Incas; y  cuando 
bajé h ac ía  el río A m azo n as ,  subiendo luego de la prov inc ia  
de Jaén  de B racam oro s  a M ícu ípam pa, observé que bajo los 
3o y  6o de latitud austra l  las  cuestas orientales son m ás  á s ­
peras que las  opuestas que caen al m ar del Sur .  M r .  H aenke  
hizo en la  p rov inc ia  de Cochabam ba y  en las m ontañas  fér­
tiles de Chiquitos la  m ism a observación. M uchos hechos 
podrían citarse en el hemisferio boreal que confirm arían  el 
m ismo reparo : sábese, por ejemplo, que al oriente de B o go ­
tá, por el páram o de C h ín gasa ,  el descenso a los l lanos de 
C asan are  es punto m enos que imposible.

P a r a  ind icar  los va lles  angostos que sin duda se h an  
formado por efecto de los terremotos en los A ndes , he f igu ­
rado una qu iebra  o barranca  profunda en el declive oriental 
de la cordil lera. A lg u n as  de estas grietas son tan  hondas , 
que el V esub io ,  el Schneekoppe de S i le s ia  y  el P u y  de Dome 
de A u v e rn ía  colocados en el fondo, no a lcan za r ían  a ig u a la r  
con sus cumbres las m ontañas que s irven  de muro a estas 
m arav i l lo sas  hendeduras . La  del Chota en el Re ino  de Quito 
tiene de profundidad perpendicular 1.566 metros, la  del río 
Cúcuta en el Perú  tiene más de 1.364, y  sin em bargo  el n i­
vel m ás bajo de estos va lles , está todav ía  e levado de otro 
tanto sobre el del Océano. S u  anchura  no excede m uchas  
veces de 1.200 metros, de m anera  que el geólogo se im ag in a
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ver  inm ensos filones que la  n a tu ra leza  dejó de l lenar  de su s ­
tanc ia s  m etá l icas .  M r .  R am o n d  calculó que la g r ie ta  de Or- 
desa , cerca  del M o n t -P e r d ú ,  ten ía  8^6 metros de profundi­
dad m ed ía .

A  la  extrem idad m ás  or ienta l del perfil se ven  las  co s ­
tas  del océano A tlántico , las  l lanu ras  del P a r á  y  del B ras i l ,  
y  para  ind icar  que esta parte del d iseño debería ser m ucho 
m ás la r g a  que el resto, se h a  in terrumpido esta  inm ensa  l l a ­
nura  que r iegan  el A m azo n as  y  el R ío - N e g r o .

H as ta  aquí sólo he manifestado los fenómenos g e o ló g i ­
cos que se descubren en la  periferia de mi d iseño. P a sem o s  
ahora  a lo interior, en donde he querido f igu rar  la  g e o g r a ­
fía de la vegetac ión  equ inocc ia l  con toda la ex tens ión  que 
permiten los límites de una  so la  lám in a .  Los herbar io s  que 
M r . Bonpland y  yo  tra j imos como resu ltado  de nues tra s  h e r ­
borizaciones en los trópicos, enc ierran  m ás  de seis m il e spe­
cies, y  como al m ismo tiempo nos ocupam os de o b se rv ac io ­
nes astronómicas y  m edidas geodés icas  y  barom étr icas ,  te ­
nemos los datos suficientes p a ra  determ inar  con exact itud  la  
posición de todas estas p lan tas ,  la  extens ión  de la  zona  que 
cada especie ocupa, el m áx im u m  y  el m ín im um  de su e le v a ­
ción, la  n a tu ra leza  de la  roca  que les s irve  de base  y  la  tem ­
peratura en que v iven . Conforme a estas  observac iones ,  he 
situado en el cuadro, sin dejar el com pás de la  m ano , el n o m ­
bre de las p lantas que la n a tu ra leza  hace  nacer  entre dos lím ites 
determinados. C ada nombre está escrito según  la  e sc a la  en 
metros que está al lado del diseño. C uando  la p lan ta  ocupa 
cierta extensión en el declive de la  cord il lera , el nom bre de 
ella está escrito oblicuamente. Só lo  se índ ica  el nom bre del 
género sí todas las  especies que él comprende crecen a la  
m ism a altura. A s í  es que la  escallotiía, la  zutntera, el befa­
ría y  el brathys, no se h a l lan  en el ecuador sino en a l tu ras  
considerables, m ientras que el avícetinía, el coccoloba, la  
caesalpínea y  bombaxt aparecen  ún icam ente  en lu g a re s  poco 
m ás altos que el n ivel del m ar .

El espacio reducido en que he tenido que acu m u la r  to­
dos estos resultados, no me h a  permitido nom brar  sino a l­
gunas  especies; m as  sí el público acoge  este en sayo  con 
a lgún  favor, lo ampliaré m ás tarde, publicando m ap a s  espe­
cíales para  los cuales tengo preparados abundantes  m ater ia les :  
porque me habr ía  sido imposible ind icar  sin confusión en un 
cuadro genera l 150 especies de melastoma., 58 de psychotría,
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38 pas i f lo ra s  y  m ás de 400 gram íneas  que hemos traído de 
las reg iones ecuatoria les, y  las cuales sin embargo v e g e ­
tan sólo a cierta a ltura que la natura leza  les h a  designado. 
Con frecuencia me he visto en la necesidad de repetir en 
m uchos lugares  el nombre de un mismo género cuyas  es­
pecies y a  crecen a 500 y a  a 3.000 metros de altura. No 
me he atrevido a introducir en este cuadro un número 
considerable de géneros nuevos sobre los cuales tenemos 
todav ía  a lgu n a  íncertídumbre que no hemos podido ac la ­
ra r  en el corto tiempo que hace estamos en Europa, y  por 
lo m ism o sólo designo a lgunos vegeta les  curiosos que ap a ­
recerán  en lám inas  m u y  en breve en los primero y  segun ­
do fascículos de nuestras plantas equ inocc ia le s , tales son 
el cusparla  f eb r í fu ga  (árbol precioso del que se saca  el co r -  
tex angos turae ,  género nuevo, de hojas tem adas  y  a lternas), 
el matísia cordata,  y  la  pa lm a de cera ( c e roxy lon  andíco­
la),  que ha  sido descrito por M r. Bonpland en una m e­
m oria  part icu lar .

A  fin de fijar de un punto de v ísta  m ás genera l y  m ás 
digno de la física las ideas que deben tenerse de la  estación 
de los vege ta le s ,  he dividido esta carta botánica en regiones, 
conforme a la an a lo g ía  de las formas que se observan  a di­
ferentes a ltu ras ,  y  he hecho g rab a r  el nombre de estas re ­
g iones en caracteres  m ás  grandes , como se des ignan  las 
p rov inc ias  en las  cartas  ord inar ias .  A s í es que, partiendo 
de lo interior del globo o de la profundidad de las m inas 
h a s ta  las  cumbres he ladas  de los Andes, se ven en primer 
lu g a r  la  r eg ión  de las plantas subterráneas ,  que contiene críp- 
togám os de estructura s ingu la r ,  que Scopoíi estudió el pri­
mero, y  sobre los cuales publiqué en 1790 una  obra parti­
cu lar  con este título: Florae f r íb e r g en s í s  p rod rom us , plantas 
cryp togárn icas ,  p ra e s e r t ím  subterráneas, r e c en s en s .  Estos críp- 
tógam os son específicamente diferentes de los que se ha l lan  
en la  superficie del globo, y  parecen ser, como m uchos de 
estos, independientes del c lima y  de la latitud. V ege tan  en 
u n a  obscuridad profunda y  perpetua, de sus especies están 
revest idos los muros de las cavernas  y  los maderos que s ir­
ven  de apoyo  a los trabajos de los mineros. He visto las 
m ism as  especies ( bole tus c e ra tophora ,  Itchen verttc i l latus, bo- 
l e tu s  b o t r y t e s , g ym nod er tn ea  sínuata, bíssus sp e c í o sa )  en las 
m in as  de A lem an ia ,  de Inglaterra y  de Italia, como en las
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de la N u e v a  G ranada y  de M éjico , y ,  en el hemisferio 
austra l ,  en las  de H u a lg a y o c  en el Perú»

En el fondo del O céano , a l m ism o n ive l que estos críp- 
togám os subterráneos, vege tan  en u n a  obscur idad  no menos 
profunda, a lgunos fucus y  c iertas  especies de ulva que s a ­
len enredadas en la sonda, y  cuyo  color verde es difícil
expliquen los físicos.

Luego  que abandonam os esta  multitud de vege ta le s  sub ­
terráneos para  subir a la  superficie, nos h a l lam o s  de repente 
tras ladados a una reg ión  en donde la n a tu ra le z a  h a  sabido 
reunir las  formas vegeta les  m ás  m a je s tu o sas ,  y  se h a  com ­
placido en ag rup ar la s  del modo m ás  ag rad ab le ,  me refiero 
a  la reg ión de las p a lm eras  y  sc í tam ín eas ,  que desde el n i ­
ve l  del Océano se extiende h a s ta  1.000 m etros m ás  a rr ib a .  
Esta es la  patria de las  masa, helíconia, alpínia, de las  l i l i á ­
ceas las m ás odoríferas y  de las  p a lm as .  En estos c l im as  
ardientes vege tan  el theophrastay el plumería, el mussaetida, 
el caesalpíneat el cecropía peltatat el hymenea, el b á lsam o  de 
T o lú  y  el cuspare o qu ina  de C aron í .  En la s  costas  á r id as  
del m ar , a la  sombra de los cocos, del lauras perseat y  del 
mimosa inga crecen el allíonía, el conocamust el rhízophora 
manglet los convolvulus líttoralís y brasílíensíst el talíníumf 
el avícenníay el cactus pereskía y  el sesubíum portulacastrum.

A lgunos de los vege ta les  de esta  reg ión  p resen tan  a n o ­
m alías  s ingu lares  y  excepciones notab les a  la s  le ye s  g e n e r a ­
les de la  vegetac ión . L a s  pa lm eras  de la  A m é r ic a  m er id io ­
nal, como las  del A n t iguo  Continente , no pueden soportar  
el frío de las  m ontañas  e levadas .  U n a  so la  p resen ta  el 
fenómeno extraord inario  de v e g e ta r  so lam en te  en u n a  a l tu ra  
igua l a la  del M onte  - Ceñís , y  h a s ta  la  del C an íg o u .  El 
ceroxylon andícolaf ún ica  p a lm a  a lp ina  que h a s t a  h o y  se co ­
noce, crece en los A ndes de Q uínd ío  y  de T o l ím a ,  bajo 
4 o 25 ' de latitud boreal, desde la  a l tu ra  de 1.860 h a s ta  la  de 
2 .870 metros, y  su tronco revest ido  de c ierta especie de ce­
ra  que M r. V auque l ín  acab a  de an a l iz a r ,  suele tener m ás  
de 54 metros de alto. En la h is tor ia  de la expedic ión del 
a lm irante Córdova, se anunc ia  haberse  encontrado en c iertas  
barrancas  del estrecho de M a g a l la n e s ,  es decir por los 53° 
de latitud austra l ,  una  pa lm a. Este hecho es s in gu la r ,  so ­
bre todo sí se reflex iona en que no es posible confundir las  
pa lm as con otros vegeta les ,  excepto con los he léchos a rb ó ­
reos, cu ya  ex istencia  en aquel estrecho no ser ía  m enos cu-
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r íosa (14)* En Europa el chamaerops  y  la  pa lm a de dátil 
no p asan  de los 43° 40 ' de latitud.

L as  sc ítam íneas , y  en particular las especies conocidas 
de heliconía ,  no crecen a una altura superior a 300 metros. 
Cerca de la cumbre de la S i l la  de C aracas  ha llam os, es cier­
to, a la a ltura  de 2 .150 metros sobre el nivel del mar, una 
especie de sc ítam ínea de 3 a 4 metros de altura, y  tan abun­
dante, que impedía el paso; pero de su aspecto deducimos, 
por no haber podido ver la flor, que era una especie nueva 
de hel í conía  capaz de resistir a la temperatura fría de estas 
reg iones . L as  p lantas que crecen en los estanques sa lados 
me parece que por lo genera l son menos sensibles a la di­
ferencia de tem peratura y  de presión barométrica; así es que 
el sesub íum portu la cas trum  que cubre las costas de C um aná , 
vegeta  también abundantemente en la l lanura de Perote, al 
oriente de la c iudad de M éx ico , cuya  elevación es de 2 .340 
metros, pero siempre en terrenos impregnados de carbonatos 
y  m uriatos de sosa . Después de la región de las  pa lm as y  
de las sc ítam íneas , comienza la de los heléchos arbóreos y  
de las  c ínchotia . Esta ú lt ima es m ás extensa que la de los 
heléchos, que no v iven  sino en los climas templados entre 
400 y  1.600 metros de a ltura , m ientras que las qu inas suben 
hasta  2 .900  metros sobre el nivel del mar. Las  especies de 
c ín chona  que resisten mejor al frío, son la c inchona lancífolía  
y  la c inchona cord í fo l ía  de M utis , y  las que descienden a un 
n ivel m ás bajo, son la c ínchona oblongífo lía  y  la c ínchona  
longíf lora.  He visto árboles bien lozanos de esta ú ltima a 
740 metros de a ltura . L a  famosa quina de Loja , que crece 
en los bosques de C a janum a y  de U rítuc inga , y  que es en­
teramente d iversa  de la quina anaran jada  de Bogotá , vegeta  
desde los 1.900 a 2 .500 metros. Esta especie tiene cierta 
an a lo g ía  con la c ínchona glandulífera  de la flora del Perú , 
pero se diferencia de ella esencialmente. H asta  aquí sólo se 
ha  ha l lado  cerca de Loja , entre el río Zam ora y  el río Ca- 
ch íyaco , en la provincia de Jaén  de Bracam oros , en las in ­
m ediaciones del pueblo de Sag íque ,  y  en un recinto poco 
extenso del P erú  cerca de H uancabam ba . L a  roca que le 
sirve de base es el esquisto micáceo, y  para  que se olvíde 
enteramente el nombre inexacto de c ínchona off tc ínahs, la de­
s ignarem os con el nombre de c inchona condatninea, porque el 
primero que la dibujó fué el ilustre astrónomo M r. de la Con- 
damíne. A lgun o s  v ia jeros pretenden haber visto quinas a
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a ltu ras  de 4 .600  metros y a  cerca del limite de la n ieve per­
m anente , pero es porque h an  confundido con la  qu ina  el avin­
iera y  a lg u n a s  especies de weínmannía c u y a s  cortezas contie­
nen taníno con ab undanc ia  y  se u san  tam bién  como febrífugos. 
N osotros no hem os visto n in gún  árbo l del verdadero  género 
cinchona a una a ltura superior de 2 .900  metros, ni inferior a 
700 metros sobre el n ivel del m ar ,  porque la qu ina  de F i l i ­
p inas que «ha descrito C ab an i l íe s ,  y  la que se h a  descubierto 
ú lt im am ente en el va l le  de G uiñes en la  is la  de C ub a ,  parece 
que pertenecen a un género  diferente. Del m ism o modo que 
m uchos vegeta les  poco an á lo go s  entre sí dan caucho , como 
unos ficust el hevea , un lobelía, el castilloa y  a lg u n o s  eufor­
bios; que el a lcanfor lo producen m u ch as  p lan tas  que no per­
tenecen al m ismo género , por ejemplo en A s ía  un lau re l ,  y 
en el Perú , en la fértil p rov inc ia  de C o ch ab am b a ,  un arbusto 
dídínamío m u y  com ún descubierto por M r .  H a e n k e ,  del cual 
podría extraerlo ; que la cera v ege ta l  pertenece, no so lam ente  
al fruto de un m ír ica ,  sino tam bién  al tronco de una  pa lm a : 
as í también el principio febrífugo de la  qu ina  ex is te  en p lan ­
tas que no pertenecen a l m ism o género ; y  no h a y  razón  para  
creer que productos c u y a s  prop iedades qu ím icas  son las  m is­
m as, no sean  e laborados en vege ta le s  de diferente estructura . 
El cuspare de las  l lan u ra s  de C aro n í  cerca  de U patu , es un 
árbol m ajestuoso que produce la corteza  de a n g o s tu ra  y  cuyo 
género es bien d iverso de la s  cínchonas, y  sin em bargo  no 
sería  fácil a í mejor químico d is t ingu ir  la  infusión del cuspa 
de la de la quina am ar i l la  de S a n ta  Fe . En la s  costas  del 
m ar del S u r ,  al occidente de P o p a y á n  y  cerca de A tacam es ,  
vegeta  un árbol que part ic ipa  de la s  prop iedades del cínchona 
y  del w ín tera ,  y  que sin duda difiere tam bién  de am bos g é ­
neros. El cuspare de la  G u aya n a ,  el cuspa  de la N u eva  
A nda luc ía  y  la cascar i l la  de A ta c am es ,  v ege tan  todos tres aí 
n ivel del mar, y  en sus jugos la  n a tu ra leza  ha  p reparado  un 
principio aná logo  al de las  v e rd ad era s  qu inas  que vege tan  a
2 .800 metros.

M e propongo publicar, en la re lac ión  de mí v ia je  a los 
trópicos, una carta  botánica del género cínchona, en la cual 
indicaré los para jes  de uno y  otro hemisferio en donde crece 
este árbol interesante. A ll í  se verá  que él se p ro longa  en 
la  cordillera de los A ndes en un espacio de m ás  de setec ien­
tas leguas  de largo , y  será  fácil segu ir lo  desde los 20° de 
latitud austra l  en el Potosí y  L a  P la ta  h a s ta  la s ie rra  nevada
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de S an ta  M arta  bajo los 11° de latitud boreal. T o d o  el de­
clive oriental de los Andes, el sur de H uanuco , cerca de las 
m inas de T opuan í en las inmediaciones de Apollobamba y  
de Y uracavees , es una se lva no interrumpida de quinas, que 
M r. H aenke  ha  podido recorrer hasta  cerca de S an ta  Cruz 
de la S ie r ra .  Infiérese que este árbol no se extiende m ás al 
oriente, porque has ta  ho y  no se ha  descubierto en las m on­
tañas del B ras i l ,  que parecen sin embargo l ig adas  a los A n ­
des del Perú  por la cordillera de Chiquitos. Partiendo de 
La P az ,  las c in chonas  se difunden, por las  provincias de 
Gualías y  G uam alíes ,  a H uancabam ba y  Loja . Descienden 
por el oriente a la prov inc ia  de Jaén  de B racam oros , y  aún 
a lcanzan  a coronar las colínas vecinas del río A m azo n as ,  
cerca del estrecho famoso de M anseríche . Desde Loja las 
quinas se extienden en el Reino de Quito hasta  Cuenca y  
A laus í ,  crecen y  se multip lican al oriente del Chim borazo , 
pero dejan de verse en la planicie e levada de R iobam ba y  
Quito, y  en la prov inc ia  de Pasto  hasta  A lm aguer .  ¿S e rá  
por ventura que las g randes catástrofes vo lcán icas que han  
devastado estos países , han  disminuido también las especies 
vegeta les? A qu í hemos notado que en general la vegetac ión 
es menos va r iad a  que en otras regiones situadas a la  m ism a 
altura sobre el mar. A l  norte de A lm aguer ,  cuya  latitud es 
de J ° 5 P 5 7 ”  según mis observac iones, las quinas vue lven  a 
verse con abundancia  en la provincia  de P o payán .  y  se con­
tinúan sin interrupción por los Andes de Quíndio, la vega  
de Sup ia ,  las fértiles colínas de M ariqu ita ,  Guaduas y  P a m ­
plona, hasta  las m ontañas  de M érída  y  de S an ta  M ar ta ,  en 
donde var ios m anan t ia les  de agu a  hidrosulfurosa hirv iendo 
se juntan con las agu as  he ladas  de la nieve que se derrite.

La S i l la  de C aracas  y  a lgunas  montañas de la provincia  
de Cum aná (el T um ír iqu ír í ,  las inmediaciones del convento 
de Caripe y  la g a rg an ta  de G uanaguana  « Naguanagua» )  tie­
nen de 1.300 a 2 .500 metros de altura, y  por tanto disfrutan 
de suficiente frescura para favorecer la vegetac ión de la c in ­
chona ;  lo mismo sucede en el Reino de N . E spaña , en donde 
las planicies a ltas tienen un clima enteramente semejante al 
del Alto Perú ; y  sin embargo ni en C um an á  ni en M éx ico  
se han descubierto hasta  aquí c inchonas. ¿Dependerá acaso  
esta anom alía  de las pocas m ontañas de que están rodeadas 
las s ierras de Guamoco y  de S a n ta  M arta?  L a  cordillera 
de los Andes desaparece casi enteramente entre el golfo de
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Cupíca y  las bocas del A tra to , y  el Istmo de P a n a m á  es m ás 
bajo que el limite inferior de la s  ch ichona .  ¿P odrá  qu izás 
atribuirse a los obstáculos que ha  encontrado esta p lanta  en 
el clima ardiente de estas co m arcas  p ara  con t inuar  su pro­
pagac ión  al Norte, o por ven tu ra  vend rá  un día en que se 
descubran también las qu inas  en los herm osos  bosques de 
J a l a p a t al oriente de VeracruZ, en donde el aspecto del suelo, 
los heléchos arbóreos, la s  m e lá s to m as  arborescen tes ,  el c lima 
templado y  la hum edad  del a íre , parecen  prom eter a cada 
paso al botánico el árbol b ienhechor que h a s ta  aquí ha  bur­
lado sus esperanzas?

En la región tem plada de la s  ch i ch ona  crecen a lgu n a s
li l iáceas: tales son, por ejemplo, el c ypu ra  y  el s ísyrtnchittm , 
las melastoma  de ñores m o rad a s ,  la s  pas if lo ras  a rbó reas  tan 
altas como nuestras enc inas  del N orte , el bo c c on ía  f r u t e s c e n s , 
el thibaudía, el fu ch s ía , y  c iertas  a í s t r o em er ía  h e rm o s ís im as .  
A qu í se levan tan  m a jes tuosam en te  en los a íres  los m acro c t i e -  
nutriy los ly s ian thus  y  los cucu la r ío s ,  m ien tras  que la  t ie rra  se 
cubre de K oeh l r eu t e r a , w e í s s í a , dícranum, t e t raph ís  y  otros 
m usgos siempre verdes. En los b a rrancos  se esconden el 
gunnera , el dors t en ía , los oxalis y  mult itud de arutn desco­
nocidos.

Por los 1.700 metros de a l tu ra  se h a l la n  el por l í e r ía  
h y g r om e tn ca  descrito por R u íz  y  P a v ó n ,  los c i t r o sm a  de ho ­
jas y  frutos odoríferos, los e r o t e u m f los h yp e r í c um  ba c ca tum  
y  ca y en en s e  y  m uchas  especies de shnp lo co s .  P a s a n d o  1.200 
metros, y a  no se encuentran  m ás  m im o sa s  de ho jas  irr itab les 
que se cierran al contacto, la  frescura  de estas  a l ta s  reg iones  
señala  este límite a su irr itab il idad . Desde los 2 .600  metros 
y  principalmente a los 3 ,000 los a ca ena , díchondra, n i e r em -  
berg ía , hídrocotí íe ,  ner ter ía  y  a l lchemila  forman un  césped es­
peso. Esta es la reg ión  de las  cwehnannía ,  de la s  enc inas , 
del va l lea stipularís  y  de las  s p e r m a c o c e . L a  mutísía  trepa 
sobre los m ás altos árboles.

Las  encinas (qu er cu s  g rana t en s í s )  no com ienzan  en las  
regiones ecuatoria les sino arr iba  de 1.700 metros. En M é ­
jico bajo los 17° y  22° de latitud, las  he v isto  descender a 
800 metros. Estos son los ún icos árboles que bajo el e cu a ­
dor presentan a lgunas  veces el espectáculo de la  p r im avera ,  
porque pierden a la  vez todas sus ho jas ,  y  la t ie rna  verdura  
de los retoños se junta con la de los epídendrutn,  parás itos  
que se nutren en sus ram as .
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El ch e í r o s th em on , género nuevo de las  m a lváceas ,  cu ya  
m onografía  interesante se debe a Mr* Cervantes , catedrático 
de Botán ica  en Méjico, se ha l la  también en estas e levadas 
reg iones; m as este árbol cuya  flor es tan s ingu lar ,  no se 
ha  descubierto todav ía  en los Andes del Perú* Por mucho 
tiempo no se conoció sino un solo individuo, en uno de los 
barrios de la  ciudad de T o lu ca  en Méjico; y  como este 
género vege ta  espontáneamente en el Reino de G uatem ala , 
es probable que el árbol de T o lu ca  fué plantado por a lgu ­
nos Místecas* H ernández  alcanzó a ver re liqu ias de los 
jardines de Is tapa lapan  que prueban la afición por el culti­
vo y  por las bellezas del reino vegetal de pueblos a quienes 
estamos acostumbrados a dar el epíteto de bárbaros.

Cerca del ecuador los árboles corpulentos cuyo tronco 
tiene m ás de 20 o 30 metros de altura no crecen arr iba  de 
los 2 .700 metros. Desde el nivel de la ciudad de Quito , los 
árboles son m ás  pequeños y  su a ltura es m uy  inferior a la  
que l legan  las  m ism as  especies en climas más templados. A  
los 3 .500 metros de a ltu ra  cesa toda vegetac ión arbórea , 
pero abundan los arbustos, tales como los berberís, los du- 
ran ta  Ellísíí y  Mutísii, y  unas  barnadesia. Estas son las  
plantas que caracter izan  la  vegetac ión de las planicies de 
Pasto  y  de Ouíto; la  de B ogo tá  se distingue por sus polym- 
túa y  los datura arbórea . Los castillera íntegrifolia y  fissifo- 
lia, el columellat el herm oso emborthryvm etnargínatum y  el 
clusia de cuatro an teras ,  son comunes en esta reg ión . El 
verde césped que cubre la t ierra aparece esmaltado con las 
corolas doradas de las  ca lceo lar ias .  Estas tienen su zona que 
comienza a I o de latitud boreal, y  en cuanto al limíte au s ­
tra l sin duda lo f i jarán los S S .  R u iz  y  P av ó n  que las  han  
estudiado hasta  en Chile. Desde 2 .800 has ta  3 .300  metros, 
y a  en la  cumbre de la cordillera ha llamos la  reg ión de las  
wintera y  de las escallonia. El clima frío y  s iempre húm e­
do de estas a lturas que los ind ígenas l lam an páram os , produ­
ce arbustos de tronco corto y  atezado que se divide en 
multitud de ram as  cubiertas de hojas duras y  de un verde 
lustroso. Sue len  encontrarse en estas a lturas  a lgunos árbo­
les de quina an aran jada ,  a lgunos de embotr ium, y  la s  melas-  
tomas  de flores casi purpurinas. L a  alstoniaf con cu y a s  ho jas  
desecadas se prepara un té sa ludable , el w ín t e r a  granaten s is  
y  el escallonia tubar , que extiende sus ram as  en forma de p a ­
rasol, se ha l lan  en ciertos para jes formando grupos. A  su

UNIVERSIDAD CEN TRAL



A N A I.E S  D E  LA
• r *  w  „  v  .

som bra crecen lobelías pequeñas ,  y  suvertías quadricornis. 
L as  p lan tas  arbóreas cesan  en teram ente , como he dicho ya ,  
a la  a ltu ra  de 3 .500 metros. S o lam en te  en la  pendiente del 
vo lcán  de P ich incha , en un va l le  angosto  que pr inc ip ia  en el 
G uagua  P ich incha ,  he ha l lado  un grupo  de s ín gen es ía s  a r ­
bóreas cuyos troncos suben a siete a ocho metros de a ltura. 
L a  reg ión  de las p lan tas  a lp in as  se extiende entre los 2 .000  
y  los 4 .100  metros. A b un d an  en e lla  la s  stoehelína, las 
genc ianas  y  las espeletía fraílexon de h o ja s  ve l ludas ,  con las 
cuales se ab r igan  los pobres indios a qu ienes la  noche sor­
prende en aquellas  so l ita r ias  reg iones .  L a s  lobelía nana, sida 
pichinchensis, ranunculus gusmani, ribes frigidum, gentíana quí- 
tensisf y  multitud de otras especies n u ev a s ,  que descr ib iremos 
en el tratado especia l de la s  p lan tas  equ inocc ia les ,  esm altan  
la pelusa. Los molina son los arbo lí l los que hem os visto 
crecer a m ayo res  a ltu ras  en el v o lcán  de P u ra c é ,  cerca  de 
P o p ayán ,  y  en el de A n t ís an a .

Las  g ram ín eas  se sust i tuyen  a la s  p lan tas  a lp in as  a la  
a ltura de 4 .100  metros, y  el térm ino super ior de la  reg ión 
que ellas ocupan es por los 4 .600  metros. Cubren  el suelo 
las ja ra va , los stipast m uch as  especies n u ev a s  de panicum 
de agrostis, de avena y  dactylís. Desde lejos parece u n a  a l­
fombra dorada que los hab itan tes  del pa ís  l l am an  pa jona l .  
En esta reg ión cae a lg u n a s  veces n ieve . P a s a n d o  los 4 .600  
metros, desaparecen  enteram ente las  fanerógamas bajo el e cu a ­
dor. Desde aqu í h a s ta  la  l ínea  de la  n ieve  perm anente ,  no 
h a y  otras p lan tas  que el l iquen , que cubre la s  rocas  y  que 
se esconde bajo la  n ieve  m ism a .  En el án gu lo  de u n a  roca, 
a poca d istancia  de la  c im a del C h ím bo razo ,  a 5 .55 4  metros 
de altura, hallé el umbilícaría pustulata y  el verrucharía geo­
gráfica últimos seres o rgan izado s  fijados al suelo que v im os 
a tanta altura.

T a le s  son los fenómenos pr inc ipa les  de la  vege tac ión  
que presenta el cuadro físico de la s  reg iones  ecuato r ia les ;  se ­
r ía  conveniente que poseyésem os uno sem ejante  p a ra  E uropa . 
Las obras c lás icas de P a l la s ,  Jacqu ín ,  W u lfen ,  L ap eyro use ,  
Sch ranck , V í l la rs ,  Host y  tantos otros n a tu ra l is ta s  v ia jeros , 
encierran muchos datos que pudieran  ap rovecharse .  Los cé­
lebres botánicos que h an  recorrido los A lpes  de S a lz b u rg o ,  
del 7  írol y  de la  S ty r ía ,  los que h an  v is itado  la s  cumbres 
e levadas de la  S u iz a  y  de la  S a b o y a ,  fo rm arán  sin duda 
cartas botánicas mucho m ás  completas que este breve ensa-
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yo que ofrezco al público. ¿Quién puede reunir m ater ia les  
m ás preciosos para  un trabajo de esta natura leza ,  que al s a ­
bio que h a  descubierto en el pico helado de los P ir ineos aque­
lla inm ensa  acum ulac ión  de restos de seres orgán icos, y  que, 
tan instruido en geo log ía  como en botánica, reúne el arte de 
observar el don priv ileg iado de h ab la r  a la  im ag inac ión . (15) 

Antes he manifestado las  causas  que impiden que los 
fenómenos de la  geograf ía  de las p lantas no sean ni tan v a ­
r iadas  ni tan constantes bajo los 45° de latitud como bajo el 
ecuador. S in  em bargo , a pesar de este inconveniente , el 
cuadro físico de los c limas templados no dejar ía  por esto de 
ser interesante. En el centro se ver ía  el M onte B lanco , en 
la  cadena e levada  de los A lpes, con una a ltura de 4 .775 m e­
tros. El declive de esta cadena l lega por una parte al océano 
Atlántico y  por la  otra al Mediterráneo, en donde los cha- 
moerops, las  pa lm eras  de dátil y  m uchas otras p lantas del 
M onte - A t las  están anunciando la  proximidad del Africa. En 
este cuadro la  n ieve perpetua ba jar ía  a 2 .550 metros de ele­
vac ión  sobre el m ar , es decir a una a ltura en la cual vegetan  
bajo el ecuador las pa lm as  que producen la  cera , las  quinas 
y  los m ás robustos árboles. A s í  es que la  zona que com ­
prende desde el n ivel del m ar  hasta  la n ieve permanente, es 
casi la  mitad m ás angosta  en nuestros climas que en los tró­
picos; pero el manto de n ieve que oculta las  m ontañas m ás 
e levadas en Europa, el M onte B lanco y  el M o n te -R o s a ,  tiene 
600 metros m ás de extensión que el que cubre el Chímbora- 
zo. Sobre las rocas escarpadas  en que la nieve no puede 
posarse, vege tan  en los A lpes que rodean al Monte B lanco 
a m ás de 3 .100 metros de a ltura , el androsacea Chamoejasma 
( JA C Q ) ;  el sílene acaulíst que desciende has ta  1.500 metros, 
y  que S au ssu re  halló  a 3 .468 metros; el saxífraga androsacea, 
el cardamíne alpina, el arabís coerulea de Jacq , y  el draba 
hírta de V íl la rs ,  que es el draba stellata de W íld .  T a m b ié n  
se e levan desde la  l lanura  hasta  estas a ltas reg iones, el m io­
sotis perennís, y  el androsacea carnea, aunque d ism inuyendo 
su porte a proporción de la  a ltura. L a  ú lt im a se convierte 
en uniflora y  se h a l la  de 1.000 a 3 .100 metros. En los P i ­
rineos, las regiones a ltas de 2 .400 a 3 .400 metros, están 
adornadas con el cerastíum lanatum, Lam ., la  saxífraga groen- 
landíca, saxífraga androsacea, aretra alpina y artemisia rupes- 
trís. El cerastíum lanatum no se encuentra abajo de 2 .600 . 
En los A lpes vegetan  de 2 .500 a 3 .100 metros, sobre los
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montones de piedras y  gu i ja r ro s  que rodean  las  n ieves  per­
petuas, y  en los estanques he lados ,  el saxífraga biflora (A ll ion) ,  
el saxífraga oppos í t í fo l ía , el achil lea  nana, el achil lea atraía, 
el artermísía g lac ía lís ,  g enüana  n iva l i s , ranunculus alpestr ís ,
el ranunculus g la c ía l i s t el /uncus trífidus. En la  cadena  alta
de los P ir ineos crecen desde ios 1.500 metros h a s ta  los 3 .000
el potentí l la  lupínoídes  (W i ld ) ,  el s í l en e  acaulís ,  el síbbaldía
p r o cu m b en s , el carex cu rvu la  y  ca rex  nígra  (a l ío n ) ,  el sernper-  
v í v u m  montanum  y  el s em p e r v í v u m  ara chano íd eum ,  el arnica 
s corp ío id es t  el androsa cea  v i l lo sa  y  el andro sa c ea  c a rn ea , En los 
A lpes, entre 2 .300 metros y  2 .500  m etros , l ín ea  de n ieves ,  
crecen, no sobre la s  p iedras sino en u n a  t ie r ra  fértil, en p ra ­
deras humedecidas por el a g u a  de n ieve  derretida y  m u y  o x i­
genada , y  cubiertas de un  césped de a g ro s t í s  a lpina , los v e ­
getales que s iguen : saxífraga á sp e ra  y  b r y o íd e s y so ldanel la  
alpina , vio la biflora, prímula, fa r in o sa , pr ímula v i s c o s a ,  a l ch e -  
mílla pentaphyl lea , salíx h e r b á c e a , el cua l  sube m ás  que n ingún  
otro vegeta l  leñoso, el salíx r e t i cu la ta , y  el salíx r e tu sa , El 
tussí lago fa r fa ra  y  el s ta t í c e  armer ía  se dan  tam b ién  desde 
los lugares  m ás  bajos h a s ta  la s  a l tu ras  de 2 .60 0  m etros . A  
esta e levación se encuentran  en los P ir in eo s  el s cu te l la r ia  
alpina, s e n e c i o  p e r s i c í fo l íu s ,  ranunculus a lp e s t r í s , ranunculus  
parnassí fo l íus, galíum py r ena í cum ,  y  el aret ía vítalíana.  M á s  
arr iba del limíte inferior de la s  n ieves  perpetuas ,  entre 1.500 
y  2 .005 metros de a ltu ra ,  v ege tan  en los A lpes  de S a b o y a ,  
el er íophorum s ch eu chz e r t ,  e r íopho rum  alpínun , e l  g en t íana  
purpurea, gentíana grandif lora, saxígrafa s t e l la r í s , aza lea  p r o ­
cumbens  y  el tuss í lago alpina . A  la  m ism a  a l tu ra  en los P i ­
rineos, el passer ina  gem ín í f lo ra ,  p a s s e r in a  nivalis ,  m e r en d e rà  
bulbocodíum, c r o cu s  multífidus, friti l laria m e l e a g r í s  y  el ati- 
themís montana . M á s  abajo  se h a l lan  el g en i s ta  lusítaníca, ra­
nunculus gouaníf narc issus b ico lor ,  rubus saxatílís y  m u ch as  
genc ianas . El rhododendrum f e r ru g ín eum ,  prefiere en g e n e ­
ra l a las a lturas de 1,500 a 2 .500  metros, aunque  M r .  De- 
candolle, a quien soy  deudor de estas observac iones  sobre 
los A lpes, lo ha  visto tam bién  en la  caden a  del Ju ra ,  en 
el fondo del Creux du Vente, a  un a  a l tu ra  de 970 metros 
sobre el n ivel del océano.

El l ínnoea borealis  que se h a l la  a l n ive l  del m ar ,  en 
Suec ia ,  en los Estados Unidos, en N o o tk a  S u n d  y  tam bién 
en las inmediaciones de Berl ín , v ege ta  igua lm en te  en los A l ­
pes de la  S u iz a  a 500 y  700 metros de e levac ión . S e  en-
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cuentra en el V a les ,  a orillas del torrente que corre bajo la 
Cabeza N egra ;  en el S a n  Gotardo, donde Haller lo observó 
el primero; cerca de Ginebra, según Sau ssu re ,  en la m ontaña 
de V o írons ; y  en F ranc ia  en los alrededores de Montpeller, 
en la Espinosa.

Los árboles cuyo tronco excede de cinco metros no se ven 
en el ecuador a una elevación superior a 3 .500 metros. En 
la  N u eva  E spaña  por los 20° de latitud se h a l la  un pino 
aná logo  al pínus strobus  a la altura de 3 .900 metros, y  las  
encinas abundan has ta  los 3.100 metros. El na tura l is ta  que 
no se h a g a  cargo  de los fenómenos de la  geograf ía  de las 
p lantas supondrá que estas montañas cubiertas de e levados 
pinos no pueden l legar  a la a ltura del pico de Tener ife .  M r. 
R am ond  h a  notado en los P ir ineos que los dos árboles que 
m ás se encum bran , son el pínus s y l v e s t n s  y  el pínus mugho ;
los h a y  entre 2 .000 y  2 .400 metros. El abíes taxífolía y  el 
taxus communís  com ienzan a 1.400 metros y  no desaparecen  
h a s ta  los 2 .000 . El fa gu s  sy lva t í ca  ocupa la reg ión m ed iana  
de 600 a 1.800 metros; m as el quercus robur  que hab ita  la  
l lanura ,  no se extiende sino has ta  los 1.600 metros, acabando 
así 200 metros m ás  arr iba  que el límite inferior del pínus 
m ugho .

M r. R am ond  (16 )  me ha  comunicado a lgunas  observa ­
ciones m u y  importantes sobre el m áx ím un y  el m ín ím un de 
a ltura a que se h a l lan  las d iversas especies de un m ismo g é ­
nero. T o m an d o  como ejemplo los géneros, prímula, ranún- 
culus, daphnef e r í c a t gent íana  y  saxífraga , vo y  a presentar la  
tab la  de las a lturas en que vegetan las especies de estos 
géneros en los P ir ineos.

Metros
P n eu m o n an th e   0 a 800

, verna  .............................  600 a 3 .000
\ acau lís  .............................  1.000 a  3 .000

G en t íana   campestrís    1.000 a 2 .400
I c i l ía ta  ............................. 1.200 a 1.800

l ú t e a .................................... 1.200 a 1.600
t punctata .......................  1.600 a 2 .000

i laureo la  ........................  300 a 2 .000
Daphne ..............  ' m ezereum   1.000 a 2 .000

cneorum   2 .000 a 2 .400
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Metros

P r ím u la

R anuncu lu s

Saxífraga

Erica ..

e latior ........................ 0 a 2 .200
integrifo lia  ............. .......  1.500 a 2 .000
v i l lo sa  ........................ 1.800 a 2 .400

aquat i l is  ................... 0 a 2 .100
go u an i  ........................ . . . .  500 a 2 .000
thora .......................... .......  1.400 a 2 .000
alpestr is  ......... .......  1 .800 a 2 .600
am p lex icau l is  __ .......  1 .800 a 2 .400
n iva l is  ...................... .......  2 .000 a 2 .800
parnass ifo l iu s  ....... . . .  2 .400 a 2 .80 0
g la c ia l i s  ................... 2 .400 a 3 .200

t r id a c t i l id e s ............ 0 a 40
geum  .................... .......  400 a 1.600
longifo lia  . . .  ........ 800 a 2 .400
aizoon ...................... .......  800 a 2 .400
p y ram id a l i s  ........... .......  1 .200 a 2 .000
e x a r a t a ...................... . . . .  1 .400 a 1.800
cesp itosa  ................ . . . .  1.600 a 3 .000
oppositifo lia  ......... . . . .  1 .600 a 3 .400
um b ro sa  ............. .......  1.400 a 1.800
g r a n u l a t a .................. .......  1 .200 a 1.600
g ro en lan d ica  __ .......  2 .40 0 a 3 .400
an d ro sacea  . 2 .400 a 3 .400

v a g a n s  ...................... 0 a 900
v u lg a r is  ................. 0 a 2 .000
t e t r a l i x ...................... 500 a 2 .400
arborea  .................. .......  550 a 700

Las  sax íf ragas  del T í r o l  p resen tan  fenóm enos an á lo g o s  
a las de los P ir ineos . El conde de S te rn b erg ,  que h a  herbo ­
riza o en estas m ontañas  y  a quien debem os u n a  descr ipc ión 
geo ógíca del Baldo, me h a  com unicado  un a  notic ia  in te re ­
sante re la t iva  al rhododendrum  y  otras  p lan tas  a lp in as ,  que

Pj*recráo conveniente transcr ib ir  aqu í l i te ra lm ente  p a ra  
util idad de los físicos y  botánicos.

«L a  reg ión  de los rhododendrun, dice M r .  de S te rnberg ,  
a menos que sobrevenga  a lg u n a  c ircunstanc ia  local ,  no co-



UNIVERSIDAD CEN TRAL ] 43

míenza abajo de los 876 a 974 metros. No los he encontra­
do a una a ltura inferior de 100 metros arr iba del W a í íe rseo ,  
en B av íe ra ,  el cual se levanta  a 817 metros sobre el n ivel 
del mar. El rhododendrum chamoes í s tu s  no baja tanto como 
el f e r ru g ín eum  y  el h írsutum, y  vegetan  igua lm ente  sobre la 
ca l iza  prim it iva como sobre la secundaría  en las  Set te  Co- 
mmuní  y  en el Monte Sum ano  que tiene 1.277 metros de 
a ltura. Estos vegeta les  me han  acompañado h as ta  la  a ltura
de 1.950 metros.

«L a  reg ión de las sax ífragas  a lp inas me parece la m ás 
d ilatada en ios A lpes del T íroL He hallado las  sax íf raga  
co ty l ed on  y  aízoon , en el valle  de E íszach , entre B r íxen  y  
Botzen, a 360 metros de altura, y  he continuado v iéndolas 
h as ta  la c ima de la  Grapa, cerca de B asano , a 1.684 metros. 
Las  saxífraga áspera  y  androsacea  se encuentran también en 
la reg ión medía ; después comienzan las saxífraga autumma-  
lís, m u co sa , moscha ta  y  p e t r e a , y  últimamente las saxífraga 
burseríana  y  b ryo íd e s f que crecen en la cumbre del Balto  a 
2 .225 metros. L as  pr ím ulas , particularmente la far inosa , au­
rícula, margínata  y  v i s c o sa ,  no aparecen en los A lpes del 
T í ro l  bajo 800 metros, y  sin embargo, por una  anom alía  
s ingu lar ,  la  pr ím ula  fa r ína cea  crece en la l lanura  de R a t ís -  
bona. Por lo que hace al ranunculus glacíalís  y  al ranúncu­
los s e gu í e r í í , no los he visto jam ás a una e levación menor
de 1.950 m etros» .

M as ,  para  completar la  geograf ía  de las  p lantas , ser ía  
preciso formar cuadros, no solamente para  las reg iones  v e c i ­
nas al polo boreal, para  los climas templados desde los 40° 
a los 50° de latitud y  para  las regiones ecuatoria les sino tam ­
bién para  el hemisferio austra l ,  porque las p lantas de Chiloe 
y  de Buenos A íres  son m u y  diferentes de las  de E spaña  y  
de Grecia. S e r ía  menester también separar  los cuadros de 
cada continente, el N uevo y  el Antiguo . H a y  com arcas  que 
podrían sum in istrar  preciosos materia les para  la  formación 
de los cuadros de las  reg iones ecuatoria les del Africa y  p a ra  
las Indias orientales, tales son M a d a g a s c a r  cu ya s  a ltas  
cumbres gran ít icas  permanecen siempre nevadas ,  según  Com- 
merson, y  cuyas  costas han  sido exam in ad as  con tanto es­
mero por M r. du Petít T h o u a r s ,  el pico de A d am  en Ceilán  
y  la empinada m ontaña de O phyr  en la  is la  de S u m a tra ,  a 
la que M arsden  a s ign a  una a ltura de 3 .949 metros. El i lu s ­
tre P a l la s  podría dar a conocer la  geograf ía  de las  p lantas
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en los c l im as templados del A s ía .  L a  de la s  reg iones  tem ­
p ladas de los Estados Unidos, queda al cu idado de M r .  Bar-  
ton, tan  d ist inguido zoo log is ta  como botánico y  filólogo. Es 
verdad  que las  m ontañas  no son m u y  e lev ad as  en los E s ta ­
dos Unidos, ( la  m ás alta no pasa  de 2 .000  metros (17 )  pues 
el cálculo de Cutler y  B e lkn ap  que a tr ib uye  al W h í t e  M oun- 
tain en N e w  H am psh íre  3 .100  m etros parece ex age rad o ) ,  
y  que no se advierten allí la  v a r ied ad  de los fenóm enos que 
hemos adm irado en los A ndes  e levados  del resto del N uevo  
Continente; pero en com pensac ión  osten tan  su d ivers idad  los 
vegeta les  arbóreos de las  h e rm o sas  l lan u ra s  de la  C aro l in a ,  
V irg in ia  y  P en s í lv an ía .  En sólo las  enc inas  h a y  en los 
Estados Unidos, un núm ero tres veces  m a y o r  de especies 
diferentes, que las  que ofrecen todos los géneros  de árbo les 
de Europa juntos. El aspecto de la  v ege ta c ió n  es m ás  v a ­
riado y  m ás ag rad ab le  a ig u a ld ad  de la t itud  en el N uevo  
Continente que en el A n t igu o .  Los g l ed í t s ch ía ,  tu l ip anes  y  
m agno lias  contrastan  ag rad ab lem en te  con la  v e rd u ra  opaca  de 
los pinos y  de los thuza. A q u í  parece  que la  n a tu ra le z a  se h a  
esmerado en adornar  la  t ierra que m ás  tarde  deb ía  h ab ita r  
un pueblo enérgico , industr ioso y  d igno de g o z a r  en  p a z  de 
todos los bienes que procura  la  l ibertad  soc ia l .

M as  el cuadro físico de la s  reg iones  ecua to r ia le s  no h a  
de comprender so lam ente  lo que dice re lac ión  a la  g eo g ra f ía  
de las p lantas , sino que puede a b ra z a r  todo el conjunto de 
nuestros conocim ientos sobre la s  co sas  que v a r í a n  en 
razón de la a ltu ra  sobre el n ive l  del m ar ;  y  es ta  co n s id e ra ­
ción me h a  decidido a reun ir  en catorce e sca la s  m uchos  n ú ­
meros que son el resu ltado de la s  in d agac io n es  m u lt ip l icadas  
que hasta  aquí se h an  hecho en los diferentes ram o s  de la 
física genera l.  Como estas  e sca la s  no neces itan  exp l icac ión , 
diré dos pa labras  so lam ente re la t iv a s  a su construcc ión . L a s  
que indican la  tem peratura , el estado h ig roscóp ico  y  la  ten ­
sión eléctrica del aíre, el color azu l  del cíelo, la  g eo lo g ía ,  la  
cultura de la  tierra, y  la  d ivers idad  de an ím a le s  segú n  
las alturas que hab itan , se fundan en la s  observac iones  h e ­
chas durante mis v ia jes , y  los detalles se h a l l a r á n  con toda 
extensión en la  Relac ión  h i s t ó r i ca .
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ESCALA DE TEMPERATURA

Esta esca la  presenta el m áx ím un y  el m ínímun de calor 
que el termómetro centígrado indica, de 500 en 500 metros. 
Estos resultados son el fruto de muchos millares de observacio­
nes hechas en cinco años, a lgunas  de hora  en hora . L a  tempe­
ra tu ra  medía que se índica representa el término medio de todas 
las  observac iones practicadas a tal o tal a ltura , y  no el m e­
dio entre el m áx ím un  y  el mínímun. M e he esforzado ade­
m ás  a ev itar  la  confusión que resu ltar ía  de considerar como 
efecto de un a  ley  genera l lo que puede depender solamente 
de cau sas  locales . Así,  por ejemplo, el cuadro índica que al 
n ivel del m ar  el termómetro no bajo de 18° 5 y  sin embargo 
en la  H a b a n a  se h a  visto a Io 4 y  aún a cero; pero esta 
anom alía  d im ana  de que esta ciudad está a 13° m ás distante 
del ecuador que la  zona cuyos fenómenos me he propuesto 
describir, y  de que m ientras los vientos del norte soplan 
impetuosamente , la  prox im idad del continente produce allí un 
frío que no podía esperarse  en aquella latitud. En la  is la  de 
San to  Domingo, que es un poco más meridional, el term óm e­
tro se sostiene constantemente en lo llano entre 23° y  24°.

Parece  superfluo advert ir  que todas las observac iones del 
termómetro se han  hecho a la  sombra y  lejos del reflejo de 
los ra yo s  so lares .

Alturas sobre el nivel del Máximun de Mínímun de Temperatura
• mar en metros tem pera tura temperatura media

De 0 a 1.000 +  38° 4 +  18° 5 4 -  25° 3
De 1.000 a 2 .000 +  30 0 +  12 5 +  21 2
De 2.000 a 3 .000 +  23 7 +  1 2 +  18 7
De 3.000 a 4 .000 +  20 0 0 0 +  9 0
De 4.000 a 5 .000 +  18 7 — 7 5 +  3 7
De 5.000 a 6 .000 +  16 0 10 0 2

De 5 .000 metros arr iba no puede contarse y a  con m ucha
exactitud, porque esta a lta  región ha  sido m u y  poco v is i tada  
h as ta  hoy , y  eso por pocas horas ,  p a ra  que pueda juzgarse  
con certeza de su temperatura m edía . El frío que el term ó­
metro índica en las cumbres de los Andes nunca es conside­
rable, y  aunque se sufre con m ás  incomodidad, esto depende
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de la m enor cantidad de ox ígeno que se asp ira  en u n a  a tm ós­
fera d i la tada , en la  depresión del s is tem a nerv ioso  y  en otras 
c au sa s  que son desconocidas h a s ta  h o y .  Los académ icos 
franceses en su cabaña  de P ich in ch a  a 4 .735  metros de a l­
tura , no v ieron el termómetro s ino a 6o bajo cero y  mí 
termómetro, en el Ch ím borazo , a  5 .908  m etros, no mostró 
sino l°8h  En el g ran  vo lcán  de A n t íz an a  a la  a ltura  
enorme de 5 .403 metros, este m ism o term óm etro  subió a la 
som bra a  19°. Por el contrarío  en los lu g a re s  m ás  calientes 
de la tierra, C um aná , la  G ua ira ,  C a r t a g e n a  de Ind ias , G u a­
yaqu i l ,  en las costas del m a r  del sur , en la s  or i l las  del M a g ­
dalena, y  sobre las oril las del A m a z o n a s ,  el térm ino medio de la 
temperatura es de 27°, m ientras  que en P a r í s  y  en M i lá n  es de 
11° a 13°. S in  em bargo , en aque l la s  m ism as  reg iones  ecua to r ia ­
les, el termómetro l lega  pocas veces  a los ex trem os del ca lo r  a 
que sube en el norte de Europa. E x am in an d o  un reg is tro  de m ás  
de 21.000 observac iones h ech as  por el señor O rta ,  Oficia l de 
M ar in a  español, he visto que en V e ra c ru z ,  en trece años , el 
termómetro centígrado no subió sino tres veces  a los 32°, y  
no pasó nunca de 35° 6, cuando en P a r í s  es com ún verlo  
subir a 36°, y  el 14 de agosto  de 1773, l legó  a 38° 7. En 
V eracruz  la  tem pera tura  m ed ía  de los m eses  de m a y o ,  junio, 
julio, agosto y  septiembre, es de 27° 5, y  yo  he h a l lad o  que 
hace sus estragos la cruel fiebre ad in ám ica ,  que se conoce 
con el nombre de vómito  prieto, todas las  veces  que la  tem ­
peratura m edía  del m es p a sa  de 23° 7. En la s  reg iones  
ecuatoriales, los térm inos extrem os del m a y o r  y  m enor ca lor 
distan entre sí de 16° a 20°. En E uropa , bajo los 5 o de la t i ­
tud, esta m ism a diferencia es de 62° del term óm etro  centí­
grado.

Como la superficie de la t ie rra  se ca l ien ta  de un  modo 
extraordinario en las  costas del m a r  o en la s  in m en sas  l l a ­
nuras del Orinoco, a lgu n as  p lan tas  h e rb áceas ,  como los 
s e su v íum , gom phrena , thalínum , kíllíngía y  a lg u n a s  m im o ­
sas , medio sepultadas en la  a rena ,  soportan  un ca lor  de 52° 
y  yo  he visto p lantas , en la  p lan ic ie  de Joru llo  en M éjico , 
que vegetaban  en una  a rena  n eg ra  que h izo subir el termómo- 
metro a 60° en el día. L a s  s to e l ína , los s w e r t í a  y  otras 
p lantas de la  c ima de los A ndes  v iv en  por el contrar ío  to­
do el año, sí se exceptúan las  pocas h o ra s  en que la s  c a ­
lienta el sol, a  una  tem peratura  de 3°5. E stas  p lan tas  
a lp inas  por una  parte, y  las  pa lm as  por la  otra, puede de-
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círse que ocupan las  dos extremidades del termómetro bo­
tánico.

L as  temperaturas medías del segundo lugar  de la  esca­
la ,  es decir las que corresponden a las a lturas de 1.000 a
2 .000  metros, exhiben la  disminución del calórico bajo el 
ecuador desde el n ivel del m ar has ta  la  c im a de los Andes. 
S í  pues he logrado escoger bien las  observaciones en que 
fundo mí cálculo de estas temperaturas m edías , la  d ism inu­
ción o decremento g radua l  que resulta podrá m irarse  como 
m ás exacto que el que pueda deducirse en Europa de las 
pocas y  a is ladas  observaciones hechas a una  a ltura  superior 
a 3 .000 metros. Los v ia jes ejecutados a la  cumbre de los 
A lpes  y  las ascenciones aerostáticas no serán  nunca sufi­
cientemente repetidas para  hacernos conocer con exactitud 
la  tem peratura  medía de las capas de aíre a una  a ltura de 
3 a 5 .000 metros. En los trópicos, las observaciones se fa­
cilitan por la  c ircunstancia  favorable de haber pueblos que 
son muchos centenares de metros m ás elevados que el pico 
de Tener ife ,  y  en los cuales un físico puede establecer su 
residencia sin m uchas  privaciones y  con g ran  provecho pa­
ra  la meteoro logía  (18) .

De mis observaciones en la cordillera de los A ndes re ­
sulta, que el decremento del calórico es como 5 : 3 m ás  r á p i ­
do desde la  a ltura  de 3 .500 metros, que desde el n ivel del m ar  
m ar  hasta  2 .500 metros. La  capa de aíre que se enfría m ás 
pronto bajo el ecuador, parece ser la que está comprendida en­
tre 2 .500 y  3 .500 metros, o entre las alturas del S a n  Gotardo y  
del Etna. Fác i l  es im ag in a r  la influencia de la  irrad iac ión 
del calórico, modificada por las desigualdades de la  superfi­
cie de la tierra o por la  forma de las m ontañas ,  so ­
bre este decremento o disminución. Un físico que subiera 
en un globo aerostático desde las l lanuras  que r ieg a  el 
A m azo n as  bajo la l ínea equinoccial, h a l la r ía  qu izá  la  tempe­
ra tura  de las  capas de aíre que fuera encontrando m u y  
diferentes de lo que yo  creo haber observado en el declive 
de la cordillera, pero es probable que pasando  los 4 .000  
metros, la  diferencia sería nula, porque en los A ndes  m ism os la  
m asa  de las m ontañas , y  por consiguiente su influencia 
sobre el ambiente a tanta a ltura , d ism inuyen  infinitamente.

En mí excursión al Chimborazo, hallé el decremento del 
calórico de un grado centígrado por cada 196 metros. E s ­
te mismo decremento, calculado según las  tem peraturas me-
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días de mí e sca la  term ométríca , desde el n ive l del m ar  h a s ­
ta la a ltura de 5 .500 metros, se r ía  de 189 metros por cada 
grado . S eg ú n  Sau ssu re ,  el decremento en Europa es en 
estío de 156 metros, y  en inv ierno  de 233 metros por cada 
grado  centígrado ; pero M r .  G ay  L u ssac  ha lló  en su g ran  
ascensión  aerostát ica , en estío, un decremento idéntico con 
el que resulta de mis observac iones  en el ecuador ; este s a ­
bio observó a 5 .000 metros la  tem pera tu ra  cero, m ientras  
que en P ar ís  era de 30°, y  a 6 .000  metros, de 3o bajo ce­
ro, datos que fijan el decremento de la tem pera tu ra  entre 
cero y  5 .500  metros a i 83 metros por cada  g rad o ;  y  sí se 
ca lcu la  que toda la co lum na de a íre  que M r .  G a y  L u ssac  
atravesó , el decre irento  entre 0 y  6 .977  metros será  de 173 
metros por grado centígrado . Y a  he m an ífestadu  en mí m e ­
moria sobre el limíte inferior de la s  n ieves  perm anentes ,  que 
arriba de 4 .700  metros, la diferencia de lat itud parece  que no 
influye sobre la tem peratura , y  M r .  G ay  L u s sa c ,  el d ía  de 
su última ascensión  ha l ló  sobre este límite a la latitud de 
48°, capas de aíre que ten ían  exac tam en te  la  m ism a  tem pe­
ratura  que las  que ha llé  en el C h im b o razo  a u n a  a ltu ra  
igua l .  El fenómeno de la refracc ión ho r izon ta l ,  que es m e ­
nor de 4 a 5 m inutos bajo el ecuador que en E uropa , p a ­
rece contrarío a esta igua ld ad  de tem pera tu ra  de las  reg iones  
e levadas, porque índica un decremento de ca lór ico  m ás  r á ­
pido en el ecuador que el que resu lta  de m is observac iones ,  
m as es preciso advert ir  que las  refracc iones ho r izon ta le s  en 
Europa son, según  D elam bre , m enos fuertes que lo que g e ­
neralmente se cree. Este fenómeno de la s  refracc iones de­
pende del cúmulo de todas las  c apas  de a íre  que los r a y o s  
recorren, y  por tanto, un decremento d es igua l  a r r ib a  de
7.000 metros, es decir en reg iones  que a nadie  ha  sido d a ­
do v is itar hasta  ahora ,  puede c au sa r  las  d iferencias de re ­
fracción horizontal que B o u g u e r  observó en el 'ecuador . M a s  
en verdad que la íncertidumbre respecto del decrem ento del 
calórico en los inv iernos de E uropa , y  el desacuerdo  (19 )  
que ofrecen las observac iones  de Le Gentil y  B o u g u e r ,  nos 
privan de resultados seguros en esta m ater ia ,  y  por lo m is ­
mo debo limitarme a cons ignar  aqu í los hechos como los 
he observado en las reg iones ecuator ia les .
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ESCALA BAROMETRICA

Esta esca la  presenta la presión del aíre atmosférico a 
d iversas e levaciones sobre el nivel del mar, según resulta de 
la a ltura del barómetro.

Estas a lturas se han  calculado según la fórmula baro ­
métrica que M r. de la P lace ha  publicado en su m ecánica 
celeste, y  suponiendo las temperaturas medías que dejamos 
consignadas en la esca la  termomètrica. Sea  X  la a ltura 
dada en metros, H la a ltura del barómetro al n ivel del m ar , 
T  la temperatura en el mismo nivel, i la temperatura corres­
pondiente a la a ltura X ,  y  h la altura del barómetro que se 
pretende ha l la r  para  la elevación X .  La fórmula será

Log . m x

1 0  o q o  \  i  i 2(T +  *

I 8 - 3 9 3  i 1 + Tóoo_ \
y  hallado el número m , resu ltará

h

m

H

1 +  T  — t
5.412

Esta fórmula da de 500 a 500 metros las a lturas baro 
métricas s iguientes:

Elevaciones sobre Temperatura en
ALTURAS BAROMETRICAS

nivel del mar grados centigr. En metros En líneas del pie 
de Paris

0 m . +  25° 3 0,76202 337, 8
500 +  24 0 0,71961 319 ,03

1 . 0 0 0 +  22 6 0,67923 301 ,18
1.500 +  21 2 0 ,64134 284 ,28
2.000 +  20 0 0,60501 268 ,24
2.500 +  Í8 7 0 ,57073 253 ,05
3.000 -f~ 14 4 0 ,53689 238 ,06
3.500 - r  9 0 0 ,50418 223 ,50
4.000 —J— 'í 6 4 0 ,47417 210 ,20
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ALTURAS BAROMETRICAS
Elevaciones sobre Temperatura en
el nivel del m ar grados centígr. En metros En líneas del pie

de ParísO

4.500 +  3 7 0 ,44553 197,55
5 .000 +  0 4 0 .41823 185,40
5.500 — 3 0 0 ,39206 173,84
6.000 ( -  6 0 ) 0 ,36747 162,95
6.500 ( - 1 0  0 ) 0 ,34357 152,38
7.000 ( - 1 3  0 ) 0 ,32035 142,61
7.500 ( - 1 6  0 ) 0 ,30068 133,36

L as  tem peraturas m ed ías  desde 6 ,000  metros, que se po­
nen entre paréntesis , no son enteram ente  exac ta s ,  y  sólo se 
fundan en la  ley  h ipotética del decremento del ca lórico . M r. 
S au ssu re  observó el barómetro en el M onte  B lanco  a 0 m. 
43515 (16 pu lgadas  9 l íneas ) ,  y  B o u gu e r  y la C ondam íne  en 
la c ima del Corazón , observaron  el baróm etro  a 0 m. 42670 
(15 pu lgadas  9,2 l íneas)  (20 ) .  Y o he subido al Ch ím borazo  
con mis instrumentos, a una a ltu ra  en que el m ercur io  bajó
en el barómetro a 0 m. 37717  (13  p u lg ad as  11,2 l ín eas ) ;  y  
M r . G ay L u ssac  h a  resistido en su ascenc ión  aerostá t ica  a 
una dilatación del aire correspondiente a 0 ni. 3288  (12 pul­
gad as  1,7 l íneas) .

L a  a ltura barom étr ica  al n ivel del m ar  se h a  fijado sólo 
a 0 m. 76202 (28 pu lgadas  1,8), suponiendo la temperatura 
a 25° centígrados. A s í  me la  h an  ind icado m is observac io ­
nes entre los trópicos, tanto en las  costas  del O céano  A t lá n ­
tico corno en las  del M a r  del S u r .  B o u g u e r  la esta­
blece en 0 ,76022  (28 pu lgadas  1 l ínea) ,  y el geóm etra  español 
D. Jorge  Juan , en 27 p u lgadas  11,5 l íneas .  L a  Condam íne 
dice que, «s í  la  a ltura medía del baróm etro  bajo los trópicos 
no es menor de 28 pu lgadas ,  la diferencia será  m u y  corta» .  
M is  observac iones hechas  con baróm etros en los cua les  se 
hab ía  hervido el mercurio y bien p r ivados de a íre , y  com pa­
rados con los del observatorio  de P a r í s ,  parecen probar que la 
presión medía del aíre al n ivel del m ar  en los trópicos es algo 
menor que en las  zonas tem pladas . Esta presión según  M r. 
S ch u ck b u rg  es de 0 m. 76 ,300  (28 p u lgadas  2 ,24  l íneas)  de 
0 ,76434  según M r. F leu r íau  Be l levue , siendo la tem peratura 
de 12°. Esta diferencia de casi dos m ilímetros no puede e x ­
p licarse únicamente por la diferencia de la tem peratura medía
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de la Europa y  de las regiones ecuatoria les sobre todo sí re­
cordamos que en las costas del Perú, en los cinco meses del 
año en que el sol aparece cubierto de niebla densa, el termó­
metro centígrado no pasa  de 15° a 16°. L as  oscilaciones 
horar ias  del barómetro bajo el ecuador son para mí difíciles 
de explicar, sobre todo desde que he cesado de considerarlas , 
como indicios de m areas  del océano aéreo, puesto que he lle­
gado a persuadirme que la luna no ejerce sobre ellas influen­
cias sensibles*

La elasticidad del aíre de las zonas templadas va r ía  en 
el mismo lugar  a veces h as ta  0 ,0450 (o 20 l íneas) ,  que el 
mercurio fluctúa en el barómetro. En los trópicos, donde los 
vientos alis ios traen constantemente capas de aíre de tempe­
ratura igua l ,  desde el 10° lat. norte hasta  el 10° lat. sur, esta 
elasticidad no va r ía ,  a la  orilla del mar, más a l lá  de 0 ,0026 
metros (1 ,4 l íneas) y  a 3 .000 metros de altura, la var iac ión  
se reduce a 0 ,0015 (0,7 l íneas). M as  si por una parte la
oscilación es pequeña, por otra es d igna de atención por la 
ley que en ella s igue el barómetro de hora en hora. Godín 
fué el primero que díó a conocer este fenómeno, pero no in ­
dicó las épocas del m áx im u n  y  mínímun de la altura barom é­
trica. M r. de la Condam íne fija estas épocas a las 9 de la 
m añana y a  las 3 de la tarde. M r. Balfour en Calcuta y  M r. 
M ose ley  en las A nti l las  han  señalado también los períodos, 
pero éstos no corresponden con los que yo he observado con 
M r. Bonpland, velando m uchas noches consecutivas para  
exam inar  las m areas  nocturnas. De nuestras observac iones 
resulta que el barómetro está en el m áx im un a las  9 de la 
m añana , que va r ía  m uy  poco en las tres horas s iguientes, 
pero que baja después sensiblemente desde las 12 a las 4 o 4 
y  media de la tarde, que después vuelve a subir has ta  las 11 
de la noche aunque nunca tanto como a las 9 de la m añ ana .  
Luego baja otra vez hasta  las 4 y  media de la m añ an a  aun ­
que no llega al punto que a las 4 de la tarde, finalmente 
vuelve a subir hasta  las 9 de la m añana . L as  épocas de las 
variac iones horar ias  son las m ismas sobre las costas del M a r  
del Sur , en las l lanuras  del A m azon as  y  en los lugares  m ás 
elevados, a 4 .000 metros de altura. P arecen  ser en teram en­
te independientes de las m udanzas de temperatura y  del curso 
de las estaciones. La m archa ascendente y  descendente del 
barómetro es imperturbable tanto de día como de noche: ni 
las tempestades, ni los temblores de tierra, ni las l l íuv ias  des­
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h ech as ,  ni los vientos impetuosos, son capaces  de a lterar la ,  y  
ella s igue  con la m ayo r  constanc ia  el tiempo verdadero  o la 
posic ión del sol que es lo único que influye en estas osc i lac io ­
nes» H a y  lugares  en los trópicos en que el m om ento en que 
el mercurio  comienza a ba ja r  es tan m anifiesto , que puede 
ind icar  un cuarto de hora  m ás  o m enos el tiempo verdadero . 
Supon iendo al nivel del m ar  bajo el ecuador el término m e­
dio del barómetro =  z, su a ltu ra  será

21 h
4 h

z - j- 0,5

z 0,4
a 11 h =  z - j- 0,1

16 h z 0,2

De nuestros reg is tros ,  que contienen m uchos  m il la res  de 
observaciones respecto de las  o sc i lac iones  h o ra r ia s  del baró ­
metro, citaré sólo un ejemplo que pueda se rv ir  de tipo de esta 
regu lar idad . L a s  f lechas ind ican  por su dirección las  épocas 
en que el barómetro sube o ba ja .

O bservac iones h ech as  en el puerto del C a l lao  cerca a 
L ima los d ías 8 y  9 de nov iem bre  de 1802: con el aux i l io  
del nonio del barómetro pudo est im arse  fácilmente un que­
brado de 0 ,03 de l ínea.

Horas en t iem po verdadero Barómetro Termómetro  Termómetro  Higrómetro

a las

en líneas f i jo  al al a ire l ibre de Deluc.
baróm etro y a la

som bra
de noviem bre

10 336 ,92 19o 16°' 3 43°
mm

11 336 ,98 19 16 2 43 7

13 336 ,72 19 5 16 2 44
14 336 ,60 19 5 16 2 42
15 336 ,65 19 8 16 5 43
«  v , 336 ,62 20 0 16 0 42

\  16 336,55 19 0 16 0 42

/ 16 V, 336 ,80 20 5 16 3 42 5
17 336,87 22 0 16 4 42
17 Vs 336,95 22 7 17 0 42
20 337 ,25 23 0 18 0 39
21 337,35 23 0 19 2 37

337,13 24 5 20 4 37 5



UNIVERSIDAD CENTRAL, 153

(La  observación se hizo a 12 metros sobre la superficie 
del m ar del Su r ,  y  como dejó de rectificarse exactamente el 
nivel del barómetro, las a lturas absolutas tienen todas 0,9 
de línea de menos).

Horas en t iempo verdadero Barómetro 
en líneas

Termómetro 
f i jo al 

barómetro

Termómetro 
al a ire l ibre 

y a la 
sombra

Higrómetro 
de Deluc.

El 9 de noviembre

la 0 7 ,
7 ,

336,90 25° 5 22° 5 34
0 336,75 25 9 22 7 34
3

• i
V. 336,60 26 0 23 0 34

\  4 336,45 25

5 335,50 25 5 18 0 37
8 336,85 25 0 16 1 39
9 336,95 22 0 16 5 40

10 336,97 22 4 16 4 42
11 337,15 20 0 16 4 42

11 336 ,90 20 5 16 7 42
‘ 13

1 —

336 ,84 20 5 17 0 43

El Si\ M utis ,  que observó por el espacio de m ás de trein­
ta años estas oscilac iones horar ias ,  parece haberse l legado a 
persuadir de que las  conjunciones y  las oposiciones de la luna 
influyen en las m areas  barométricas . Y o  no he percibido 
esta influencia, pero no por esto dudo que ella ex is ta .  M r. 
Lap lace ha  calculado el efecto de esta influencia del sol y  de 
la luna sobre el océano aéreo, pero quizá el fenómeno de las 
oscilaciones horar ias  la encubre en el ecuador. En el h e ­
misferio boreal hac ía  los límites de los trópicos, los v ientos 
fríos del norte que soplan impetuosamente en el golfo de M é ­
jico, hacen subir el barómetro de 5 a 7 l íneas , pero este 
fenómeno extraord inario , que es el pronóstico m ás importante 
para la navegac ión  entre H ab an a  y  V eracruz ,  es enteramente 
local entre los 19° y  los 23° de latitud. El juego de las  
oscilaciones horar ias  se interrumpe por la capa de aire frío 
que sobreviene, pero él continúa en V eracruz  luego que pasa  
la borrasca. M r. Cotte, computando un número considerable
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de observac iones  hechas  en E uropa , dedujo que en esta parte 
del mundo se efectúa el m ín ím un  de la a ltura barométrica 
dos horas  después de la cu lm inac ión  del sol, es decir, dos 
horas  antes que en el ecuador. En nuestros c l im as tem pla­
dos las  var iac iones  ho ra r ia s  del peso del a íre  se hacen  inv i­
sib les, qu izá en razón de la  multitud de c au sa s  loca les  que 
hacen  subir y  bajar ir regu la rm en te  los baróm etros ;  pero yo 
creo con M r. V an  S w in d en ,  que térm inos m edios deducidos 
de a lgunos m illares de observac iones  h ech as  de hora en ho ­
ra , m ostrar ían , aún en nuestras  lat itudes, que el barómetro 
también sube y  ba ja  a épocas determ inadas .

Antes de te rm inar  esta  d iscusión  sobre la  presión del 
a íre , v o y  a añad ir  u n a  observac ión  f is io lóg ica . En la  ciudad 
de Quito el barómetro se sostiene a  0 ,54366  (20  p u lg ad as  1 
l ínea). En M ícu íp am p a ,  lo ha l lé  a 0 m. 49629  (18  p u lg a ­
das 4 l íneas) ;  la  e last ic idad  del a íre  que re sp iran  los h a b i­
tantes de la  h ac ienda  de A n t ís a n a ,  sólo hace  equilibrio  a  una  
columna de mercurio  c u y a  a ltu ra  es so lam ente  de 0 m . 46927  
(17 pu lgadas  4 l ín eas ) .  El hom bre que en los lu g a re s  bajos 
soporta una  presión que le v an ta  la  co lum na de m ercurio  a 
0 m. 76, v ive  sin em bargo  sano  y  robusto en a ltu ras  en 
donde la  e lastídad deí g a s  que re sp ira  y  en el cua l se m ueve , 
se reduce cas i a la  m itad . Es cierto que los rec ién  l legados 
sufren a lgun a  incom odidad al resp ira r ,  sobre todo cuando h a ­
blan ace leradam ente o cuando e jecutan fuertes m ov im ien tos  
m uscu lares ,  m as  esta  desazón  dura  poco, y  sólo se deja sen ­
tir de un modo m u y  d esag rad ab le  en a l tu ras  en que el b a ­
rómetro ba ja  a 0 m. 4060  (15 p u lg ad a s ) ,  es decir a  5 .000
metros, porque entonces se debilita el s is tem a nerv io so , y  
basta el m enor esfuerzo p a ra  d e sm ay a r s e .  M u c h a s  personas  
son acometidas de n áu sea s ,  y  p asados  los 5 .800  metros de 
a ltura , el m ovim iento  m uscu la r  y  la  fa lta de pres ión atm osfé­
r ica suficiente obran de ta l m an e ra  sobre los v a so s  de lgados, 
que la sangre  sale de los ojos, lab ios y  enc ías .  Estos fenó­
menos son var iab les  según  la  constitución física de los v i a ­
jeros, y  aún h a y  quienes son enteram ente  insens ib les  a la  
falta de presión. S a u s su re  observó que el hom bre res is t ía  
m ejor que las  m uías  a la  rarefacc ión  del a íre . En efecto, yo  
hice subir al Cofre de Perote  h a s ta  3 .837 metros de a ltu ra  
un caballo  que resp iraba  con el m a y o r  trabajo . M e  h a  p a ­
recido notar que la  r a z a  de hom bres b lancos sufre m enos en
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alturas que pasan  de 5.800 metros, que ía raza  de ind ígenas 
bronceados.

L a  presión del aíre atmosférico debe influir considerable­
mente sobre las funciones víta les de los vegeta les , y  espe­
cialmente sobre las de la  respiración de sus tegumentos. 
Aunque muchos críptógamos y  entre los faneróganos las 
g ram íneas  particularmente, son indiferentes a estas modifica­
ciones de la presión barométrica, h a y  otros que no lo son. 
El sw e r t í a  quadricornis , el espe le t ía  fratlexon , los chuquíraga 
y  a lgu n as  genc ianas  ex igen según parece para  vege ta r  de una 
dilatación de aíre igu a l  a 0,46 ó 0 m. 49, es decir 17 a 18 
pu lgadas .  M u ch as  p lantas de los Andes, transportadas a las 
reg iones igua lm ente  frías de Europa, no vegetar ían  con la 
m ism a perfección que en su patr ia  or ig inar ia ,  porque no h a ­
l lar ían  aquí el a íre dilatado que demanda su organ izac ión . 
A tr íbúyense  las diferencias notables que se observan  en la  
f isonomía de los vegeta les  A lp inos trasplantados en los lu g a ­
res bajos, ún icam ente  a las  diferencias de temperatura , de 
hum edad y  de tensión eléctrica, m as no sé por qué h a  de 
exclu irse como cau sa  también de este fenómeno la presión 
barométrica que influye sin duda de un modo bien enérgico 
sobre la o rgan izac ión  de los vegeta les . En la na tura leza  an i­
m ada  h a y  m uchas  cau sas  que concurren s imultáneamente para  
modificar las acciones v íta les , y  no debe omitirse n in guna  de 
ellas en la  explicación de los fenómenos de la m ater ia  o rg a ­
n izada.

0

ESCALA HÍGROMETRICA

Esta esca la  m uestra  el decremento de hum edad en el aíre 
atmosférico en razón de la m ayo r  altura sobre el n ivel del 
mar. Las  observaciones que han  servido para  ca lcu lar  los 
términos medios se han  hecho a la som bra y  en tiempo se ­
reno, con la  bóveda celeste despejada. He usado del h ígró- 
metro de S au ssu re  unas veces, y otras del de Deluc, según  
que el instrumento debía o no absorber con prontitud la  h u ­
medad del aíre, m as todos los resultados aparecen  en g rad o s  
del hígrómetro de Sau ssu re ,  haciendo la  corrección de la  tem­
peratura y  reduciéndolos a 25°3 del termómetro centígrado . 
Las experiencias de S au ssu re  y  de Dalton prueban que n q 
h a y  que hacer correcciones barom étr icas .
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Alturas Higrómctro de Sau­
ssure sin correcc ión  

de tem pera tu ra

Termómetro
del

H igrómetro
do a la tem pera tu ­
ra de 25 grados 3

De 0 a 1.000 86 + 25 3 86°
De 1.000 a 2.000 80 + 21 2 73 4
De 2.000 a 3.000 74 + 18 7 64 5
De 3.000 a 4 .000 65 + 9 0 46 5
De 4.000 a 5.000 54 -j- 3 7 36 2
De 5.000 a 6.000 38 + 3 0 26 7

Estos términos medios dan a lg u n a  luz respecto de la 
d isminución de hum edad  en la s  reg iones  ecuato r ia le s ,  d ism i­
nución que no carece de interés p a ra  el estudio de la s  refrac­
ciones. Esta d ism inución l lega  a 90 m etros por c ad a  grado  
del h igrómetro de S a u s su re .

No obstante la sequedad  ex trem a del a íre en la c im a de 
los Andes, en donde el h igróm etro  ba ja  h a s ta  46° a  la  tem ­
peratura de 3o 7 (c  lo que es lo m ism o 31° 7 del h igróm etro , 
reduciendo el termómetro a 25° 3), en estas  reg iones  e lev a ­
das de 2 .500 a 3 .000 metros es donde uno se h a l la  a cada  
instante envuelto en espesas  n ieb las .  L a  frescura  y  el v e r ­
dor que caracter iza  la  vege tac ión  de los pá ram o s  depende de 
estas precipitaciones del v ap o r  acuoso  que son o el efecto o 
la  causa  de u n a  fuerte tensión eléctrica .

Lo que m antiene  la  vege tac ión  en la s  reg iones  ba jas  en­
tre los trópicos, es el a íre , que a pesa r  de su perfecta t r an s ­
parencia y  de un cíelo sin nubes por cuatro  o cinco m eses 
en el año, está ca rgado  de hum edad . Y  en efecto sí las 
p lantas no tuv ieran  la  propiedad de absorber el v ap o r  húmedo 
del aíre, no sería  posible exp licar  como se sostiene la  h e r ­
m osa vege tac ión  de a lg u n a s  co m arcas  en donde, como en 
C um aná , no h a y  ni l luv ia ,  ni n ieb la ,  ni rocío por ocho o diez 
meses en el año. L a s  exper ienc ias  del hijo de M r .  Deluc 
prueban también que en B e n g a la  ex iste  un grado  sem ejante  
de hum edad al que hem os v isto  en la  A m ér ic a  ecuator ia l .

En el va l le  de M éjico , c u y a  e levación sobre el n ive l del 
m ar  es de 2350 metros, el h igróm etro  de S a u s su re  ba ja  m u y  
a menudo de 42° a 43° cuando el termómetro señ a la  15° a 
18°. Con el termómetro a 15° nunca  pude observar  en E u­
ropa una sequedad superior a 46°. ¿Q ué se hacen  pues 
los vapores que se levan tan  de los cinco lago s  que rodean 
1 1 c iudad de Méjico? No es posible suponer que sean
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absorbidos por la inmensa cantidad de muriato y  de carbo­
nato de sosa  de que está cubierto el suelo de las inm ed ia­
ciones. L a  m ás grande sequedad re ina en el interior de la 
N ueva  España . A  una altura de 2 .000 metros, la vegetac ión 
es y a  escasa , y  el aíre se siente como sí se hubiere desecado 
artificialmente. Esta sequedad tan contraría  a la  salud como 
perjudicial a la  vegetación, v a  en aumento de siglo en siglo, 
porque la m ano del hombre desagua  los lagos  y  las l luv ias  
copiosas d ism inuyen. ¿Cuál no será la sequedad del aíre en 
P ers ía ,  entre T íf l ís  y  T a u l í s ,  y  en la provincia  de K erm ann , 
en donde, según Chard ín , se costruyen las  casas  con sa l 
gem a, en luga r  de piedra común?

El agu a  vapor izada  en el aíre, y  precipitada, y a  sea en 
virtud de un cambio de temperatura, o por otras causas  que 
no conocemos todav ía  bien, aparece a nuestra v ís ta  en grupos 
de vapores vesicu lares que son las nubes, cuya  a ltura , que re ­
petidas veces he medido, me parece siempre la  m ism a poco m ás 
o menos. L as  nubes m ás bajas , o sea la superficie inferior de 
las  nubes, tiene según creo una altura de 1169 metros sobre el 
n ivel del mar. Esta es la a ltura en que se deja ver en el 
declive de la cordillera la densa niebla que envuelve una  
parte del año los habitantes de Ja lapa ,  al oriente de M é j i­
co, y  del va lle  de guaduas  en la N. Granada. El límite 
superior de las nubes espesas está en los 3.300 metros; pero 
lo que es s ingu la r  es la existencia de las nubecíllas leves 
denom inadas carneros a la a ltura de m ás 7.800 metros. Y o  
las  he visto arr iba de mí estación en la cumbre del Antísa- 
na, y  M r . G ay  Lussac  las menciona en la re lac ión de su 
segundo via je aerostático. ¡Cuán leves deben ser estos v a ­
pores ves icu lares para  poder sostenerse a tal e levación en una 
atmósfera tan ra ra !  S egú n  las observaciones de M . M . Bíot 
et G ay  L ussac ,  el limíte inferior parece ser en estío en E u­
ropa de 1.200 metros, como en el ecuador. A  5 .267 metros 
de la  a ltura , el h igrómetro de Mr. G ay  L ussac  seña laba  
25° 5, cuando el termómetro indicaba 4 o de calor, es decir 
que, a la  temperatura de 25° 3, que es la del estío en los 
lugares bajos, el higrómetro habr ía  quedado reducido a 21° 5 
m áxim o de sequedad que has ta  hoy  h a  podido observarse  
al aíre libre.

La cantidad de l luvia que cae anualm ente bajo los tró­
picos, es de m ás de 1 m. 89, o de 70 pu lgadas .  En G u a y a ­
quil, en el valle  de C um anacoa , y  entre el C as íqu iare  y  el
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R ío  N egro ,  esta cantidad me parece  que puede computarse 
a 2 m. 43, o 90 pu lgadas .  En los E stados U n idos , por los 
40° de latitud, es sólo de 1 m, 08 o de 40 p u lgad as ,  y  en 
Europa de 0 m . 48, o de 18 pu lgad as .

ESCALA ELECTRGMETRICA

Cuando se sube desde el n ive l  del m a r  h a s ta  la  c im a 
de las  cordilleras, se o b serva  que la  tensión e léctrica au m en ­
ta gradua lm ente , m ien tras  que el ca lór ico y  la  hum edad  del 
aíre d ism inuyen  en la m ism a  proporción . L a s  exper ienc ias  
m encionadas en mí cuadro fueron h ech as  a diferentes horas  
del día con el electrómetro de S a u s s u r e ,  a rm ado  de un con­
ductor de 1 m. 4, o de 4 pies de a l tu ra  y  a t rayen d o  la  elec­
tricidad atmosférica por medio del hum o de la  y e s c a ,  como 
lo propone M r .  V o lta .  En las  reg iones  ba ja s  ecuato r ia les ,  
desde el m ar  h a s ta  un a  a ltu ra  de 2 .000  m etros , los lechos 
inferiores de a íre están  poco ca rg ad o s  de e lectr ic idad, de tal 
suerte que, p a sad a s  la s  diez de la m a ñ a n a  cuesta  trabajo  
ha l la r  el m enor indicio de este fluido aún  usando  el e lectró­
metro de Bennet. T o d o  el fluido parece que se acu m u la  en 
las nubes, lo que ocas iona  exp los iones e léctr icas frecuentes, 
las  cuales se hacen  periódicas genera lm en te  dos h o ra s  después 
de la cu lm inación del sol, cuando el ca lo r  es m a y o r  y  la  
m area  barom étr ica  está cerca  del punto m ás  bajo. En los 
va lles de los g randes  r íos, ta les  como el M a g d a le n a ,  el R ío  
N egro  y  el C as íqu ía re ,  la s  tem pestades son constam ente  cer­
ca de medía noche. Entre los 1.800 y  los 2 .000  metros es­
tá la  zona en donde la s  exp los iones e léctr icas son m ás  fuertes 
y  m ás estrepitosas; los v a l le s  de Caíoto y  de P o p a y á n  son 
conocidos por la  frecuencia de estos fenómenos. P a sad o s  
los 2 .000 metros y a  son menos frecuentes y  m enos periódi­
cos; pero se forma m ucho g ran izo ,  p r inc ipa lm ente  de 3 .000 
metros arr iba , porque allí el a íre perm anece  por m ucho t iem ­
po cargado  de electricidad n ega t iv a ,  cosa  que no acontece 
o que por lo menos no dura  sino cortos instan tes  abajo  de
1.000 metros. A  una  a ltu ra  superior a 3 .500  y a  la s  exp lo­
siones son m ás  r a r a s ,  el g ran izo  cae sin t ronadas ,  y  a veces , 
desde los 3 .900 metros, m ezclado con n ieve y  aún  en la 
m itad  de la  noche. L a s  capas  de aíre inm ed ia tas  a las  cum-
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bres de los Andes tienen constamente una  tensión eléctrica 
que puede representarse por 4 a 5 l íneas del electrómeno de 
S au ssu re .  L a  sequedad del aíre y  la proxim idad de las  nubes 
hacen  m ás sensible el juego de la electricidad. Cerca de la 
boca de los volcanes, la electricidad pasa  frecuentemente del 
estado positivo al negativo.

En la  reg ión superior a la nieve permanente se obser­
van  muchos fenómenos luminosos que no parecen acom pa­
ñados de truenos, y  la  multitud de bólidos o estrellas errantes 
que se ven caer en la  parte vo lcán ica de los Andes, y  su 
m ayo r  frecuencia en las tierras calientes, inc l inar ían  a pen­
sar que estos fenómenos pertenecen a nuestro globo, sí otras 
razones, especialmente su grande elevación, no se opusieran 
a esta suposición.

COLOR AZUL DEL CIELO

U na de las cosas que adm ira  el habitante de las costas 
y  lugares  bajos, cuando sube a las a lturas que pasan  de
3.000 a 4 ,000 metros, es el color m ás oscuro que advierte 
en la bóveda celeste. Crece esta intensidad del color azul en 
razón de la dilatación del aíre y  de la menor m asa  de vapores 
que los rayo s  del sol a trav iesan . El vapor ves icu lar  es­
parcido en el aíre d ispersa la luz y  le da un color b lan­
quecino. Cuanto menor es la  m asa  de aíre por la  cual nos
l legan  los rayo s  del sol, tanto m ás subido es el tinte del 
cíelo, y  m ás se aprox im a al color negro que nos presentar ía  
sí estuv iéram os en el limíte superior de la atmósfera. He 
usado en estas observaciones de un cíanómetro construido 
en Ginebra por M r. Pau l ,  igua l al que sirvió a S au ssu re  en
su via je  al Monte B lanco, y  me he ceñido a hacer las  en
el cénit.

M e parece que puede decirse que en genera l  el cielo es 
m ás azul, a a lturas igua les ,  en los trópicos que en Europa. 
En P ar ís ,  el téi •mino medio (con el termómetro a 25°) me 
ha parecido de 16° del cíanómetro. En los trópicos, es de 
23 grados a la m ism a temperatura. Esta diferencia d im ana 
indudablemente de la disolución perfecta de los vapores  en 
la atmósfera ecuatoria l. A s í es que nada ig u a la  a la  m ajestad  
de las noches en estas regiones: las  estrellas bril lan con una



luz tranqu ila  como la  de los p lane tas  y  su v ib rac ión  no se 
echa  de ver  sino cuando se acercan  el horizonte . Los 
anteojos de m enos a lcance transportados  de E uropa  a las 
Indias parece que h an  aum entado  su fuerza, ta l es allí la 
g rande  y  constante t ran sp arenc ia  del a íre ,

S a u s su re  observó el c íanóm etro , en la c im a del M onte 
B lanco , a 4 .754  metros de a ltu ra ,  en los 39°. En el pico de 
T ener ife  me pareció que l le g ab a  a 41 g rad o s .  S u p o n g o  que 
la g rande  sequedad del a íre  afr icano favorec ía  la  in tensidad 
del color azul del cielo, porque el pico de T en er ife  es m e­
nos alto de 1.050 metros que el M onte  B lanco . En los A n ­
des a 5 .900 metros de a ltu ra ,  el c íanóm etro  m a rcab a  46°. 
M r .  G ay  Lussac  observó esta m ism a  in tens idad  de color en 
sus v ia jes  aerostáticos. — «U n  fenóm eno, dice este físico, que 
llamó mí atención a esta g ran d e  a ltu ra  de 7 ,016  m etros, fué 
ver todavía  nubes m ás  a ltas  y  a una  d is tanc ia  que me p a ­
reció m u y  considerab le . En nuestra  p r im era  ascenc ión  las  
nubes se sosten ían so lam ente  a 1.169 m etros, sobre e llas el 
cíelo parecía enteramente sereno, y  su color en el cénit me 
pareció tan subido como el del azu l de P ru s ía .  M a s  en mí 
último v ia je  no vi nubes a mis píes, el cíelo es taba  v a p o ­
roso, y  de color opaco .»

A N A L E S DE LA

DECREMENTO DE LA  LUZ

L a luz del sol y  de los astros pierden in tens idad  al 
a travesar  el a íre  atmosférico. Esta  extinc ión  de la luz 
proviene de la densidad de las  capas  de a íre ; y  por, c o n s i ­
guiente es menor en las  cum bres de las  m o n tañ as ,  y  m a y o r  
al nivel del m ar . En el cá lcu lo de la  tab la  que s igue  no se 
ha  hecho caso de los vapo res  que se h a l lan  esparc idos acc i­
dentalmente en el aíre, y  hem os considerado  el fenómeno de 
la extinción de la luz como se presenta  en un a íre  t r an sp a ­
rente y  en el cual el a g u a  está enteram ente  v ap o r iz ad a .  S o ­
bre esta materia  pueden consu ltarse  la s  ideas  que M r . L ap lace  
ha  enunciado en su Exposic ión  del s is tem a del M undo  (voí. I, 
p. 157). La grande transparenc ia  del a íre en los trópicos es 
la c au sa  de que a igua l a ltura  la  luz es a l lá  m ás  v iv a  que 
en Europa. A s í  es que la c lar idad  del día fatiga m ás ,  aún  
en la s  horas  en que no h a y  reflejo. S e r ía  curioso ex am in a r  
este fenómeno con el photómetro de Les l íe .  L a  m a y o r  fuerza
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de la luz en la atmósfera de los trópicos se descubre también 
en la luz que la luna totalmente eclipsada refleja hac ía  la  
tierra, la cual depende de la inflexión de los rayo s  so lares 
por la atmósfera terrestre. En las zonas templadas acontece 
a lgunas  veces que el aíre es tan denso y  tan cargado  de 
vapores, que el disco de la luna se oculta enteramente en ellos 
mientras que yo he visto, por los diez grados de latitud 
boreal, la atmósfera tan transparente que, el disco de la luna 
eclipsada, estaba tan visible como la luna llena en Europa, 
cuando aparece en el horizonte.

Sábese  que la luz influye eficazmente en las funciones 
v íta les de las p lantas, particularmente en su respiración y  en 
la formación de la parte colorante, que tiene carácter res i­
noso, y  también según M r. Berthollet, en la fijación del ázoe 
en la fécula. Estas consideraciones nos autorizan para  pen­
sar  que la grande intensidad de la luz de que disfrutan las 
p lantas que vegetan  en las c imas de las m ontañas , debe 
contribuir a darles el carácter resinoso y  aromático que se 
encuentra en m uchas plantas alpinas. En mi obra sobre los 
nerv ios, he mencionado a lgunas  experiencias de las cuales 
resulta que la luz so lar produce sobre la fibra nerv iosa  efec­
tos estimulantes que no pueden d im anar sólo del calor. L a  
decadencia de fuerzas que siente el habitante de Quito y  de 
Méjico a una a ltura de 3 a 4 .000 metros, cuando el sol le 
hiere con sus rayos ,  parece que no depende del movimiento 
m uscu lar  o de la transp iración cutánea, que sin duda es 
también m ás abundante en un aire dilatado. ¿Sería  aventurado 
acaso  atribuirla a una irritación nerviosa? o ¿a que la luz, 
menos debilitada en la cima de las m ontañas, es susceptible 
de exh a la r  m ás calórico, cuando los cuerpos densos la des­
componen, porque ha perdido menos cantidad de este fluido 
al a travesar  las capas superiores del aíre?

REFRACCIONES HORIZONTALES

Como la fuerza refractiva de la atmósfera depende de la  
densidad de sus capas y  de la ley  de su tem peratura , esta 
fuerza es necesariamente d iversa según  la  e levac ión  del lugar 
en que se halle  el observador. M r. Lap lace  h a  probado que 
el cálculo de las refracciones astronóm icas es m u y  diferente
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según  que el ángu lo  observado es super ior  e inferior a 12°. 
En el pr im er caso , el estado h ig roscóp ico  del a íre modifica 
poco la  inflexión de la  luz, en el segundo , en que el r a y o  es 
cas i  tangente  a la  superficie de la  t ie rra ,  la  in f luencia  de los 
vapores  acuosos y  de su d iso lución m ás  o m enos perfecta 
constituye una  condición im portante . S í  sólo el decremento 
del ca lor modificara las  refracciones ho r izon ta le s ,  no sería 
entonces posible exp licar  por qué en estío son éstas  m ucho 
m enores en el ecuador que en las  zonas  tem p ladas ,  puesto 
que de las  exper iencias  a r r ib a  c itadas  cas i  puede deducirse 
que en el verano  el decremento del ca lór ico , a lo m enos des­
de la superficie del m ar  h a s ta  los 6 o 7 ,000  metros de a ltu ra ,  
difiere poco en los A ndes  de Quito  y  en E uropa , M a s  to­
dav ía  puede suceder que las  cord il leras que refle jan el ca lórico 
radiante hac ía  las reg iones  e lev ad as  del a íre , no nos den re ­
sultados comparab les con los que se deducen de las  a scenc io ­
nes aerostát icas en E uropa , o que la  d ism inuc ión  del calórico 
s ig a  otras leyes  desde los 7 ,000  metros p a ra  a rr ib a .  P o r  
tanto, es de la m a y o r  im portanc ia  o b se rva r  bien estos fenó­
menos tan in teresantes  p a ra  la  a s tronom ía  f ís ica , y  sobre los 
cuales los ú lt imos traba jos  de M r .  L ap lace  no pueden de jar  
de i lustrarnos. Conforme a la s  fórm ulas de este g r a n  g e ó ­
metra se h a  ca lcu lado la  e sca la  de las  refracciones que adorna  
mí cuadro físico de la s  reg iones  ecua to r ia le s .

Los académ icos franceses h ic ieron  g r a v a r  en u n a  láp ida  
de m árm ol que todav ía  se co n se rva  en el an t iguo  co leg io  de 
los jesuítas de la  c iudad  de Q uito , que la  refracc ión  a s tro n ó ­
m ica horizontal m ed ía  es, bajo el ecuador, a l  n ive l  del m ar ,  
de 27 r; a la  a ltura  de Quito , de 2 2 '5 0 ” ; y  en el C h ím borazo , 
cerca del limíte inferior de la  n ieve  perm anen te ,  de J 9 '5 1 ” 
M r . Laplace ha dicho que, como la  ra re facc ión  de la  a tm ó s­
fera lunar es m ay o r  de la  que puede ver if icarse  en nuestras  
mejores m áqu inas  neum át icas ,  la  refracción hor izon ta l  a  la 
superficie de nuestro satélite no puede exceder 5” .

Desde las cumbres e levadas  de los A n des  se suele ver 
a medía noche un resp landor pálido pero perceptible que ro ­
dea el horizonte. S a u s su re  observó tam b ién  este fenómeno 
en la  g a rg an ta  del G igante , en los A lpes ,  a 3 .435 metros de 
a ltura .  Y o  también he sido testigo del m ism o espectáculo 
en la  hac ienda de A n t ísan a ,  a la  a l tu ra  de 4 .105  metros. L a  
exp licac ión ingen iosa  que M r. Bíot h a  dado de este fenómeno,
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consiste en suponer que la densa m asa  de aíre que c ircuye 
el horizonte refleja la luz solar. (A stronom ía  f ís ica , vo\. Io.,
pág. 277).

C O M P O S I C I O N  Q U IM IC A  DE L A  A T M O S F E R A

El fuído elástico que envuelve nuestro planeta se dilata 
h as ta  una a ltura cuyos límites no conocemos. L a  teoría de 
la extinción de la luz, y  las experiencias de Bouguer , prue­
ban que la  a ltura  de la atmósfera, reducida en toda su exten­
sión a la densidad del aíre correspondiente a cero de tempe­
ra tu ra  y  a la  presión de una columna de 0 metros 76 (23 
pu lgadas)  de mercurio , no puede pasar de 7 .820 metros. 
( ¿Mecánica c e l e s t e ,  tomo 4°.). Las observaciones del crepúscu­
lo indican que a una a ltura de 60.000 metros todav ía  la  den­
sidad de las  capas  de aíre es suficiente para  reflejarnos una  
luz sensible.

Por  mucho tiempo se ha  creído que la composición quí­
m ica de la atmósfera v a r iab a  no solamente en un mismo lugar ,  
sino también que la  pureza del aíre disminuía con la a ltura 
sobre el n ivel del m ar , porque se atribuían a modificaciones 
del aíre los errores que resu ltaban de la imperfección de los 
aná lis is  eudíométrícos de que se hac ía  uso, y  tengo que con­
fesar que las  experiencias que hice en otro tiempo va l iéndo­
me del g a s  nitroso, contribuyeron en parte a p ropagar  estos 
errores.

En estos últimos años se ha  enunciado que la cantidad 
de ox ígeno que el aíre atmosférico contiene, lejos de l legar  a 
27 o 28 centésímos, no pasa  de 21 a 23. M a s  como estos 
límites no son bastante precisos, y  como los químicos no es­
tán bien de acuerdo respecto de la exactitud de los d iversos 
aná lis is  eudíométrícos, emprendí, asociado con M r. G ay  Lus- 
sac , un trabajo completo sobre la composición del aíre y  
sobre las  modificaciones que pueden afectarlo, p a ra  reem p la ­
zar un trabajo imperfecto de mí primera juventud, con otro 
fundado sobre bases sólidas.

Con la química sucede lo que con la astronom ía , que la 
perfección de los métodos y  de los instrumentos nos permite 
estimar las cantidades m ás pequeñas, y  que hoy  no es per­
mitido dejar de hacer caso de lo que antes podía omitirse 
como de poca importancia . P resentam os los primeros resul-
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tados de nuestro trabajo  en una  m em o r ia  le ída en el Instituto 
el Io. p luv ioso del año 13, Los núm eros  eudíométrícos que 
índ ica el cuadro se fundan en las  exper ienc ias  que h ic im os 
M r . G ay  L ussac  y  yo  en uno de los labora to r io s  de la  E s­
cuela  Po litécn ica , exper ienc ias  que tenem os intención de com ­
pletar dándoles m ay o r  extens ión  y  var iedad .

En el estado actual de la  c ienc ia  qu ím ica , el eudiòmetro 
de V o lta  es todav ía  el mejor de los instrum entos de este g é ­
nero que conocemos, porque es el único que permite est im ar 
en el aíre va r iac iones  de dos m ilés im os de ox ígeno . En cu an ­
to a  los aná l is is  hechos con sulfuro a lca l ino ,  fósforo y  ga s  
nitroso ( lavando  los res iduos con sulfato de h ierro , o con 
ácido hídroclóríco y  á lca l i ) ,  estos m edios no permiten ap re ­
c iar la  cantidad de ox ígeno  sino con u n a  ap ro x im ac ió n  de 
uno o dos centésímos. El sulfuro a lca l ino  absorbe el ázoe, 
y  por tanto, sí se a tr ibuye  toda la  abso rc ión  o b se rvad a  al 
oxígeno de la atmósfera , el error puede ser considerab le . E s­
ta acción de los sulfuros a lca l inos  dísueltos en ca liente , y  la  
falsa suposic ión respecto de la  sa tu rac ió n  de u n a  parte del 
oxígeno por dos a cuatro partes  de g a s  n itroso , fueron los 
motivos que influyeron en a s ig n a r  al a íre  de 27 a 28 por 
ciento de ox ígeno .

Los elementos que const i tuyen  la  a tm ósfera ,  parece  que
son 0 ,210 de ox ígeno , 0 ,787  de ázoe y  0 ,003  de g a s  ácido 
carbónico. L a  proporción de este ú lt imo g a s  no h a  podido 
estimarse con toda exactitud . Q u izá  es aún  m enor. L a s  so­
luciones a lca l inas  que se h an  em pleado no absorben  sólo el 
ácido carbónico, pues cada  vez  que un l íqu ido perm anece 
largo  tiempo en contacto con el a íre , la  absorc ión  del ázoe 
y  del oxígeno es capaz  de a lte rar  los resu ltados , (21 ) .

L a  composición qu ím ica  de la  a tm ósfera  no v a r ía ,  según  
parece en n inguna  c ircunstanc ia ,  por lo m enos en cuanto  a 
la s  cantidades de ox ígeno y  de ázoe, y  sí h a y  diferencia , ésta 
no excede de una m ilés im a parte de ox ígeno , porque siempre 
hemos hallado la s  m ism as  proporciones en a íre  cogido en 
tiempo sereno o de l luv ia ,  de n ieb la , c ayendo  n ieve  o sop lan ­
do viento de las  reg iones m ás  opuestas . A  la a l tu ra  de 7 .000 
metros, M r .  G ay  L ussac  recogió  a íre que ten ía  igua lm ente  
0 ,210  o 0,211 de ox ígeno , y  puede a segu ra rse  que ésta  es la 
ún ica  experiencia  que h a s ta  aqu í se h a  hecho con exactitud, 
respecto de la  composición qu ím ica  de la s  cap as  de aíre m ás 
e levadas .  S í  yo  y  otros v ia je ros  hem os creído que hab ía
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menos oxígeno en las altas regiones que en el nivel del mar, 
debe juzgarse  que este resultado d im ana de la imperfección 
de los medios eudíométrícos empleados. Sobre la c im a del 
pico de Tener ife  y  en algunos volcanes de los A ndes , la 
pureza del aíre puede ser en efecto menor, m as la diferencia 
puede depender de la acción de los vo lcanes , y  sobre todo 
de las grandes m asas  de azufre que absorben el oxígeno del 
aíre que las  baña.

Se  ha  suscitado por muchos años la  importante cuestión 
de la ex is tencia  del hidrógeno líbre en el aíre atmosférico. 
El v ia je aerostático de M r. G ay Lussac  demostró que sí ex is ­
te una pequeña cantidad de hidrógeno en el aíre, ésta no es 
m ayo r  a la  a ltura de 7 .000 metros que en las l lanuras .  Las  
experiencias ulteriores que hemos hecho nos autor izan  para 
afirmar que no pueden existir en el aíre atmosférico m ás de 
dos m ilés im os de hidrógeno, pues 0,003, anegados en una 
mezcla artificial de oxígeno y  de ázoe, han  sido indicados 
por nuestros instrumentos. S í  se recuerda que una mezcla  
de aíre con menos de 0 ,05 de hidrógeno no es susceptible 
de inflamarse por la  centella eléctrica, no puede el ánimo 
m ás preocupado negarse  a admitir que el hidrógeno no tiene 
nada que hacer  con la formación de la l luv ia  de tempestad, 
ni con los otros fenómenos ígneos que aparecen en el aíre. 
L a  constante uniformidad de la  composición química del aíre 
y  la no existencia del h idrógeno en este fluido, son hechos 
importantís imos para  el cálculo de las refracciones; porque 
prueban que los geóm etras no tienen m ás correcciones que 
hacer sino las  del barómetro, termómetro e hígrómetro.

M as  independientemente del oxígeno y  del ázoe, el aíre a t­
mosférico contiene también un número considerable de em an a ­
ciones g a seo sa s  que nuestros instrumentos en su estado actual 
no pueden acusar , y  que sin embargo influyen eficazmente en 
nuestra salud. Estas emanaciones se forman principalmente en 
las regiones ba jas  de los trópicos, en los lugares  en que la 
materia  o rgan izada  se desarrolla , con m ás rapidez, pero en 
donde al mismo tiempo estos mismos restos orgán icos l lenan 
el aíre de m iasm as  pútridos y  deletéreos. L a  hum edad del 
aire, su temperatura constantemente e levada , y  la  falta de 
viento a la sombra de los bosques, favorecen la  formación 
de estos m iasm as . Son  m ás abundantes y  comunes en aque­
llos valles profundos de los Andes, que semejan hondas 
grietas de 1.200 a 1.500 metros de profundidad y  en cuyo
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fondo el termómetro sube a c au sa  de la reflexión del calórico 
rad iante a 42°. U na  hora  de m ans ión  es m u ch as  veces su­
ficiente p a ra  cau sa r  a los transeúntes  la s  m ás  g rav e s  enfer­
m edades , a l paso que los indios que h ab itan  estos va l le s  v i­
ven  la rgos  años sanos y  robustos. T a l  es la  admirable 
o rgan izac ión  del hombre.

D I S M I N U C I O N  DE L A  G R A V E D A D

La g ravedad  terrestre d ism inuye  en razón  de la  d istan­
cia del centro de la  t ierra . E sta  d ism inución  com ienza  a  sen­
tirse y a  en las  p r im eras  a l tu ras  de las  cord il leras , pero como 
la  densidad de estas  m o n tañ as  v a r í a  m ucho , prefiero deter­
m inar  teóricamente la  le y  del decremento de la  g rav ed ad ,  que 
va le rm e para  ello de la s  exper ienc ias  que verif iqué en cir­
cunstancias  difíciles de com para r .  L a  e sca la  exp resa  las  os­
cilaciones de un péndulo simple en el vac ío .

Supon iendo la  longitud de un  péndulo que señale  los 
segundos en P a r í s  =  1 ,000 .000 , la  long itud  del m ism o pén­
dulo para  m arca r  los segundos en el ecuador , se rá  — 0 ,99669 . 
Estas re lac iones nacen  de la s  d im ensiones de l a  t ierra : el 
radío del ecuador =  6 ,375 .703  m etros (3 .2 7 1 ,2 0 8  toesas ) ;  el 
radío del Polo =  6 ,356 .671 m etros (3 ,2 6 1 .4 4 3  toesas ) ;  el 
ap lanam iento  =  19,032 metros (9 .765  toesas )  la  longitud  deí 
grado (bajo el ecuador) =  5 1 0 7 7 ,7 0  toesas ,  B o u gu er ;  en 
F ranc ia ,  lat. 51° 332 =  5131 6 ,58  toesas  (1 0 0 ,0 1 5  metros), 
Mechaiti y  D e lam bre ;  en S u e c ia ,  lat . 73° 707 =  51473,01 
toesas (100 ,320  m etros) ,  Melanderhíe ím.

S u p o n gam o s  que sea  N  el núm ero  de osc i lac iones que 
hace en un tiempo dado un péndulo en el E cuador y  la  super­
ficie de la t ierra ; N* el núm ero  de osc i lac iones que h a r á  en 
igua l  tiempo el m ism o péndulo transportado  vertíca lmente 
al a ltura h;  esta a ltura  siendo exp re sad a  en metros tendremos:

N ' =  N Í ,  579  h - I
I 576 .6375793  \

mí cuadro no m enciona el decremento de la s  fuerzas m a g n é ­
ticas a  g randes  a ltu ras ,  porque y a  está reconocido, g rac ia s  a 
la s  exper iencias  dec is ivas  de M M . B íot y  G ay  L ussac ,  que
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este decremento es insensible del nivel del m ar  has ta  6.000 
metros de elevación. Las observaciones hechas en las  cor­
dilleras no pueden eximirse del error causado por atracciones 
locales. En Guadalupe, montaña cuya  a ltura es 676 metros 
sobre el n ivel de Bogotá , mí agu ja  en dos minutos m arcaba 
dos oscilac iones menos que en el llano. En el cerro de A v i la ,  
cerca de C aracas ,  cuya  altura sobre el nivel del m ar  es de 2 .632 
metros, esta disminución llegaba a cinco oscilaciones en dos 
minutos, por el contrarío en el volcán de A n t ísana ,  a la 
enorme a ltura de 4 .934  metros el número de oscilaciones, en 
diez m inutos llegó a 230, mientras que en la ciudad de Q u i­
to no pasaban  de 213 lo que índica acrecentamiento de 
intensidad en v ez  de disminución. Estas anom alías  no pue­
den depender de otra cosa que de circunstancias locales, y  
sobre esta m ater ia  podrá consultarse la memoria  sobre las 
var iac iones  del m agnet ism o terrestre que he publicado hace 
poco, asociado con M r. Bíot.

G R A D O  DE C A L O R  DEL A G U A  H I R V I E N T E

A  D I V E R S A S  A L T U R A S

El grado de calor que adquieren los líquidos antes de 
hervir , depende del peso de la atmósfera, y  como este peso 
va r ía  como las  a lturas sobre el nivel del mar, cada  a ltura 
tiene su término a punto de ebullición correspondiente. L a  
tab la s iguiente representa la ley  que sigue este fenómeno.

Elevación en Alturas GRADOS DEL AGUA HIRVIENTE

metros barométr icas Term. centígrado Term. Reamurt

0 0,7620 1 0 0 ° 0 80°0
1 . 0 0 0 0,6792 97 1 77 7
2.000 0,6050 94 3 75 4
3.000 0,5368 91 3 73 0
4.000 0,474 í 88 1 70 5
5.000 0,4182 84 7 67 7
6.000 0,3674 81 0 64 8
7.000 0,3203 77 0 61 6
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En el curso de m is v ia je s  h ice m u ch as  exper ienc ias  so­
bre el hervor del a g u a  en la  c im as  de los Andes» M e  propon­
go publicar las ,  y  con é llas otras e jecutadas por Mr» Caldas , 
na tu ra l  de P o p a y á n ,  físico d ist ingu ido , que se h a  consagrado  
con un ardor sin eíemplo, a la  a s tron om ía  y  a m uchos ram os 
de la  h istoria  natura l .  E stas  exper ienc ias ,  poco interesantes 
p a ra  la  teoría , se rv irán  sin em bargo  p a ra  ju zg a r  del grado 
de exactitud que podrían adqu ir ir  las  m ed idas  de a l tu ra  hechas 
con el termómetro, sí se lo g ra ra n  instrum entos que pudieran 
ind icar  con exactitud pequeñas  fracc iones de g rado . Desde 
el n ive l del m ar  h as ta  la a l tu ra  de 7 .000  m etros, cada  grado 
de disminución en la  tem peratura  del a g u a  h írv íen te ,  repre­
senta una  a ltura  de 304 m etros , y  desde el n ive l del m ar 
h as ta  1.000 metros, el g rado  equ iva le  a 357 m etros. Puede 
decirse que, h a s ta  la  a l tu ra  del M onte  B lanco , cada  grado 
de menos en la tem pera tu ra  del h e rvo r  del a g u a  representa 
diez l íneas de descenso en la  co lum n a  barom étr ica ,  o 340 
metros de e levac ión . (22 )

CONSIDERACIONES GEOLOGICAS

L a  n a tu ra leza  de la s  rocas  no tiene dependencia  a lgu n a  
de las  a ltu ras  ni de la  diferencia de la t itudes , y a  sea  que 
la  tem peratura  del aíre y  su pres ión barom étr ica  in f luyeran  
poco en el estado de a g re g a c ió n  de las  m o lécu las  o, lo que 
parece m ás  probable , que la form ación de la  m a s a  sólida 
del globlo h a y a  precedido el orden de cosas  que as ignó  a 
cada reg ión un c l im a part icu lar .  P o r  otra parte la  a ltura  
de las m ontañas  es tan  pequeña co m p ara t iv am en te  al radío 
de la  tierra, que estas pequeñas  diferencias de n ive l no h an  
podido modificar los g ran des  fenómenos geo lóg icos . S í  se 
considera el globo en g rande ,  cas i  puede suponerse  que a 
cua lqu iera  e levac ión  se h a l lan  las  d ive rsas  especies de rocas , 
m as sí atiende sólo a un a  porción c ircunscr ita  de la  superfi­
cie de la  tierra, se descubre entonces que en cada  reg ión  la 
dirección y  la  inc linac ión de las  d iversas  capas  depende de 
un s istema part icu lar  de fuerzas (23 ) ,  y  que ex iste  c ierta ley  
local respecto de la  a ltu ra  de la s  d ive rsas  form aciones de 
rocas  sobre el n ive l m ar . S e  advierte  que en c iertas  reg iones 
las  m ontañas  secundar ías  no p a san  de u n a  a ltu ra  de 3 .000 
metros, que las  m asa s  ca l izas  no aparecen  cub iertas de are-
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ñiscas (g rés )  cuando la altura excede de Í .300 metros, que 
el esquisto micáceo no se eleva tanto como el gneíss , y  que 
las brechas que se encuentran a determinadas alturas, se com­
ponen sólo de fragmentos de rocas primitivas» Sobre un corto 
terreno se puede así descubrir un limíte superior de los ba­
saltos, de la ca l iza  secundaria, de la aren isca síl ícosa del 
mismo modo que se descubre un limíte superior a los pinos 
y  a los encinas» De lo que llevo expuesto se deduce que 
no es posible formar una  escala geológica respecto de las 
regiones ecuatoria les , a menos que no se pretenda sujetar la  
natura leza  a ideas teóricas, es decir, considerar como fenó­
menos genera les  lo que no se aplica sino a una  corta ex­
tensión de los Andes. A  pesar de ésto, me ha  parecido que 
el cuadro podría comprender a lgunas indicaciones geo lóg icas , 
las cuales no serán  inútiles al mineralogista» Las  reg iones 
ecuatoria les de A m ér ica  ofrecen a la vez las cumbres m ás 
e levadas y  las  l lanuras  m ás extensas y  más bajas del mundo, 
contraste admirable que bastar ía  por sí solo para  demostrar 
que la  rotación del globo no es la  causa de la  reunión de 
tantas m ontañas  cerca del ecuador. La  cordillera de los A n ­
des vuelve a levan tarse  por los 60° de latitud boreal, a una 
a ltura  casi igu a l  a la  que observa en el reino de Quito.

L a  cadena de los Andes (cuyo nombre en lengua  Q u i­
chua Antis parece derivarse  de la peruana anta que s ig ­
nifica cobre, y  se aplica a todo metal) se aprox im a casi 
igualmente de los dos polos de nuestro globo. Sus  extremidades 
no se a le jan  de uno y  otro polo sino 29° a 30° de latitud. 
Esta cordillera corre desde los islotes situados al sur de la  
T ie r r a  de Fuego , y  desde el Cabo de Hornos h as ta  el M o n ­
te S a n  Elias en la parte nordeste del puerto M u lg rav e ,  es 
decir, desde 55°58 ' de latitud austra l hasta  los 60° 12' de l a ­
titud boreal. T ie n e  pues 2 .500 leguas de largo y  30 a 40 
de ancho.

L a  elevación de la cordillera de los Andes es mucho 
más des igua l de lo que generalmente se cree. H a y  para jes 
en el hemisferio austral , entre el Chímborazo y  Loja , cuya  
altura no es superior a la del S an  Gotardo; y  en el h em is ­
ferio boreal, en el Istmo de P an am á  cerca de Cupica, los h a y  
que no l legan a 200 metros. S in  embargo h as ta  cuatro v e ­
ces la cordillera adquiere una m asa  y  una altura colosales. 
En el Perú  por los 17° de latitud austral , después bajo el 
mismo ecuador, en el Reino de Quito, la tercera vez en
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M éjico , por los 19° de latitud borea l,  y  ú lt im am ente  frente 
al A s ia  por los 60 g rados de latitud. En todos aquellos lu­
ga re s  sobrepuja en a ltura al M onte  B lanco  y  a lcan za  5,000 
o 6 .000 metros. En genera l  la  cadena  de los A ndes  asombra 
m ás  nuestra im ag inac ión  por su m a sa  que por su a ltura , aún 
en los lugares  en que es m ás  e levada ,  como en las planicies 
encum bradas  de Quito y  de M éjico . En el vo lcán  de A nti­
san a ,  a 4 .105  metros de a ltura , he v isto  una  l lanura  de 12 
leguas  de circunferencia . P o r  térm ino medio, la  e levación 
de los altos Andes, cerca del ecuador, sin h ace r  caso de 
los picos que dominan la  cadena , es de 3 .900  a 4 .500  metros; 
y  la  a ltura medía de la cadena de los A lpes  y  de los P ir ineos, 
es 2 .500 a 2 .700  metros. El ancho de estas  ú lt im as  cadenas 
no pasa por término medio de diez a doce le g u a s  náuticas , 
en tanto qne el de los A n d es  en Q uito , tiene veinte, y  en 
Méjico y  en a lg u n a s  partes del P erú ,  de cuaren ta  a sesenta 
leguas . Estas  son las  cons iderac iones  m ás  capaces  de hacer 
formar una idea caba l  de la  g ran de  d iferencia de m a sa s  de 
m ontañas entre los A ndes  y  los A lpes y  los P ir in eos ,  la cual 
no puede ser e x ac ta  com parando  so lam ente  las  c im as  más
empinadas que son de 6 .372  m etros, 4 .7 5 4  y  3 .434 .

L a  porción m ás  e levada  de los A n d es  es la que se halla 
s ituada entre el ecuador y  el Io 45* de latitud aus tra l ;  sólo en 
este pequeño espacio del g lobo se encuentran  m on tañas  que 
exceden la a ltura  de 5 .347  metros (24 ) .  T a l e s  son el C h im ­
borazo, cuya  e levac ión  es superior a la que resu lta r ía  del 
ü tn a  colocado sobre el C an igou , o la del S a n  Gotardo sobre 
el Pico de T ener ife ;  y  el C a y a m b e  y  A n t is an a .  L a s  tradicio­
nes de los índ ícs  de L ícán  nos enseñan  con a lgu n a  certeza, 
que la m ontaña de El A lta r ,  que ios ind ígenas  denominan 
capa-urcu , era en tiempos remotos m ás  a lta  que el Chimbo- 
razo, pero que a consecuenc ia  de un a  erupción continua de 
ocho años, bajo el re inado de Ouaínía-Abomatha,  este volcán 
se hundió. En efecto, su c ima presenta las  p ruebas de la 
destrucción en sus picos inc l inados . El C h im borazo , como el 
Monte Bla neo, forma la ex trem idad  de un grupo colosal. 
Desde aque l 'a  e levada m ontaña has ta  una d is tanc ia  de ciento 
veinte leguas al sur, n ingún pico l lega  s iqu ie ra  al límite de 
la nieve permanente. A ll í  la cadena de los A ndes  no tiene 
sino 3.100 a 3 .500 metros de a ltura .  Desde el 8o de latitud
austra l ,  es dec'r desde la p rov inc ia  de G uam achuco , las 
cumbres nevadas  son y a  m ás comunes, part icu larm ente cerca
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del Cuzco y La P az ,  en donde se ven los picos empinados 
de Ilímaní y  Cururana . No tenemos todav ía  medidas de las 
montañas de Chile; y  siguiendo al sur, la  cordillera se acerca 
de tal modo al Océano, que pueden considerarse los islotes 
escarpados del Archip ié lago de los H uaítccas como una por­
ción destacada de la cadena de los Andes, El cono nevado 
de Cuptana, que es el pico de T e y d e  de estos parajes , l lega  
a dos mil novecientos metros. T o d a v ía  m ás al sur en las 
inmediaciones del cabo P ilar ,  la serran ía  gran ít ica  desciende 
a 400 metros, para confundirse luego con el n ive l del mar. 
S í  en lugar  de cam inar al sur, tomamos la dirección al norte, 
veremos que la elevación de los Andes partiendo desde el 
Chimborazo, no es menos desigual. Desde Io 45 '  de latitud 
austra l  hasta  2 o de latitud boreal, la cordillera mantiene la
altura de 5 .000 a 5 .500 metros. L a  provincia de los Pastos  
es una de las planicies m ás e levadas del globo, y  puede con­
siderarse como el T h ib e t  de la América . S igu iendo al norte 
la cordillera, se divide ésta en tres ramos, de los cua les el 
más oriental no tiene nevados de los 4o a los 10° de la l a ­
titud, pero en su extremidad boreal, en donde se tuerce al 
oriente para formar la cadena litoral de C aracas ,  se descubre 
el grupo colosal de S a n ta  M arta  y  de M érida de 4 .700  a
5 .000 metros de altura. El ramo más occidental de la cordi­
llera de los Andes, el único que produce la platina, d ism i­
nuye en su altura en Cupíca y  en el Istmo de P a n a m á  hasta  
descender a 300 y  aún 100 metros. Luego vuelve a lev an ­
tarse en G uatemala y  en Méjico a 2 .700 y  3.500 de altura 
m ed iana desde los 11° y  17° de latitud; y por los 19°, en 
las inmediaciones de la ciudad de Méjico, forma un grupo 
en el cual h a y  cumbres, como el Popocatepetl y  el O rizaba , 
que exceden de 5 .300 metros de altura. A l norte de A n ah u ac  
y  en la N ueva  V iz c a y a ,  no pasa  la cordillera de la a ltura 
de los P ir ineos, y  aún a lgunos v ia jeros ingleses sólo le han  
hallado 800 metros bajo los 55° de latitud boreal. Podría  
suponerse que los Andes desaparecen enteramente h ac ia  el 
polo boreal sí no supiéramos que no lejos de A s ía  por los 
60° 2V de latitud existe el cuarto grupo casi tan colosal 
como los otros, en el cual se ven el P ico de S a n  E lias  con 
5.512 metros, y  la montaña de Buen T iem po  con 4 .547  m e­
tros de altura. En estos parajes es, y  en A n a la sc a ,  donde los 
Andes parecen tener correspondencia subm arina  en los vo l­
canes de K am tschatka .  Las  m ontañas del A s ia  oriental no
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son pues sino una continuac ión  de la cadena  de A m é­
r ica ;  y  si es probable que la m a y o r  parte de los habitantes 
del N uevo  Continente son de ra z a  m ongo la ,  y  si es al norte 
del Indostán, en la a lta  p lan ic ie  del T h íb e t ,  que existe la cuna 
de las  artes, de las  fábu las  re l ig io sa s  y  qu izá  también de 
toda c iv i l izac ión  h u m an a ,  cuán  in teresante  no es el considerar 
esta m ism a planicie como el centro común de donde parten 
las  cordil leras de uno y  otro continente.

T a l  es el bosquejo en g ran d e  de los contornos de la  alta 
cadena de los A ndes .  P o r  lo que hace  a su estructura  y  a 
la  n a tu ra leza  de las  rocas  que la com ponen debo lim itarme 
a los resu ltados s igu ien tes .

Existen en las  reg iones  ecuato r ia les  todas la s  rocas que 
se han  descubierto en la s  dem ás reg io n es  del g lobo terrestre. 
Las  ún icas que no pude h a l la r ,  fueron la  roca  esteat ítosa  l la ­
m ada  roca del topacio  por W e r n e r ,  la  m ezc la  de c a l iz a  gra-  
nug ien ta  y  de serpentina  que se encuen tra  en la  A s ía  M enor, 
la oolíta o R ogen s t e in  de los a lem an es ,  el g r a u  w a k e  (25 )  y  
la creta. M a s  no sólo son idénticas las  rocas  en ambos 
mundos, sino que tam b ién  existe  en el orden de sobreposícíón 
y  tránsito de u n as  a  otras ta l a rm o n ía ,  que por e llas se 
m anif iesta  ev identem ente  que la  n a tu ra leza  obra en todas pa r ­
tes en v irtud de le ye s  tan  senc i l las  como un ive rsa le s  (26) .  
En la A m ér ic a  M er id iona l ,  el g ran ito  form a la  base  de las 
dem ás formaciones . E sta  roca  c r is ta l in a  se descubre al píe 
de los A ndes ,  sobre la s  costas del M a r  del S u r  y  sobre las 
deí O céano A tlán t ico , entre la s  bocas del O rinoco y  el R ío 
de las A m az o n a s ;  e lla  sostiene la  a l ta  mole de los A ndes  y  
las formaciones secundar ía s  de los l lanos ,  el g ran ito  en que 
predomina el cuarzo , que contiene poca m ica  y  g rueso s  cr is­
tales de feldespato, parece ser en los A n d es  m ás  an t iguo  que 
el granito de m enudos cr is ta les  abundantes  en ho jue las  exa- 
gonales  de m ica . El g ran ito  del P e rú ,  un as  veces en m asa s ,  
otras dividido en lechos para le los  e inc linado regu la rm en te ,  y  
en ellos embutidas porciones g lobu lares  de la  m ism a  roca  con 
aumento de m ica , la s  cua les  son el resu ltado  de atracciones 
particu lares entre sus partes const ituyentes ,  esta  roca , digo, 
no d fíere en A m ér ica  de la s  de los A lpes  superiores y  de M a-  
d agasca r .  En ellas sin em bargo  el óxido rojo de titanio es 
m ás  abundante que la  tu rm a l ina .  H a s ta  aqu í no se han  re ­
conocido en ella la  esteatita , la  lepídolíta y  el sulfato de ba­
r ita . Sobre  ella, y  ocasiones a lternando con la m ism a , se
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encuentra el gneíss o granito foliáceo que pasa  ai esquisto 
micáceo, como éste al exquísto primitivo. Los granates  en 
estas regiones son más comunes en el gneíss que en el es­
quisto micáceo. T am b ién  se ven en los bellos pórfidos que, 
reposando sobre el esquisto primitivo, coronan la c ima del 
cerro argentífero de Potosí. La  caliza g ranug íen ta ,  el esquis­
to clorítíco y  la roca trapeana primitiva, que es una combi­
nación de feldespato y  de anfíbolío, toman a menudo estratos 
subordinados en el granito foliáceo, o gneíss , y  en el esquisto 
m icáceo, y  este último es allá tan abundante como en la c a ­
dena de los A lpes. Contiene con frecuencia capas de grafíta, 
y  s irve de base a las formaciones de serpentina y  de jado. 
O bsérvase , lo que tal vez no hemos visto nunca en Europa, 
la  serpentina alternando con la síeníta. La alta cumbre de 
los Andes está por donde quiera cubierta de formaciones 
porfírítícas, de basaltos, de fonolitas y  de rocas verdes, las 
que tomando la  forma de columnatas aparecen a lo lejos bajo 
el aspecto fantástico de ru inas de palacios, que es la  f igura 
a que genera lmente comparan las cordilleras en A m ér ica  los 
que las contemplan por la primera vez. Por entre las  rocas 
porfírítícas es que salen las materias volcánicas, y  no es fácil 
al geó logo decidir sí estos pórfidos, basaltos, estas rocas am íg- 
dalo ídas porosas, obsid ianas y  piedras aperladas han  sido for­
m adas  por el fuego o sí son rocas preexistentes a lteradas por 
la acción destructiva de los volcanes. (27)

T o d a v ía  es m ás notable la identidad de estratificación 
que se observa en toda la superficie de nuestro globo, sí se 
com paran  las formaciones secundarías de la A m ér ica  M er i ­
dional, con las del Antiguo Continente. La natura leza , cons­
tante en sus tipos, parece que ha  repetido los m ism os fenó­
menos geológicos en las l lanuras del Orinoco, en las costas 
del M a r  del Su r ,  en Franc ia ,  en Polonia, y  h as ta  en los de­
siertos de Africa. A l píe de los Andes se descubren dos 
formaciones m u y  diferentes de piedra arenisca: la  una de base 
síl ícosa conglomerado de rocas primitivas que en ciertos lu ­
gares encierra cinabrio y  lechos de hulla ; la otra de base 
caliza , conglomerado de rocas secundarías ; existen también 
dos formaciones de yeso, y  tres de ca l iza  secundaría . H a y  
l lanuras extensas, que comprenden m ás de setenta mil leguas  
cuadradas , cubiertas de un conglomerado antiguo, en el cual 
se ha l lan  m aderas fósiles y  hierro oxidado negruzco. Sobre 
este conglomerado se ve una piedra ca liza  semejante a la  de
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los A lpes superiores, que contiene petrif icaciones de an ím ales  
m ar ít im os a g randes  a l tu ras ,  y  la  cua l  se d ist ingue por ab un ­
dantes lechos de esquisto arc i l loso , con v en as  de ca l iz a  es­
pática b lanca . Esta p iedra  c a l iz a  s irve  de base  al y e so  ho ­
joso penetrado de azufre y  a veces m uría t ífero . Después de 
este y e so  s igue  otra formación ca l iz a  m u y  h o m o gén ea ,  b lan ­
quecina , en ocasiones c ave rn o sa ,  a n á lo g a  a la  c a l iz a  ju rás ica  
que es la m ism a  de M onte  B a ldo  y  de P a le s t in a ,  a  esta  su ­
cede una a ren isca  ca l iza ,  luego  un y e so  fibroso sin so sa  mu- 
r ía tada ,  pero m ezc lada de a rc i l la  y  f ina lm ente la  c a l iz a  que 
contiene sílice y  p iedra córnea . Difícil es reconocer en las  
inm ensas  l lanuras  del Orinoco y  R ío  N egro ,  la  serie de estas 
formaciones secundar ías ,  porque todo lo que cubr ía  en otro 
tiempo el conglom erado an t iguo  parece h ab e r  sido a r re b a ta ­
do a consecuencia  de g ran des  catástrofes , m as  e l la  se m an i­
fiesta en la N. A nda luc ía  (sobre todo en la  caden a  de T u m í-  
r íquírí) y  en M éjico en donde el P rofesor Del R ío  h a  hecho 
en geo log ía  las  m ás  p rec iosas  observac iones .  N o obstante 
esta identidad de formación y  de estrat if icac ión en los dos 
Continentes, la s  reg iones  ecuato r ia le s  p resen tan  tam b ién  m u ­
chos fenómenos que les son part icu la res .  U no  de los m ás  
s ingu la res  es sin duda la  inm ensa  a l tu ra  a  que se e levan  las  
rocas posteriores al g ran ito ,  y  lo m ac izo  de las  form aciones. 
En Europa, la s  cum bres de las  m o n tañ as  e lev ad as  son de 
gran ito , pues el esquisto m icáceo  no se observa  m ás  arr iba  
de 2 .400 metros. En el M onte  B lanco , el g ran ito  se descu ­
bre a 4.754 metros de a ltu ra .  En la  cord il lera  de los A ndes ,  
esta m ism a roca se oculta bajo form aciones poster iores ; de 
suerte que podría v ia ja rse  por m uchos años en el R e ino  de 
Quito y  en parte del Perú , s in aprender a conocer el g r a n i ­
to. El punto m ás e levado a que he ha l lado  en los A ndes  el 
granito, es el páram o de Quíndío  a 3 .500  metros. L a s  cum ­
bres he ladas del C h ím borazo , del C a y a m b e  y  del A n t í s a n a  
a 6.372 y  5.847 metros de a l tu ra  son de pórfido ( traquíta). 
L a ca l iza  secundaría  se descubre, cerca  de M ícu íp am b a  en el 
Perú , a 3.703 metros de e levac ión , la  a ren isca  de H uan ca -  
ve l íca  a 4 .500 metros, el esquisto m icáceo  de los A n des  de 
T o l ím a  en N u ev a  G ranada  a 4 .482  metros, el basa lto  de P i ­
ch incha, cerca de Quito, a 4 .735  m etros; m ien tras  que el lu ­
g a r  m ás  alto en que h as ta  aquí se h a n  ha l lado  en A le m an ia  
basa ltos , es la  cúspide de Schneekope  en S i le s ia ,  a 1.285 
metros. A  los m inera log is ta s  que cons ideran  los pórfidos del
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Chimborazo, los basaltos y  las rocas verdes, no como m asas  
a lteradas , sino como productos de la erupción de los vo lca ­
nes, deben también interesar estas indagaciones sobre los 
límites de a ltura de estas formaciones; porque se trata aquí 
no de su origen ni del estado primitivo de nuestro planeta, 
sino de las  cosas como existen hoy. En las inmediaciones 
de Bogotá , se ven lechos de carbón m ineral a las orillas de 
la herm osa  cascada  de T equendam a, a 2 .633 metros y  se 
a segu ra  haberse hallado carbón fósil en la caliza compacta 
de H uanuco  en el Perú , a 4.482 metros de altura, arriba casi 
de toda vegetac ión  actual. En la l lanura de Bogotá  a una 
e levación de 2 .700 metros se ha llan  el yeso , la  aren isca y  la 
ca l iza  conchífera, y  aún la sa l gem a en Zípaquíra . No creo 
que se h a y a  descubierto todavía en Europa ni carbón m ine­
ra l ni sa l gem a  a m ás de 2.000 metros de a ltura. ¿En qué 
consiste semejante acumulación de las m ismas m ater ias  a tan 
des igua les  a lturas bajo el ecuador y  en las zonas templadas? 
L as  petrificaciones de conchas que en el antiguo continente 
se h an  ha l lado a m ayo r  altura, son las del Monte Perdú en 
los P ir ineos a 3.566 metros (28). En los Andes los restos 
de cuerpos organ izados son por lo general m uy  escasos, por 
la  falta de piedra ca liza  en las inmediaciones del ecuador, y  
sin em bargo , cerca de M ícu ípam pa, latitud austral 6o 4 5 f 38” , 
se ha l lan  conchas petrificadas (ostras, equínítas, etc.), a 3 .900 
metros, es decir a una altura superior a la del Pico de T e ­
nerife, y  en H uancave l ica  existen a 4.300 metros.

Los huesos de elefantes fósiles que traje de Méjico, de 
S u a c h a  cerca de Bogotá , de Quito y  del Perú, en los cuales 
M r. Cuvíer  reconoció una especie nueva y  m uy  diferente del 
M am outh , no se ha l lan  en la cordillera de los Andes sino a 
2 .300 y  a 2 .900 metros de altura. No he sabido que se h a ­
y a n  descubierto en m ás bajas regiones, porque los huesos 
l lam ados de g igan tes  de la Punta de San ta -E lena ,  no lejos 
de G uayaqu il ,  son de cetáceos. En Europa, es raro  ver 
capas  continuas de la m ism a roca cuyo grueso l legue a m il 
metros. En Méjico y  el Perú, sobre el declive de la  cordi­
llera y  en va lles  profundísimos, se descubre fácilmente que 
las rocas porfírítícas tienen 3.100 a 3 .900 metros de espesor, 
y  los pórfidos del Chimborazo l legan  a 3 .700 metros. L a  
aren isca  de las inmediaciones de Cuenca tiene 1.560 metros 
y  la  formación de cuarzo puro que se ha l la  a l oeste de Ca- 
jam arca  y que parece pr ivat iva  a los Andes, tiene 2 .900 m e­
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tros de grueso . N in gu n a  de estas  form aciones se ha l lan  
in terrum pidas por otras rocas h e te rogéneas .  Debo m encionar 
aqu í otro fenómeno no menos in teresante , que ca rac te r iz a  las 
reg iones  ecuatoria les ,  y  es la  ab un d an c ia  de pórfidos con 
amfibolío, la  escasez de m ica  en ellos y  la  falta total de cu a r ­
zo en Jos m ism os. L as  m a sa s  cons iderab les  de azufre se 
h a l lan  a menudo lejos de los v o lcan es  y  no en m on tañas  
ca l izas  o acom pañando al y e so ,  s ino en las  rocas  p r im it ivas .  
H ab r ía  de m encionar las  r iqueza  de los A ndes  en toda c lase 
de meta les (con excepción del p lomo) (29 ) ;  l l am a r  la  atención 
de los geó logos h ac ia  el p a c o , su s tan c ia  com puesta  de arc i l la ,  
de óxido de hierro , de cloruro de p la ta  y  de p la ta  n a t iv a ,  
mezclados ín t im am ente , y  h ac ía  la  d iferencia de a l tu ras  en 
que la n a tu ra leza  h a  depositado sus r iq uezas  en el P e rú  a
3.500 y  4 .100 metros, y  en M éjico  a 1.700 y  2 .500  metros;
y  finalmente sobre la  ab u n d an c ia  de m ercur io  que ex iste  en 
cuantiosas venas ,  aunque  no se t r ab a jan  con fruto. M a s  
todos estos objetos no pueden referirse por m enor en un c u a ­
dro genera l ,  y  sólo d a rán  m otivo  a es ta  cons iderac ión : es tal 
la  abundanc ia  de m inas  de m eta les  prec iosos en la  cordil lera  
de los A ndes , que la A m é r ic a  E sp añ o la ,  que h o y  exporta  
anualm ente cerca de 38 m il lones de pesos en oro y  p la ta ,  
podrá tr iplicar este producto a m ed ida  que aum ente  su po­
blación.

M éxico , ¿n donde la  industr ia  com ienza  a despertarse , 
produce h o y  22 a 25 m il lones de pesos, en vez  de 5 a 6 
millones que se s a cab an  a princ ip ios del s ig lo  X V III . M a s  
la r iqueza de E uropa no h a  aum entado  en la  m ism a  p rogre ­
sión, pues la  sola C a sa  de M o n ed a  de M éx ico  ha  contr ibu i­
do desde la conquista  con m ás  de 1.900 m il lones de pesos 
de los cuales la  m a y o r  parte h a n  ido a p a ra r  a las  Indias 
Orientales y  a la  C h ina .

N inguna  parte del g lobo h a  sido tan  ag i tad a  por el jue­
go subterráneo como la  cord il lera  de los A ndes .  Desde el 
Cabo de Hornos h a s ta  el M onte  S a n  E lias  se cuen tan  m ás 
de cincuenta vo lcanes in f lam ados. Los m ás  d istantes del m ar  
son el Popocatepelt, en N . E spaña ,  a 37 legu as  náu t icas  del 
Golfo de M éxico ; y  el C otopax í ,  en la  p rov inc ia  de Quito, 
que dista cuarenta leguas  náu t icas  del M a r  del S u r .  L a  na ­
tu ra leza  de estos vo lcanes de los A ndes  v a r í a  m ucho . U nos 
los menos altos part icu larm ente , a rro jan  la v a :  otros, como los 
de Quito , lan zan  ún icam ente  v ap o r  de a g u a ,  rocas  escorífí-
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cadas , y  principalmente un lodo arcilloso mezclado de carbón 
y  azufre. Se  ha  visto, en la noche del 14 de septiembre del 
año de 1759, levantarse de un llano, a 29 leguas de d istan­
cia del M a r  del Sur ,  el gran  volcán de Jorullo, rodeado de
dos a tres mil conos pequeños, todos humeantes. Este vo l­
cán se elevó en poco tiempo a la altura de 486 metros sobre 
el n ivel del llano que le sirve de base, (30) el cual tiene una 
a ltura  absoluta sobre el Océano, de 717 metros. M r. Bon-
pland y  yo  bajamos al fondo de su cráter, y  nos convenci­
mos de que arde todavía. Allí recogimos el aíre que se ex­
h a lab a  y  que contiene 5 p. 100 de ácido carbónico.

LIMITES DE LA NIEVE PERPETUA

Cuando tratam os del decremento del calórico en la atm ós­
fera, dijimos que, p asada  la altura del Monte B lanco, esta dis­
m inución s igue según parece la m isma ley  en las zonas tem­
pladas que baje los trópicos. Puede suponerse que en estas 
reg iones e levadas , el calor radiante que refleja la  superficie 
del globo, es casi insensible, y  que la temperatura en ellas 
depende únicamente de la descomposición de los rayo s  del sol 
en el aíre, el cual debilita la luz en razón de su densidad. 
No sucede así en las regiones bajas de la atmósfera, puesto 
que desde el n ivel del m ar  hasta  la altura de 5 .000 metros 
el decremento del calórico, considerando el término medio en 
todo el año, no guarda  la m ism a ley  que en m ayores  a lturas , 
y  aunque las capas de aíre en las cuales por *su frialdad no 
se derrite la  nieve, se ha l lan  a diverso nivel según la d is tan­
cia del lu ga r  al polo, su temperatura medía debe ser la m is ­
m a. Conociendo por tanto el decremento del calórico bajo el 
ecuador, desde el m ar  hasta  el limíte de la nieve permanente, 
que es de doscientos metros por grado centígrado, esta h ipó ­
tesis nos enseña a conocer también aproxim ativam ente el l i­
mite de la  nieve permanente en las demás latitudes. B a s ta rá  
así av e r igu a r  la a ltura de una capa de aíre cu ya  temperatura 
medía sea + 0 ° ,4 ,  que es la que reina bajo el ecuador en los 
lugares  en donde comienza la nieve permanente. S u p o n g a ­
mos que la temperatura medía de las reg iones ba jas  por los
45° de latitud, sea de 12°,5, se ha l la rá  a 200 X  (12°,5-0°,4)
=  2 .420 metros; y  este resultado, a 80 o 100 metros m ás o 
menos, está de acuerdo con lo que se observa en la naturale-
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za m ism a . U n  luga r  de la Europa boreal que ten ga  al nivel 
del m ar  una tem peratura  m edia  de - ( -4o, tendría su nieve per­
m anente  a 720 metros de a ltu ra ,  y  por punto gen e ra l  se dirá 
que este límite expresado en metros, es ig u a l  a doscientas 
veces la tem peratura m edía  de la s  reg iones  inferiores. U na 
fórmula en que la latitud en trara  como función ser ía  menos 
exacta , porque el c lima físico es con frecuencia  independíente 
de la posición astronóm ica de un lu g a r .  Esta  m ism a  consi­
deración nos ofrece rec íprocam ente  la  v en ta ja  de poder h a l la r  
la  tem peratura m edía  de un pa ís ,  dada  la a l tu ra  del limíte 
inferior de su nieve perm anente , d iv id iendo por 200  el núm e­
ro de metros de a ltu ra ,  el resu ltado se rán  los g rado s  de tem ­
peratura medía al n ive l  del m ar ,  sí se tiene cuidado de añad ir  
la  temperatura m ed ía  del limíte de la s  n ieves  perm anentes .

M as  dejemos a un lado estas  h ipótes is  que sólo se fundan 
en un corto número de hechos , y  v eam o s  cuá les  son los re ­
sultados de las observac iones .  U no de los fenómenos m ás 
constantes que nos presenta  la  n a tu ra lez a ,  es la  a l tu ra  del 
límite inferior de la  n ieve  perm anente ,  el cua l ,  segú n  Bou- 
guer, es de 4 .744  metros. A u n q u e  m is m ed idas  le a s ig n an  
4 .795  metros, esta diferencia de c incuenta  metros depende de 
la  diferente a ltu ra  que B o u g u e r  y  yo  a s ig n am o s  a la  seña l 
de Caraburo , y  a l barómetro colocado en el n ive l  del m ar .  
Los académicos h an  observado  adem ás  con razón  que en una 
región en que la  tem pera tu ra  es constante  en todo el año, 
la  a ltura de la  n ieve no v a r ía  de 50 o 60 m etros, y  que ella 
forma una  l ínea ho r izon ta l  bien m an if ies ta ,  sin pro longarse  
en los valiese B a jo  los 20° de latitud boreal,  no se h ab ía  
determinado todav ía  a la época de mí v ia je ,  el límite inferior 
de la  nieve perm anente , y  era  de suponerse  que éste ser ía  
mucho m ás bajo que en el ecuador. R e su l ta  s in  em bargo  
de mis medidas geom étr icas  e jecutadas en el vo lcán  de Po- 
pocatepetl, de Itzaccihuatl ,  en el pico de O r ízab a ,  en el n e v a ­
do de T o lu c a  y  en el Cofre de Perote , que la n ieve  perpetua 
comienza a 4 .600  metros, es decir, inferior de 200 metros
solamente al limíte ecuatoria l .  N ótase  sin em bargo  que cae 
en ocasiones nieve en M éx ico  bajo los 19° a los 22° de la t i­
tud, a una a ltura de 2 .100  metros m enor que en Quito , lo 
que prueba que las va r iac iones  m om en táneas  de frío y  de 
ca lor son m u y  des igua les  en los dos pa íses ,  aun  cuando su 
tem peratura  m edía  es poco diferente: y  adem ás  como el c l ima 
de M éx ico  se asem eja  y a  bastante a l de las  reg iones  tem p la­
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das, el limite de la nieve permanente oscila mucho m ás. En 
el mes de julio en el volcán de Popocatepetl, la  he visto a 
4 .523  metros de altura, y  en febrero a 3,324 metros. L a  
cordil lera de los Andes, carece de estanques de hielo que 
herm oseen  los declives de sus cumbres nevadas ,  lo atr ibuyo 
a que no cae la nieve en abundancia, sino poco a poco, en 
los c l im as ecuatoria les, los que disfrutan por otra parte de 
una constancia  de temperatura contraria a la  formación de 
los neveros, cu ya  existencia es como nadie ignora  indepen­
díente de la  a ltura que ocupan. Se encuentran sin embargo 
en el Chim borazo , sepultadas bajó lo arena, n ieves antiqu ís i­
m as .  No sabemos todavía  cuál es la a ltura de la nieve per­
manente bajo los 25° y  30° de latitud. En Europa, bajo los 
42° y  46°, este limíte es de 2,534 metros de e levación sobre 
el n ive l del m ar . Sobre esta materia puede consultarse la 
m em oria  que presenté al instituto nacional en el mes de n i­
voso del año 13. (31)

DISTANCIA DESDE LA  CUAL PUEDEN VERSE LAS

M O N TAÑ AS  DESDE EL MAR

L a d istancia  desde la  cual puede comenzarse a d iv isar  
un a  m ontaña  desde el mar, depende de su altura, de la l ínea 
curva  que forma la superficie de la tierra y  de la refracción. 
Como este último es elemento m uy  variable , he calculado la 
esca la  sin atender a él, m as no debe perderse de v ís ta  que, 
aun  cuando se supongan  los fenómenos de refracción m uy  
extraord inar ios ,  la  íncertídumbre sobre el punto, o la po­
sición en que se ha l laba el buque, ha  hecho creer que 
se h an  visto los objetos a distancias m ayo res  que las 
que efectivamente hab ían . Lo mismo sucede con el efec­
to de las corrientes, cuya  fuerza exagera  a menudo el 
navegan te ,  porque, sea por error o por falta de observación 
astronómica, se ha l la  en un punto del cual se cre ía  m u y  dis­
tante. Entre los trópicos, en donde he ha llado siempre cons­
tantes las refracciones terrestres, pueden ser m u y  útiles al n a ­
vegante  los ángulos de altura. El pico de i  enerífe, el de 
las  Azores , el volcán de O rízaba en las costas de M éxico , 
la S i l la  de C aracas  y  la  S ie r ra  N evada  de S a n ta  M ar ta ,  al 
oriente de C artagena , son, por decirlo así, señales colocadas
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por la  n a tu ra leza  para  g u ia r  a los pilotos. Conociendo la 
a ltura  de aque llas  m ontañas  y  su posic ión as tronóm ica ,  la 
m ás  sencil la  observac ión  es suficiente p a ra  fijar la  posición 
del buque. M r . C hurruca  h a  ca lcu lado  tab las  p a ra  conocer 
las  d is tanc ias  del pico de T en er ife  según  los án gu lo s  de v i ­
sión. L a  esca la  que presento hace  conocer tam bién  la  v a s ta  
extensión de terreno que la  v ís ta  puede descubrir  desde la 
a lta  c ima de las cordil leras . S í  la s  nubes y  los vapores  no 
nos hub ieran  ocultado las  reg iones  inferiores, mí v ís ta ,  desde 
el Chim borazo , h ab r ía  ab razado  un círculo de 87 le g u a s  n á u ­
ticas de diámetro; y  M r . G ay  L ussac ,  en su ascenc ión  ae ro s ­
tática , h ab r ía  podido descubrir  los objetos en un círculo de 
106 leguas  de d iámetro .

DIVERSIDAD DE LOS ANIMALES SEGUN LA  A L T U R A

DEL SUELO QUE H A B IT A N

P ara  completar el cuadro  físico de las  reg iones  ecuato ­
ria les, he indicado en la esca la  14° la d ivers idad  de los a n í ­
males que v iven  en la s  diferentes a l tu ras  de la cord il lera  de 
los Andes. En el interior de la t ierra aparecen  los derm estes 
que roen los hongos  sub terráneos ; en el océano , los corífe- 
nos, y  otros peces que se a l im en tan  con la parte ge la t ino sa  
de los fucus. Desde el n ive l  del m a r  h a s ta  mil m etros, en 
la región de las  pa lm eras ,  y  sc í tam íneas ,  se com ienzan  a ver 
perezosos que v iven  en ca ram ad o s  en el cecropia peltata ;  los 
boas y  los cocodrillos que duerm en al píe de los conocarpus 
y  del anacardium caracoli, Es aqu í que el c av ia  c ap iv a ra  
se esconde en los pan tanos  cubiertos de helíconía y  de bam- 
busa, huyendo del jaguar; el crax, el tanayra y  los p a p a g a y o s  
se posan sobre el caryocar y  el lecythísf y  el elater nocti- 
culus, que se a l imenta con el dulce de la c añ a ,  y  el curculío 
palmarum, que hab ita  dentro de la m édu la  del coco. Las 
se lvas  de estas ardientes co m arcas  re suenan  con los aullidos 
de los monos y  ard il las . El jaguar, el felís concolon y  el 
tigre negro del Orinoco, mucho m ás  s an g u in a r io  que el ja ­
guar ,  pers iguen los cervatos (C . m ex ícan us ) ,  los cavia, y  los 
horm igueros , cuya  lengua  sale del cabo del esternón. El aíre 
de estas ba jas  reg iones, part icu larm ente en los bosques y  en 
la s  oril las de los ríos, está lleno de innum erab le  cantidad de
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mosquitos que casi no permiten habitar una parte tan grande 
y  tan herm osa  de nuestro globo. Con los mosquitos se juntan 
aestros humanos que introducen sus huevos en la epidermis 
hum ana , produciendo luego gusanos e h inchazones doloro- 
sas, los acar ies  que recorren el cutís del hombre dejando 
una huella  que escuece, las arañas venenosas, las horm igas 
y  los termítes, que con su industria desvastadora destruyen 
los trabajos del hombre. M ás arriba, entre los mil y  dos 
mil metros, en la región de ios heléchos, y a  no se ven el 
jaguar ni el boa, ni cocodrilos, ni manatís ; h a y  pocos mo­
nos, pero abundan las dantas, el sus tajassu y  el felís parda- 
lis y  las n iguas  atormentan a los hombres, a los monos y  
a los perros. De 2 .000 a 3.000 metros, en la región superior 
de las quinas, no v iven y a  los monos, ni los ciervos peque­
ños, pero se ven los osos, los ciervos grandes de los Andes 
y el felís tígrína. En este nivel que es el de la cúspide del 
C an ígou , abundan por desgrac ia  los piojos. Desde 3 .000 
hasta  4 .000  metros habita  la especie de león conocido en len­
gua  quichua con el nombre de puma y el oso pequeño de frente 
blanca. He visto frecuentemente con asombro, los colibríes a 
la a ltura del Pico de Tenerife . Bandadas de v icuñas , de 
guanacos  y  a lpacas , recorren la región de las g ram íneas  y  
de la espeletía fraílexon, que abraza un espacio entre los 4 .000  
y  5 .000 metros de a ltura. Las  l lamas viven en rebaños y  
domesticados; pues los que se hallan en el declive occiden­
tal del Chímborazo se hicieron sa lva jes cuando fue destruido 
el pueblo de L icán por el inca T u p ac  Yupanquí. La  v icuña 
habita con preferencia los sitios en que cae nieve una u otra 
vez, y  a pesar de que son perseguidas sin cesar, todav ía  se 
ha llan tropas de tres a cuatrocientas, particularmente en las 
provincias de Pasco , hac ía  los nacimientos del A m azo n as ,  y  
en la de Guailas y Cajatambo, cerca de Gorgor. A bunda 
también este cuadrúpedo en las inmediaciones de H uancaveli-  
ca, cerca del Cuzco, y  en la provincia de C ochabam ba, h a ­
cia el valle del río Cocatajes, se la encuentra allí donde 
quiera la cima de los Andes es más alta que el Monte B la n ­
co. Es cosa sin embargo bien s ingular en la geograf ía  de 
estos an im ales , que las a lpacas, v icuñas y  guanacos  ex istan  
desde Chile hasta  los nueve grados de latitud austra l ,  y  no 
se ha llan  desde este punto ai norte, ni en los altos Andes 
del Reino de Quito, ni en los de la N ueva  G ranada. Lo 
mismo sucede con el avestruz de Buenos A íres , y  no es fácil
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av e r ig u a r  por qué esta ave  no se encuentra  en las v as ta s  l la­
nuras  aí norte de la cord il lera  de Chiqu itos , en donde tam­
bién h a y  se lv a s  espesas  y  s ab an a s .

El límite inferior de la n ieve  perpetua es, por decirlo 
as í ,  el limite superior de los seres o rgan izad o s .  T o d a v ía  
vege tan  bajo la nieve a lgunos  l iqúenes pero entre los an í­
m ales  sólo el cóndor ( vu l tu r  g r y p h u s )  hab ita  estas ba jas  so­
ledades. Lo hem os visto vo la r  a una a l tu ra  super ior  a 6.500 
metros. He visto tam bién , como antes que yo  lo h ab ía  ob­
servado  M r. R am o n d  a la orilla del lago  del M ont Perdú, 
y  S au s su re  en la c im a del M onte  B lanco , a lg u n a s  moscas 
y  esfinges, pero me parec ieron  hab er  sido l lev ad as  acc iden­
talmente por las  corrientes ascend ien tes  de a íre . M e  lisonjeo 
de que los m ater ia les  que contiene mí esca la  zoo lóg ica  son 
los primeros que se han  recog ido  para  form ar un cuadro de 
la geograf ía  de los an ím a le s ,  an á lo go  al que he ejecutado 
para la p lantas . L a  obra c lá s ica  de M r .  Z ím m erm an n  ín­
dica la patr ia  de los an ím a le s ,  según  la diferencia de latitudes 
que hab itan . F a lta  ah o ra  fijar en un perfil las  diferentes al­
turas en que pueden v iv ir  bajo cada latitud.

CULTIVO DE L A  T IE R R A

Después de haber  an a l iz ad o  los fenómenos físicos que 
nos ofrecen las  reg iones  ecuato r ia les ,  la s  modificaciones de 
la atmósfera, las  producciones vege ta le s  de la t ierra , los an í­
males que v iven  a d ive rsas  a l tu ras ,  y  la n a tu ra leza  de las 
rocas que componen la cord il lera , sólo nos falta decir a lgo  del 
hombre y  de los efectos de su industr ia .  N u e s t r a  especie se ha 
propagado y  v ive  desde el n ive l del O céano  h as ta  la  inm ed ia­
ción de la nieve perm anente , aún  puede decirse que la parte del 
P erú  que los incas ,  en la d iv is ión política de su imperio, 
l lam aban  A n t isuyo ,  es todav ía  m ás  poblada que la parte baja 
l lam ada  C untísuyu , porque la c iv i l izac ión  de los pueblos esta 
cas i siempre en razón  in v e rsa  de la fertil idad del país que 
hab itan . M ien tras  m ás  obstácu los les presenta la natura leza 
m ás  se desarro l lan  las  facu ltades m ora les  del hom bre. A sí 
es que los hab itan tes  de A n a h u a c  (o de M éjico ) ,  los de Curn 
d ínam arca  (o del R e ino  de F é )  y  los del P erú ,  formaban ya 
g ran d es  asoc iac iones  polít icas, y  d isfrutaban de un principio
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de civ il ización semejante al de la China y  el Japón, en tanto 
que el hombre vagaba  todavía agreste y  desnudo en las s e l ­
vas  de que están cubiertas las l lanuras del oriente de los 
Andes. M as  sí no es difícil concebir por que la civil ización de
nuestra especie hace más progresos en las regiones boreales
que en medio de la fertilidad de los trópicos, y  por que co ­
menzó ésta en lo alto de la cordillera y  no en las orillas de
los grandes y  caudalosos ríos, sí lo es explicar por qué los 
pueblos c iv il izados y  agrícolas no descienden a hab itar  en 
climas en donde la natura leza produce espontáneamente lo que 
bajo un cíelo menos propicio no se consigue sino medíante 
el m ás penoso trabajo. ¿Q i é es lo que puede obligar a los 
hombres a traba jar  un terreno pedregoso y  estéril a 3.500 
metros de a ltura, cuando las l lanuras bajas permanecen de­
siertas? ¿Qué vínculo los retiene en las planicies altas en 
donde cae la nieve en todo tiempo, y  en donde bajo un cíelo 
frío y  nebuloso la tierra parece sin vegetación? El hábito 
y  el amor del país  nata l me parece que son los únicos moti­
vos que para ello pueden as ignarse . En Europa, las a ldeas 
más a ltas están de 1.600 a 1.900 metros sobre el nivel del 
Océano; así en los A lpes de la Su iza ,  existen:

La  a ldea de Breuíl , en el valle  de Mont Cervín, a 2 .007 m.
La de S an t iago ,  en el va lle  de A y a s ,  a   1.631 m.
La de S a n  R em í, a ..........................................  .   1.614 m.
La de E leva, en la falda del Cramont, a . . ....................  1.308 m.
La de L ans  le Bourg , a ......................................................  1.388 m.
La de F o rm aza ,  a  ........... ’.................................................. 1.263 m.

Y  en los P ir ineos, según M r. Ramond,
La aldea de H eas ,  a ...................................................  1.465 m.
La de G avarn íe ,  a .........................................  1.444 m.
La de B arreges ,  a ................................................................  1.290 m.

M ás  arr iba  no se ven en Europa sino chozas que los 
pastores hab itan  en estío; mientras que en la cordillera de 
los Andes, las ciudades de Pasco , de H uancave l íca  y  de M í- 
cuípampa están edificadas a una altura superior a la  del Pico 
de Tenerife . La  hacienda de A nt ísana  en el Reino  de Quito 
está s ituada a 4 .107 metros, y  sin duda es uno de los lu g a ­
res habitados m ás elevados de la tierra. (32)

El cultivo de la tierra depende de la  var iedad  de los cli­
mas, y éste depende de la altura. Desde el nivel del Océano 
hasta  la a ltura de 1.000 metros los indígenas cult ivan en
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A m ér ic a ,  el p lá tano , el m a íz ,  el ja t r opha  ( y u c a  v u lg a r )  y  el 
cacao . E sta  es la  reg ión  de la s  p íñas ,  n a ran ja s ,  m am eyes  y  
de las  frutas m ás  de l ic iosas . Los europeos h an  aclimatado 
en esta zona, la  c añ a  de azú ca r ,  el a lgodón , el añ il  y  el café; 
pero estos nuevos ram os de ag r icu ltu ra ,  lejos de haber  sido ven­
ta josos a la  hum an idad , h a n  aum en tado  la  inmoralidad  y  las 
d e sg ra c ia s  de la especie h u m an a :  la  in troducción de esclavos 
afr icanos en A m ér ica ,  h a  sido un m otivo  de devastac ión  para 
el A nt iguo  Continente, y  el o r igen  de d iscord ias sin fin y  de 
sangr ien tas  v en g an z a s  en el N uevo .  De mil a dos m il metros 
com ienzan a e scasea r  las  c añ as ,  el añ il ,  el p lá tano  y  la  yuca  
( Ja tro p h a  m an iho t) .  El café prefiere un c l im a m enos ar­
diente y  sitios m ás  e levados y  pedregosos ;  crece tam bién  allí 
el a lgodón, pero no el c acao  y  el añ i l  que apetecen calor 
m ás  fuerte. L a  c añ a  dulce, en el R e in o  de Quito se cultiva 
y  con provecho h a s ta  u n a  a l tu ra  de 2 .500  m etros, pero en 
sitios en que extensos l lanos  au x i l ien  la  reverberac ión  de los 
ra yo s  so lares .  E sta  m ism a  reg ió n  tem p lada  es la  m ás  a g r a ­
dable p a ra  el colono europeo, porque en e l la  disfruta de pri­
m av e ra  perpetua, y  sab o rea  los frutos m ás  su a v e s ,  entre otros 
el annona ch i r im oya . El cultivo del tr igo de E uropa  comienza 
desde los m il m etros. Es co sa  s in g u la r  que los cerea les ,  es­
tas g ram ín eas  nutr it ivas  que aco m p añ an  a los pueblos de raza 
cáucasa ,  sean  susceptib les de m edrar  as í  en los ca lores tro­
p ica les , como expuestas  al frío de las  c im as  g la c ia le s .  En 
la  is la  de C uba , a  los 23° de lat itud el tr igo se cu lt iva  abun­
dantemente a  150 metros de a ltu ra  sobre el n ive l  del mar. 
En la  p rov inc ia  de C a r a c a s  a 10° de lat itud, a u n a  a ltu ra  de 
500 metros se encuentran , entre T u rm e ro  y  L a  V ic to r ia ,  h e r ­
m osas cem enteras  de tr igo . Los v a l le s  de A r a g u a  ofrecen a 
un tiempo y  en la  m ism a  l lan u ra  cam pos en donde se cultiva 
la  caña  de azúcar ,  el añ il ,  el cacao  y  el tr igo europeo. S in 
embargo para  que el tr igo en los trópicos r índa  buenas  cose­
chas a tan poca a ltu ra ,  es necesar io  un  concurso particular 
de c ircunstanc ias ;  y  la  v e rd ad era  a l tu ra  en que este g rano  se 
cult iva en donde qu iera  con util idad, es a r r ib a  de los 1.364 
metros. En J a la p a  (R e in o  de M éjico ) ,  lat itud 19o3 0 '4 6 ” , ^
trítícum  crece a 1.314 metros, pero como la  e sp iga  no grana 
sólo se emplea como pasto p a ra  el g an ad o .  En la  falda 
oriental de la s  m ontañas  de A n a h u a c ,  el cultivo del trigo sólo 
com ienza en Perote a 2 .333  metros. En la  occidental, eS 
decir m irando al M a r  del S u r ,  desciende h a s ta  1.292 metros*
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a cu ya  a ltura  he visto sementeras en el hermoso valle  de 
Chílpanz íngo . En el resto de la Am érica , a saber en el P e ­
rú* Quito, S a n ta  Fe y  en las otras regiones de N u eva  E s­
paña, la m ayo r  abundancia de trigo existe entre 1.600 y  1.900 
metros de a ltura , allí produce por término medio de 25 a 30 
por uno.

Los frutos del plátano no maduran bien en a lturas que 
exceden de 1.750 metros; pero la planta vege ta  h as ta  ios 
2 .500 metros, aunque bien mezquina. L a  zona del trigo, en­
tre los 1.600 y  1.900 metros, es también la  que abunda en 
rythroxylum peruv íanun  (coca), con la cual se a limenta el Indio 
Peruano  en sus m ás dilatados viajes, mezclando las hojas de 
esta p lanta con cal cáustica . El chenopodíum quínoa se cul­
t iva  también en la reg ión del trigo, de 2.000 a 3 .000 metros 
de a ltura . L a  extensión de las planicies que presenta la  cor­
dillera de los Andes, a lgu n a  de las cuales tiene ochenta y  aun 
cíen leguas  cuadradas  (33),  favorece singularmente el cultivo 
de estas p lantas . El suelo de estos parajes, plano y  fácil de 
arar , está anunciando que en un tiempo fueron estas planicies 
la gu n as  considerables que se han  secado. De 3.100 a 3.300 
metros, los hielos y  el g ran izo  hacen que las cosechas de 
trigo se p ierdan a menudo. El maíz cesa de cultivarse casi 
enteramente desde la a ltura de 2.339 metros. Entre los 3.000 
y  4 .000  metros, las  pata tas  (so lanum tuberosum)  son el ob­
jeto principal de la  agr icu ltura . La  cebada es la p lanta  ce­
rea l que resiste mejor en las grandes alturas de m ás de tres 
mil trescientos metros, en donde y a  no se da el trigo, pero 
aun aquella  m edra poco por falta de calor. A rr iba  de 3600 
metros cesa enteramente toda cultura de la tierra. El h o m ­
bre v ive  sin embargo en medio de numerosos rebaños de 
l lam as, de ovejas y  de vacadas  que penetran a lgu n as  veces 
hasta  en las  reg iones de la nieve permanente. Esta esca la  
del cultivo de la tierra, que apenas dejo bosquejada, presenta 
un cuadro de la  industria hum ana  desde el fondo de las m inas 
hasta la m ás  alta cima de la cordillera.

a l t u r a s  m e d i d a s  e n  d i f e r e n t e s  p a r a j e s  d e l  g l o b o

Como todos los resultados físicos que he consignado en 
esta obra están conexionados con las  d iversas a lturas , me 
ha  parecido conveniente añadir cierto número de medidas
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verif icadas en var ios  luga re s  de la  t ierra , p a ra  que s irv an  de 
comparación a las  que l levo m en c io n ad as  hab lando  de la  cor­
dillera, y  las  he reunido en el cuadro  que comprende uno y  
otro continente pa -a  facil itar de este modo com parac iones  que
puedan ser útiles a los que se ocupan  de estud ia !  los g l a n ­
des fenómenos de la  na tu ra leza .  En el d iseño se h a n  m a r ­
cado las  m ayores  a ltu ras  a  que se h an  e levado  los hom bies
sobre el S í  del m ar . S a u s su re ,  en M o n te  B lanco , a 4.756

t m , .  Boneuer y  L a  C ondam íne  en el C o ia z o n ,  a L 8 14
y  n o s “  . , - o í  en ,1 C h i m b o , « o  »  5 .909  m e . , 0 ,  (34 ) .

U ltimamente M . G ay  L u ssac ,  en su a sce“ " ° n a “  
verif icada en P a r ís  el 16 de set iem bre de 1804 a 7 .016  me- 
tros es decir 600 metros m ás  a rr iba  del vért ice  de la  mas 
a l ta '  m ontaña de nuestro p laneta  (35 ) .  Este v ia je  aereo , que 
ha  sido fecundo en resu ltados im portantes  respecto del m ag  
netismo y  del conocimiento qu ím ico de la  a tm osfera ,  ofrece 
también un loab le  ejemplo de v a lo r  y  de co n sag rac ió n  a la
ciencia.

T A B L A  DE A LTU R A S

Los números que se colocan entre paréntesis manifiestan que 
hay duda respecto a la altura. La letra H índica mis propias 
observaciones, sobre las cuales tendré que hacer algunas 
rectificaciones luego que mis ocupaciones me permitan verificar

todos mis cálculos por la fórmula de M. Laplace.

A M E R IC A

Lugares Altr. sobre Nombre de los observadores
el nivel del 
m ar en mí.
6 .544  Hum boldt 

Chimborazo ....................................  ) 6 .275 B o u gu er  y  la  Conda
I m ine
\ 6.587 D. Jo rge  Ju an  
i 5 .905 B o uguer  y  la  Conda 

C a y a m b e ..............................................  m ine
( 5 .954  H.

Ai . -  ( 5 .833 H.
ISana ............................................. I 5 .878 B o uguer

C o t o p a x i ..................................................  5 .753 B ouguer
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Rucu  P i c h in c h a ..........................  i 4 *868 H ‘ fórmula de Lap lace
I 4,816 D. Jorge Juan

G uagua  P i c h in c h a  4,740 L a  Condamíne
T u n g u r a h u a  después de las erup­

ciones de 1772 y  el terremoto 
de 1797     4.958 H.

Antes de estas catástrofes  5.106 La Condamíne

No h a y  que olvidar que en esta diferencia incluye no 
so lamente el hundimiento de la montaña, sino la diversidad 
de métodos empleados en el cálculo barométrico.

C iudad de Quito   2.935 H. fórmula de Laplace
S a n ta  Fe de B ogotá  ......................... 2.625 H.
M é j i c o ........................................................... 2.294 H. fórmula de Lap lace
P o p a y á n ...................................................  1.756 H.
Cuenca .....................................................  2.514 H.
Loja  ..............................   1.960 H.
C a jam arca  (Perú )  ............................  2.748 H.
M ícu ípam pa (P e r ú ) ............................  3.557 H.
C araca s  ....................................................  810 H.
H ac ienda  de A n t ísan a  ...................  4.095 H. fórmula de Lap lace
Popocatepel ( v o lc á n ) .......................... 5.387 H.
Y tzacc íhua t l  (O r ízaba  p ico )   5.305 H.
Cofre de Perote (N aopau tepe l) . . .  4.026 H.
N evado  de T o lu c a  (Méjico) .......  4.607 H.
V o lcán  de Jorullo ........   1.204 H.
Monte S a n  Elias .................................. 5.513 Expedición de Q uadra

y .  Galeano
M o n tañ a  de Buentíempo, en la 

A m ér ica  del Norte, por los 60°
de latitud b o rea l ............................  4.549

V o lcán  de A requ ipa  (P e rú )   2.693 Espinosa
Pico de Duída (Nacim ientos del

O r in o c o )   2.551 H.
S i l la  de C a r a c a s      2 .564 H.
T um ír íqu ír í  (N. A n d a lu c í a )   1.902 H.
Cumbre de las M ontañas  Azules

de J a m a i c a   2.218 Edward
M o w n a  R o a  (Islas S an d w u ích ) . . .  5 .024 M archand



1 S8 AN ALES DE LA

EN A S I A

El Monte L íbano (cumbre) . . . .  2 .906  LabíIIardíere 
O iy r  (en la is la de S u m a tra )  . . .  3 .950  M a rsd en

EN A F R I C A

3.705 Cordíer
i 3.701 Johnstone
\ 3 .689 B orda  (B a ro m .)

Pico de I e i d e .................................  ̂ 4 .313  FcuíIIé (Geométricam.)
4 .687  H eberden (Geom) 
5 .180  M . H ernández  (geom )

EN E U R O P A

4.775  S a u s .  (f. de S h u k b u rg )
A lpes .— M onte B lanco ............. } 4 .728  Píctet (geom )

4 .660  D eluc (geom . y  barom)
Monte R ose  ........................................... 4 .736  S a u s su re
Ortler, en T y r o l ....................................  4 .699  Dudóse
Fínsterahorn .........................................  4 .362  T r a l l e s
I u n g f r a u .......................................................... 4 .180  »
M o n c h ....................................  .. . . .  4 .114  »
Aguja  de Argentíere    4 .081 S a u su re
Schreckhorn   4 .079  T r a l l e s
E í g e r ..............................................................  3 .983 »
B re íthorn ....................................................... 3 .902 .»•
Grofsglockner, en T y r o l   3 .898 A lgo  dudosa
Alt E l s   3 .713 T r a l l e s
F r a u   3 .699 »
A gu ja  del Dru   3 .794 S a u su re
W e t t e r h o r n   3 .720 T r a l l e s
D o ldenhorn   3.666 »
Rothorn   2 .935 S au su re
El C ram o n t   2 .732  »
W asse rb e rg ,  en T y r o l  (S a lg e m a )  1.652 Buch
S a n  M auric io , en S a b o y a  (S a lg . )  2 .188 S au su re
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En el M ont-Cerv in  . . 3.410 Saussure
En la G argan ta  de Se ígne 2.461 >>
En la G argan ta  de Terret 2.321 »
En el M ont Ceñís ............ 2.066 »
En el Pequeño S a n  Bernardo ... 2.192 »
En el S a n  Bernardo .............. 2.428 »
En el S im p lón  ................... 2.005 »
En el S a n  G otardo ........................ 2.075 »
En el S p lü g e n ........................................ 1.925 Scheuhzer
L as  T o r a s  de R astad t en el

S a lzb u rgo  ....................................... 1.559 Molí
En el B renner (T íro l )  ................... 1.420 Buch
G argan ta  del G igan te ........................ 3.426 Saussu re
Grímsel .................................................... 2.134 T ra l le s
S c h e í d e k .................................................... 1.964 »
Petína cumbre del S a n  Gotardo... 2.722 Saussu re
B u e t ............................................................... 3.075 »
Dole (en el Jura) ............................ 1.648 »
M ontanvert  ............................................ 1.859 »
H orca  de Beta  .................................... 2.633 »
W a tsm a n n  .............................................. 2.941 Beck
U ntersberg  ......... ..................................... 1.800 Sch íeg
H ohestau íen  ......................................... 1.793 »
R ocas  del P aso  Lug 2 . 161 Molí
Schneeberg ,  cerca de S te rz ín g . . . 2.522 Buch
C im a de Brenner, en T íro l  ......... 2.066 »

EN IT A L IA

E tn a .......................... ....................................  3.388
Monte Eríx  en Cícíl ía  .................. 1.187
Monte Vell íno (Apeninos) ....... 2.393
Leñone ...................................................  2.806
V esub io  .................................................. 1.198
Monte Rotondo (Córcega) ....... 2.672
Monte de Oro » . .............. 2 .652
Monte Grosso »......... .............  2.237
Monte Cervello » .............  1.826

Saussu re  (B arom )

S h u k b u rg
Pin i
S h u k b u rg
P erney
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V en d a  ( la  m ás  alta c ima de los
montes E u g á n e o s ) .........................  555 Conde S te rnberg

Monte Baldo (c im a de la F enestra )  2 .149  » »
M onte Baldo (c ima M onte m a y o r )  2 .227  » »

EN L O S  P IR IN E O S

M ont Perdu. (P ir ineos españo les)  ¡ 3 *3 ^

V íñ a m a  la (m ás a lta c ima de los
P ir ineos f ran cese s ) .........................  3 .356

El Cilindro .................................................. 3 .332
M aíadetta  .................................................. 3 .255
El Pico largo ...........................  3.251
Prim era  torre de M a r b o r é   3 .188
Neouvielle  ..................................................  3 .155
Brecha de Ro lando ............................  2 .943

( ?

Pico del M ed iod ía  ..............................   j 3 *3^5

^  . (2 .8 0 8
C am gou    ¡ 2 .78I

Pico de B ergons  .................................. 2 .112
Pico del M o n ta ígu  .............................  2 .376

R am o n d
M e c h a ín

V id a l
V id a l  y  R ebou l 
Cord íer  (D udosa) 
R am o n d  
V id a l  y  R ebou l 
R am o n d

»
V id a l ,  R eb o u l (N ív )  
M ech a ín  (Geod.) 
C ass in i  
M e c h a ín  
R am o n d

»

0

P A S A J E S  DE L O S  P IR IN E O S  E N T R E
F R A N C I A  Y  E S P A Ñ A

Puerto de P ineda .........
Puerto de G avarn ie  . . . 
Puerto de C ava re ra  . . .  
P asa je  del T o u rm a le t  ..

En Francia . M ont-d 'O r

C a n t a l ....................................

P u y  de D om e....................

P u y  M a r y  .......................

Col de Cabre ....................

2 .516 R am o n d
2.331 »
2 .259 »
2 .194 »

1 1 .88b Delambre
1 2 .042 C ass in i
f 1.857 Delambre
1 1.935 C ass in i
f 1.477 Delambre
1 1.592 C ass in i
( 1.658 Delambre
1 1.863 C ass in i

1.689 Delambre
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M ontaña  de Mezin (Cevennes). 
E1 Ballon  (V o sges )
P ico de B e g u in a s .............................
Monte S a n  Victor cerca de A ix  

(P ro v en za )  ........................................
En E spaña . Pa lac io  de S . Ildefonso 
P icacho  de la  Veleta  (en la S ie ­

rra  N ev ad a  de G ran ad a .............
En Suec ia .  K ínekulle • • • • •  • • • •

En Isíandia . Snoefía ls S o k u í í ........
—  H ecla  ............................

En Sp itzberg . Monte Parnaso  ...

2.001
1.403
1.115

970
1.155

2.249
306

1.559
1.013
1.194

T h u í l ís  y  P iston

T h u í l ís
T h a la ck e r

»
Bergm ann
Povelsen

»
Lord M u lg rave

N O T A S

I .—L as  P a lm as  nacen sobre las m ayores  elevaciones 
de los Andes: nosotros tenemos tres en nuestros herbarios, 
tom adas sobre los Andes de Guanacas a elevaciones prodig io­
sas  sobre el mar.

II.—Pasif loras arbóreas.  Este bello descubrimiento del 
célebre M utis ,  el m ás s ingu lar , y  el que le asegura  el elogio de 
los botánicos, debe l lam ar la atención de los natura l is tas .  En 
un género en que todas especies son volubles, en un g é ­
nero tan numeroso, tan extendido como la passí f lora  (vu lgo  
g ranad i l la s ) ,  ver aparecer dos individuos con todo el hábito 
y  con todos los caracteres de un árbol, es un ejemplo bien raro, 
un ejemplo luminoso y  que arru ina las ideas de aquellos botá­
nicos que han  dividido las plantas en árboles y  en y e rba s ,  
fundando estas divisiones en el hábito, y  no en los caracteres 
tomados de la fructificación. Mutis ha constituido dos especies 
nuevas :  a la  una l lam a passíflora arbórea  y  a la otra pasiflora  
arborescens*  En nuestras excursiones botánicas hemos visto 
y  colectado estas passí f loras;  pero en países templados, por 
las 1.000 toesas o 2.300 varas ,  y  nunca a 1.500 toesas como 
dice Humboldt. Su s  límites, temperatura y  latitud hacen  el 
objeto de un artículo en nuestra phytogranhía del Ecuador.

III . Quercus granatensis.  Este árbol majestuoso, colo­
sal, conocido entre nosotros con el nombre de roble ,  parece 
una especie nueva en el género quercus . En nuestros v ia jes 
le hemos hallado desde los 280,0 hasta  240 ,0  l íneas del baró­
metro.
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IV .— Escallonía. L a  Escallonía  descubierta  por el céle­
bre M utis ,  publicada por la p r im era  vez  por L ineo , reconoci­
da por su ilustre padre, por Sch reb er ,  por W il ld en o u ,  por 
Sm íth , y  por todos los botánicos de m ejor nota , como un 
género nuevo, se ha  pretendido en la  Flora d e l  P e rú f supr i­
mirlo, y  reducirlo a su género  s t e r eoxy lo tn .  E s ca l l on ía s  ,
dicen sus A A ,  ad h o c  g en u s  r e f e r r e  op o r t e t ,  l í c e t  ba c ca  eis  
tríbuatur. S i  yo ,  que he ha l lado  en mis herbor izac iones  18 
ó 20 individuos en el género  c in chona , h ic iese  de é llas  un 
género nuevo, si le pusiese un nombre a m i antojo, y  con­
c luyese con esta observac ión :

Chichonas ad h o c  g e n u s  r e f e r r e  o p o r t e t f ¿no se a l a r m a ­
r ían  los botánicos; no ca l if ica r ían  este hecho como un a ten ­
tado contra la estabil idad de los nom bres en la  nom enc la tu ra ;  
no rec lam arían  sus derechos los fundadores del género  Cín- 
chona?  Esto es lo que h a n  ejecutado los AA* de la  Flora  
del Perú  contra el género  e s ca l lon ía  estab lec ido y  descubierto 
por el venerable M utis ,  P o r  u n a  just ic ia  debida a  los in v en ­
tores, debe retenerse en el s is tem a el género  e s ca l lon ía f y  que 
el steroxylon  sea  e s ca l lon ía , y  no la  e s ca l lon ía t s tereox ílon .

Convenimos en que L ineo describió ba c ca , en lu g a r  de 
cápsu la . Este es un error, como lo hem os reconocido en la  
provincia de Quito, con las  p lan tas  v iv a s  a  la  v ís ta ,  con L i­
neo y  con la  Flora d e l  P e rú  en la  m ano . Esta  nota ex ig ía  
una corrección en el carác te r  genér ico  de la e s ca l lon ía t y  no 
una supresión, y  mucho m enos sust itución de la  voz  n u ev a  
s tereoxylon  p a ra  ind icar  un género  y a  conocido.

V .— Mírica c e r í f e r a . E sta  prec iosa  p lan ta  del nuevo  con­
tinente, que nace en C aro l in a ,  V ir g in ia ,  P e n s í lv a n ía  y  en 
todos los países templados y  aun  fríos del N . R .  de G ranada ,  
produce una cera verdosa  y  quebrad iza . Con el beneficio 
pierde mucho de esta ú lt im a cua lidad , y  adquiere  la  b lancura  
de la del norte. En este estado sust ituye  m u y  bien, a la  que 
nos viene de fuera, y  hacem os g r a n  consum o de ella . En 
Antíoquía , dice D. M anue l  José  de Restrepo , ex traen  de esta 
planta como 4.000 arrobas por año ; en B u g a ,  en P o p a y á n ,  
etc., se saca  un número considerab le  de qu ínta les . S í  el be­
neficio de esta producción caye se  en un as  m anos  háb iles ,  sí 
se estableciese un método comprobado por la  exper ienc ia ,  no 
dudo que se har ía  un ramo considerable de comercio p a ra  el 
Reino . Parece  que, por un destino funesto a nuestra  prospe­
ridad, estamos condenados a m ira r  con indiferencia nuestras
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producciones, las más bellas. En las se lvas ardientes de A n ­
daqu íes ,  por 2o de latitud boreal, y  al este del T ím a n á ,  se 
cría  una  especie de abeja que forma una cera tan b lanca co­
mo la de T r in idad .  En la Relación del v ia j e  que en 1783 
hizo a estos bosques, D. Sebastián López, dice: «Es impon­
derable aque lla  abundancia de abejas finas que, en los- palos 
y  árboles huecos que encuentran, como también en las con­
cav idades de las peñas, hacen una cera tan blanca y  herm o­
sa , que, sin beneficio alguno, se equívoca con la que viene 
beneficiada tanto de España como de la is la de la T r in id ad ,  
o C u b a» .  L a  indiferencia que mostramos con esta preciosa 
producción, la  manifestamos también con la canela ( lauras 
c inamomoíd e s , M ut. Flor de Bog.), con el t é  de B ogo tá  ( ais- 
tonía to e í fo rm ís ) ,  con la cochínillaf con la nuez moscada ( My- 
rístíca),  que conocemos con el nombre de otoba , y  c o n  
m uchos otros objetos que pudiéramos nombrar. De la  otoba  
acaba  de extraer D. Pedro García de Alonso, en Girón, una 
m ater ia  res inosa  de que ha  hecho bujías. L a  luz es v iv a  y  
ro jiza , arde con bastante rapidez, y  exhala  humo considera­
ble, dando al aíre la  cám ara  en que arde un ligero olor aro­
mático aná logo  al de la otoba . El señor Mutis intentó los 
m ism os procedimientos en M ariqu ita . Es m u y  laudable el 
celo de D. Pedro García, y  deseamos perfeccione este bello
objeto de economía.

V I .— A parec e  una palma.  Y a  hemos dicho que en los 
países altos de la cordillera nacen muchas pa lm as, y  no una 
so la  como cree Humboídt. Esta de que hab la  el A . es la  
que usan  los pueblos elevados de los Andes en la  s ag rad a  
cerem onia Dominica palmaran,  m uy  abundante desde 1.500 
h a s ta  3 .500 v a ra s  sobre el nivel del mar.

V IL — Espeletia.  U na  de las plantas más e levadas y  m ás 
bellas de los Andes. Sus  hermosas flores rad iadas ,  su copa, 
el hábito, el color de oro de la lana de que está revestida, su 
res ina , etc., la ponen entre las más aprecíables producciones 
vegeta les .  El señor Mutis la describió a poco tiempo de su 
l legada  a este Reino, y  formó el género nuevo de su F lora . 
Le impuso el nombre de espe le t ia  en honor del excelentísimo 
señor don José Espeleta, v irrey  que fué de este Reino .

VIII.—Achupalla . Esta planta abundante sobre las  ci­
m as de los Andes equinocciales, es un recurso ventajoso para  
los habitantes de estos climas r igurosos. L a  base de las  ho ­
jas y  el fuste de la raíz contienen un jugo azucarado  que
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fermenta y  produce un licor ag rad ab le  l lam ado  ch icha  de 
achupalla.  Los osos comen con a n s ia  la s  ra ices  de esta  p lan ­
ta, y  con ella engordan  tam bién  los cerdos en m uch as  partes 
de la prov inc ia  de Quito. Y o  he reconocido dos especies 
diferentes. El hábito de esta p lanta es sum am ente  aná logo  
al del cabuyo  azulado ( a g a v e  am e r i ca n a )  de que saca  su pulque 
el M ejicano . T a l  vez todas las  p lan tas  a n á lo g a s ,  todas las  del 
orden de las bromel ía s , ta les como la y u c c a f burmanrda , b rom e -  
lia (p ina )  xerophyta tíllanasía, etc., p roducirán  un jugo a z u c a ­
rado propio para  m uchos usos? Es de desear  que los curiosos 
y  am igos de la hum an idad  h a g a n  observac iones  sobre todas 
las bromelías.

IX. Gencianas amarillas y  azules .  M u c h a s  veces h e ­
mos visto estas gen c ian as  sobre P ich in ch a  y  dem ás m on tañ as  
de la P rov inc ia  de Quito . En la  parte a lta  de estos vo lca ­
nes, en los últimos extrem os de la  vege tac ió n ,  confundida 
con la espeletia y  con los m usgo s ,  nace u n a  be l l ís im a especie 
de genc iana . S u s  flores, g ran d es ,  pu rpúreas ,  e sm a ltan  el 
verdor eterno de las  c r íp tógam as  y  dan  belleza y  a le g r ía  a 
esas regiones so l ita r ias ,  a esas  rocas  ho rro ro sas  que no ex ­
citan otras ideas en el observador  que las  del caos , de la  g r a n ­
deza, de la inm ensidad  y  de la s  convu ls iones  que h a  sufrido 
nuestro globo. Desde los límites de la  v ege tac ió n  h a s ta  las  
222,0 l íneas del baróm etro , nace , p rospera ,  y  se perpetúa en­
tre los hielos del ecuador esta g en c ian a .  Los hab itan tes  de 
Quito hacen un uso frecuente de sus ra íces ,  de su tallo y  de sus 
ñores, para  dar fuerza y  v igo r  a los m iem bros para l ít icos , y  
para  entonar el estóm ago .

Aquellos niños opilados en quienes las  lom brices h an  
hecho progresos considerab les y  que aum entándose les  el v ie n ­
tre se mantienen descarnados y  pá lidos, con unos m o v im ien ­
tos perezosos y  lángu idos y  que no pueden dar  paso  sin 
apoyo, tienen un recurso seguro  en esta especie de gen c iana .  
S u  nombre en el id ioma de los Incas, m an if ies ta  esta  virtud 
preciosa. Se  l lam a calpachína yu yu ,  que en nuestro id ioma 
significa, y erba  que ha c e  caminar.  Los peruanos , siempre 
exactos y  siempre cuidadosos en dar a  las cosas nombres 
tomados de sus propiedades, de sus v ir tudes , de su f igura , 
de su situación, etc., l lam aron  a las  y e rb a s  por sus v irtudes 
y  por sus usos en la  medicina, en las  artes y  en la  sociedad. 
Cuando se conoce un poco su lengua ,  esta len gua  a rm on io ­
sa , dulce y  flexible, esta lengua  que representa  en el N uevo
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Continente a la T o scan a  del antiguo, entonces se conoce el 
juicio y  la elección que tuvieron los peruanos en la im posi­
ción de los nombres a todos los objetos que los rodeaban. 
Un vo lcán  que arroja de su cima columnas de humo espeso 
mezclado con l lam as, se le nombra Cotopaxí ( masa de f u e g o ) ;  
otro lan za  de su seno nubes de arena, conmueve los funda­
mentos de la provincia , y  arruina los temples y  los edificios, 
se le l lam a  el P ich incha ( El temíblet e l  amenazador) ;  una c ima 
inm ensa  cubierta de nieve y  colocada al otro lado de un río, se 
nom bra Chím borazo ( n i e v e  al otro lado) ;  una población es­
tab lecida en una  ga rgan ta  estrecha que corta la  cordillera, se 
le impone el nombre de Latacunga ( Garganta e s t r e ch a ) ;  ha , 
en fin, u n a  p lanta  que fortifica los músculos, que da v igor ,  
que hace andar  a un tullido, se l lama, como hemos visto, 
ca lpachina yuyu .  Los nombres de esta lengua contienen las 
v irtudes de las p lantas y  las cualidades de todos los objetos. 
A l  oír los nombres de las plantas casi se saben sus virtudes. 
¿No es esto m ás sabio, más importante a la  hum an idad  que 
esos nombres que ha  creado la relación, el reconocimiento o 
el interés? ¿Qué idea nos puede dar de una p lanta las  v o ­
ces, d ío s c o r e a1 p l ínea , bv f fon í ca t boerhavía , s í g e s v e c h í a ? No 
nos dicen otra cosa más sino que ha  habido un Dioscórídes, 
un P líneo , un Buffon, un Lineo, un Boerhave, a cu ya  m em o­
r ia  se h an  consagrado estas plantas. Y  ¿qué diremos de 
aque llas  dedicaciones a hombres oscuros, ignorantes, que tan ­
to se han  prodigado en nuestra edad? La botánica ex ige un 
genio reformador, un hombre extraordinario, que con el peso 
de su saber y  de su autoridad destíerre de esta c iencia los 
nombres de tantos bótanófílos, y  de tantos que aun no han  
l legado a merecer s iqu iera este nombre. Pero vo lvam os a
nuestra  genc iana .

L a  falta de medios no me ha permitido av e r igu a r  sí ex is ­
te en el s is tem a, y  me contento con añadir aquí la  descrip­
ción que hice en 1803 sobre la planta v iva .

G E N C I A N A .— C O LE C C IO N  DE Q U I T O ,  N .  371

Caulis h eba c eu s , t e r e s t g laber, p erpend icu lar is , / - 2 p ed e s  
altus; rami alterni , e r e d i ,  axcillares: fo lia lan ceo la to  - l ineares, 
in tegerr ima, 3 tiervia, opposita, s e s s i l e s ,  s em i -  ampiexicaules.
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F lo r e s  solitari i ', t erminales .  Corola quínquefida, sub campanu - 
lata, c o e r u l e o  - purpurea ,  Stamina 5, f i lamentis c om p r e s s í s , 
coro l la  m m onbu s ,  bas ív i l lo s i s :  a n th e r o e  ín cumben te s ,  po l l íne  
lú t e o . Germem ob lon gum : s ty lu s  2 - par t i tu s :  e t ígmata  Simpli­
cia, r e v o lu ta .

Habitat in summis Andiutn Aequator i  sub ja cen t ium cacu-  
minibus .

X , — El ranúnculo d e  f l o r e s  g r a n d e s  en ca rnada s , Este 
ranúncu lo  s ingu la r  lo descubrió D. A n a s ta s io  G usm án , que 
recorrió las m ontañas  de Quito como un am igo  de la botání- 
c a t y  como un celoso observador  de la  n a tu ra leza .  Y o  lo vi 
en C ayam b e  en 1802, le esqueleté y  describ í. H um boldt en 
la lám ina  que acom pañó a esta obra le l lam a  ranunculus gu s -  
maní, y  nosotros conservarem os este t r iv ia l  en honor de este 
infatigable botánico. Esta p lan ta ,  una  a ls troem er ía  y  una g en ­
c iana parece que son las  que v ege tan  en las  m ayo re s  e lev a ­
ciones del globo. Como aun  no sabem os se h a y a  publicado, 
insertamos aquí la  descripción.

R A N U N C U L U S  G U S M A N I . — C O L .  DE Q U I T O ,  N .  189

Caulis h e r b á c e o s , simplex, aut sub ramosu s ,  1 -2  p e d e s  al- 
tus, t e r e s ,  p i lo s  us. Folia, radicalia, pa lm a ta , p i lo sa :  caulina 
3 -fida, dentata. Calix 5 -ph y l lu s ,  m agnu s , c o lo ra tu s  ( c o c c í -  
neus) decíduus, fo l ío l i s  o va t i s ,  extus v i l lo s i s ,  intus g laberr ím ís .  
Corolla: péta la  5 , ob ova ta ,  unguiculata', unguicu lis  f o v e o l a  in­
tus excavatís  e t  o p e r cu l o  2 squam oso  te c t í s .  Stamina num ero ­
sa ; filamenta b r e v ia  c o m p r e s s a : an th e r o e  e r e c t o e ,  d ídymoe.  
Germina num ero sa , incapítulum c o l l e c t a : s t y e y s  0: st igmata  
extus r e v o lu ta . Stamina numero sa  ob longa , c om p r e s sa ,  ro s t ra ­
ta. Habitat in summis Andium Aequator i sub ja cen t ium  ca cu - 
minibus saxosis.

X I.—Ja raba . Este es el segundo género  de la  F lo ra  del 
Perú . Esta es su m onandra  m ás  prec iosa , y  la  g ram ín ea  
m ás  s ingu lar ;  pero la  expedición de S a n t a  Fe  le h a  v isto  cons­
tantemente tres estambres. Esta  m onstruosa  diferencia v iene 
de que aquí se h a  observado v iva ,  y  los A A  de la  F lo ra  han  
formado su lám in a  y  su descripción sobre esqueletos. T a n to
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m ás debe asom brar este descuido, cuanto nos han  echado en 
cara  m uchas  veces que acá no se describe sino sobre ejem­
plares secos, en la comodidad y  a la sombra del gabinete.

XII. Del cual rara v e z  ex ced e , Las quinas han  sido 
el objeto favorito de nuestras expediciones botánicas. S u  a l­
tura sobre el már, la presión atmosférica, la  temperatura , la 
extensión que ocupan sobre los Andes, en una  pa labra , su 
geograf ía ,  nos ha  l lamado la atención. T a l  vez m ás felices 
en este part icu lar  que Humboldt, hemos señalado el limíte a 
que está reducido cada especie y  nos atrevemos a fijar la  latitud 
has ta  donde nace cada una, o por decirlo así a establecer sus 
trópicos. S í  yo  entrase en estos pormenores, sí manifestase 
mis ideas sobre la geografía  de las quinas serían precisos m u­
chos números, y  se convertiría esta nota en un volumen- 
R eservando  todo este material para nuestra Cínchografía , nos 
contentamos con decir ahora  que el término super io r  del g é ­
n e ro  c ín chona,  establecido por muchas observaciones y  medi­
das verif icadas desde 1802 hasta  1805, estaba a 1.679,97 
toesas (3 .919 ,83  v a ra s )  sobre el mar, es decir 180 toesas 
m ás alto que el de Humboldt. El inferior  lo hemos esta­
blecido con igua l  cuidado en 183, 71 toesas (458,67 v a ra s ) ,  
m ás bajo que el de Humboldt. El ancho de la  g ran  zona 
a que está reducida la vegetación de todas las especies, es de 
1.4-96,26 toesas (que son 3.491,16 varas) ,  añadimos nuestras 
determ inaciones com paradas con las  de Humboldt, p a ra  que se 
juzgue a pr im era v ísta de las diferencias que h a y  entre ellas.

HUMBOLDT CALDAS

Término superior del
género cínchona... Í.500 toes. 3.500 varas, i . 679,9/ toes. 3.9J9,S3 vs.

Término inferior del
género cínchona... 300 toes. 700 varas. 183,71 toes. 428,67 vs.

Ancho de la zona ......  Í.200 toes. 2.800 varas. í.496,26 toes. 3 .49 í ,I6v s .

Diferencias

T érm in o  super io r   '179,97 toes. 419,93 v a ra s  de m ás
T érm in o  inferior .......  116,29 toes. 271 .34 v a ra s  de menos
A ncho de la zona   296.26 toes. 691,30 v a ra s  de m ás .

XIII.— Nosotros hemos hecho la rgas  residencias en Quito, 
en Cuenca, en Loja en P opayán  y  en S a n ta  Fej hemos obser­
vado detenidamente el barómetro, como se ve en nuestros
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M S S .  meteorológicos; hemos tomado la  altura máxima, la 
altura mínima por muchos días; hem os tomado el medio para 
cada uno, hemos sumado todas estas a ltu ras  m ed ías ,  y  las  he­
mos partido por el número de d ías . De este modo se han 
fijado irrevocablemente las  a ltu ras  m ed ías  del barómetro de 
otras ciudades. De ellas hem os deducido sus a ltu ras  sobre 
el nivel del m ar  y  son las  s igu ientes :

L o ja ...................  1 .089,44 toesas   2 .542 ,02  v a r a s
C u e n c a   1 .294;45 toesas ..........  3 .020 ,38  v a ra s
Quito   1.451,59 toesas   3 .387 ,04  v a r a s
P o p a y á n   893,06 to e s a s ........  2 .083 ,80  v a r a s

Observ. de S ta .  Fe 1.351,56 to e s a s   3 .153 ,64  v a r a s

X I V .— Tolíma en los Andes de Quíndio. (2 .819  toesas) .  
Esta inmensa m ontaña  de los A ndes ,  s i tuada  cas i  al occidente 
de nuestro observatorio , tiene la  f igura  de un cono truncado, 
m uy  semejante a la  del Cotopax í.  Es parte de la  g r a n  Sierra 
Nevada de Quíndio> ab raza  1 1 ° del horizonte de este O bser­
vatorio . L a  m asa  cónica de Tolimala te rm ina  por el sur, y  la  
Mesa de Herveo por el norte. Entre estas dos m on tañ as  está 
el páramo de Ruíz, que no es otra cosa  que un a  sierra 
erizada de puntas diferentes y  capr ichosas ,  de la s  cuales unas 
tocan al término inferior de la  n ieve, otras lo p asan ,  y  en 
fin otras no l legan  a él. Cuando en los d ías serenos de 
diciembre y  de agosto am anece  la bóveda celeste desnuda 
enteramente de nubes, cuando se descubre todo el horizonte, 
y  se deja ver el sol con todo su esplendor, entonces presenta 
Tolíma toda su majestad . A qu í un cono, allí a g u ja s  capr i­
chosas, m ás a l lá  l lanuras  d i la tadas de p la ta  con un ligero 
tinte rosado, todo proyectado sobre un fondo de azu l subido, 
fija la atención del filósofo y  la del pueblo m ism o. Los g r a n ­
des espectáculos que de cuando en cuando presenta la  n a tu ­
ra leza sobre los Andes, no pueden verse sin adm irac ión  aún 
por los hombres m ás ignorantes y  estúpidos. N osotros he ­
mos contemplado mil veces esta soberbia cordil lera desde 
nuestro observatorio: la  hem os reg istrado m enudam ente , a y u ­
dados del telescopio, y  nunca hem os visto la  m enor señal 
de humo, ni de que está encendida. No obstante, estamos 
persuadidos que existe en a lgún  punto de esta inm ensa  m on­
taña  a lgún cráter, y  creemos que las  desg rac ias  que padeció 
la  v i l la  de Honda en junio de 1805 no tienen otro origen.
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En agosto de 1806, acompañado de los doctores D. M a ­
nuel José de Restrepo y  D. M anue l José Hurtado, empren­
dimos una medida de esta m ontaña célebre. U n a  base bien 
colocada nos díó la distancia directa, desde la extremidad oc­
cidental de la Alameda Nueva  hasta  el centro del O bserva­
torio, de 2 .910,53 v a ra s  (1 .247,37 toesas). T om ando  esta 
distancia por base, observamos sobre ella los ángulos a To­
líma con un excelente teodolito de Adam s de 9,5 pu lgadas 
ing lesas  'de diámetro, m uchas veces rectificado en todas sus 
partes. No nos contentamos con tomar una vez estos án gu ­
los, que debían decidir de la  altura de Tolíma; m ás de ocho 
veces los medimos en d iversas partes de la  circunferencia 
del teodolito. Cuando y a  creíamos que no hab ía  engaño en 
un tercio de minuto, tomamos un medio entre todos, que 
casi eran igua les .  Entonces comenzamos a traba jar  sobre el 
ángulo  de altura, el m ás  importante de todos. Se  tomó con 
el teodolito, se tomó con un cuarto de círculo de J . Bírd, y  
también con otro teodolito; se exam inaron los errores de 
estos instrumentos por los métodos ordinarios, y  se estableció 
el ángulo de a ltura aparente de 0°32r3 3 ' ,5. Con estos datos, 
se emprendió el cálculo por dos calculadores diferentes, 
y se revisó m uchas veces. Don Benedicto Domínguez, 
que hace todos los días progresos en el cálculo y  en el es­
tudio de la astronom ía, h a  sido mí colaborador; y  este joven 
inteligente ha  dado m ucha  parte de los resultados que vam os 
a presentar.

Se  ha  tenido m ucha  atención a la curvatura de la  tierra, 
a las refracciones terrestres, y  a cuanto podía contribuir a la  
perfección de nuestra medida. El ángulo al centro se ha  
deducido, no de la d iv is ión de la distancia ha l lada ,  que es 
una tangente, sino de la división de la cuerda comprendida 
entre la vertical del Observatorio  y  la de Tolíma , En fin se 
han  hecho nuevas  observaciones barométricas en el discurso 
de 1807 y  1808 para  deducir nuevamente la a ltura del p a ­
vimento de este Observatorio , que es el centro de todas 
nuestras determinaciones.

Por la resolución del primer triángulo se halló el va lor  
de la d istancia de Tolíma al Observatorio , contada en la 
tangente, de 181.643,4 va ras  de Burgos (77 .847 ,2  toesas)  y  
reducido a l a  cuerda de 181.611 va ra s  (77 .733 toesas) .  De aquí 
se ha  reducido el va lor  de la mitad del ángu lo  al centro de
0°40f23” ,2. La  refracción la hemos supuesto, con Boscovích ,
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Lam bert , M ccha ín  y  La lande , ig u a l  a  del arco compren­
dido entre el lu ga r  de la observac ión  y  la  c im a de la mon­
taña . Con estos datos hem os ha l lado  el v a lo r  del ángu lo  de 
a ltura, y  el de los otros dos que const ituyen  el tr iángu lo  ve r ­
tical formado sobre la  tangente .  P a r a  que se juzgue  de la 
precisión de nuestros cá lcu los v am o s  a p resentar  los datos y
los resultados.

A ngu lo  de a ltu ra  ap a ren te ............................ 00° 32 ' 33,5
M itad  del ángu lo  al c en tro ............................ 00 40 32,2

S u m a   01 13 05,7
R efracc ió n   5 47 ,4

A ngu lo  verdadero de a l tu r a   1 7 18,3
El ángulo  formado por la  vert ica l  de

Tolima con la cuerda se rá    90 40 32,2
Y  el ángu lo  formado en el vértice de 

Tolima, por el r a y o  v isu a l  y  por la 
vertical, será  ................................................ 88 12 09,5

Con ig u a l  cuidado hem os observado y  correg ido el án ­
gulo de a ltura del término inferior de la nieve permanente, el 
ángulo aparente bajo del cua l  se ve el d iámetro horizonta l 
de esta m ontaña  a la  a l tu ra  de la  n ieve , y  el de la  gran  
Mesa de Herveot y  hem os ha l lado  los resu ltados siguientes:

Varas Toesas
Distancia horizonta l de Tolima al •

centro del O b se rva to r io ............. 181 .611 ,0 77 .833 ,0
C im a de Tolima sobre la  azotea

del Observatorio .............. 3 .557,1 1.524,5
Azotea del O bservatorio  sobre el

w

m ar ............ 3 .169 ,2 1.358,2
Tolima sobre el m a r . . . 6 .726 ,3 2 .882 ,7
T érm ino  inferior de la n ieve, so ­

bre la  azotea del O bservator io 2 .583 ,4 1.107,2
T érm ino  de la  nieve permanente

a la  latitud de Tolima 5 .752 ,6 1.465,4
Diámetro horizontal de Tolima a •

#
* •

la  a ltura de la  nieve permanente 404,1 .. 173,2
Circunferencia de la parte inferior •

de la  n i e v e ............ 1.236,7 544,3
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Altura de la parte nevada    .973,2 417,1
Superficie nevada de Tolíma ....... 5 '161 .706,0 2 '2 1 2 .160,0
Mesa de H er v e o  sob r e  e l  mar  . . .  2 .871,0  6.699

Por una observación astronómica hemos deducido el 
va lor del ángulo que forma la línea que v a  del Observatorio 
a Tolíma con el meridiano de 87° 16' 15". Con esto, y  con 
la d istancia , hemos deducido su posición geográfica , tan inte­
resante en la  geograf ía  del Reino.

Latitud de T o l í m a .................................   4 o
Longitud de T o l ím a  al Occidente del

Observatorio  ....................................................  1
Longitud de T o l im a  al Occidente del

Observatorio de la  is la  de L e ó n   69

A  pesar del esmero que hemos puesto en estos trabajos, 
aún deseamos m ás exactitud. Con este objeto hemos comen­
zado nuevas medidas, hemos formado m ayores  bases , y  es­
peramos tener en el decurso de este año la altura y  posición 
de toda las m ontañas que forman el horizonte de este Ob­
servatorio . Entonces le daremos un grado de precisión m ás 
grande a los resultados que ahora  presentamos.

X V II .— Wíntera granatensís .  Humboldt toma el s inón i­
mo de M u rrey  por el nombre que lleva esta planta en el
s istema y  en Jussíeu. En estos A A  se conoce con el nombre
de Dt'ímys g rana ten s ís . La descubrió el célebre M utis ,  y  el 
hijo de Lineo la  publicó en el suplemento. En el N. R .  de 
Granada, se conoce con el nombre vu lgar  de ají; y  en Po- 
payán  y  otras partes de la provincia de Quito, con el de canela  
de Páramo . L a  corteza es sumamente picante y  acerba.

XVIII.— Sólo experimentan en su País una d i feren c ia  de 
expresión de i  o  2 y  V0 l ineas . A  proporción que se sube 
en los Andes las var iac iones  son menores, y  las p lantas a l ­
pinas de esta inm ensa cordillera no experimentan sino o 
cuando mucho, 1 l ínea. En Quito en 242,7 l íneas del baró­
metro (3 .387 ,04 v a ra s  sobre el m ar)  en Cuenca ( 3.020 v .)  
en S an ta  Fe (3 .153) las m ayores  var iac iones apenas l legan 
a una línea. Estas se aumentan en P o p a y á n  (2 .083  v .)  y  
en Loja (2 .542 v.). A l nivel del Océano Pacífico, en la  T o la ,  
en G uayaquil ,  etc., son las m ayores  y  l legan  a tres l íneas. 
Nosotros hemos hecho largos trabajos sobre las  var iac iones

46 ' 43

22 00

23 30
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del barómetro a diferentes a ltu ras  sobre los A n d e s t y  creemos 
haber  percibido que están su jetas a dos leyes :  Io. Disminuyen 
en razón directa de la altura;  2o. Se aumentan en  razón de 
la latitud. B ouguer ,  Juan  y  L a  C ondam íne  entrevieron la 
primera, y  nos parece que la  segu n d a  nos pertenece entera­
mente. En nuestros v ia jes  hem os advertido que, en lugares 
igua lm ente  altos sobre el m ar ,  h a y  m ás  fuertes var iac iones  
en la m ayo r  latitud. F uera  de desear  que en la H abana ,  
s ituada bajo del trópico, que en C a ra c a s  por los 1 1 °, en C ar­
tagena  por los 10° boreal, en G u ayaq u i l  por los 2o, y  en 
L im a por los 12° austra l ,  se h ic iesen  observac iones  barom é­
tricas, con instrumentos bien m ontados y  con constancia . 
Esto decidiría de la  le y  que com enzam os a percibir, y  d a r ía ­
mos un paso sobre las  m area s  a tm o s f é r i ca s  que h a  observado 
Mutis el primero dentro de los trópicos. L a s  m edidas de las 
m ontañas ver if icadas por un a  so la  observac ión  del barómetro 
adquir ir ían  un g rado  de prec is ión de que no go zan ,  a pesar 
de los inmensos traba jos de Deluc, S a u s su re ,  S h u k b u rg ,  etc.

Después de esto, bien se ve que nuestras  p lan tas  no 
pueden prosperar  en las  zonas tem pladas  sino con grandes 
trabajos. L a s  que nacen  en a lg u n a  e levac ión , las  que sólo 
experimentan m ed ía  línea de v a r ia c ió n  en el barómetro . ¿Có­
mo pueden acostum brarse  a unas  v a r ia c io n es  repentinas de 
10 , de 1 2 , y  aún  de 24 l íneas? Es tan  quimérico el p royec­
to de connatura l izar  las  qu inas  en la  pen ínsu la ,  como el de 
hacer v iv ir  en el S e n e g a í  con sa lud  y  robustez a un a  familia 
de Lapones.

X I X .— Nos obliga a reducir la bajo de lo s  t r óp i co s  a 337t2 
l ineas . R ecordam os lo que hemos dicho antes.

X X .— Mientras que en  Europa, en  e l  sub t e r rán eo  del 
Observa tor io  de París f e s tá  en  c e r o * A s í  está en la traduc­
ción; pero nosotros sabem os que en este subterráneo se sos­
tiene el termómetro de R eau m u r  a 10 °, y  en la n u eva  d iv i­
sión en 100 entre el hielo y  el a g u a  h irv iendo , a 13°. Es 
bien notable que la c av e rn a  Guécharo ten ga  una  temperatura 
de 14°8 R ., cuando las  m ás  célebres de Europa tienen una 
temperatura mucho menor. He aquí las  que yo  he podido 
recoger:

r*
•  •  C * «i# • f\ # • ••*-# • • ••

I
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i
Monte T e s t à c e o ...................................  Nollet 9,5 R eam .

Saussu re  8,0

Ischía, en el Vesubio
S .  M a r t ín .........................
C e s i ....................................
C h aven a  .........................
Caprino .........................

H erg ísw e í l

5.6 
6,0 
6,0
5.7 
6,0 
2,0 
4,5 
3,3

X X L — Entre las 950 y  1,050 to esa s  (2,216 y  2,450 v a ­
ras) de altura s e  halla la reg ión ( Popayán, Caloto)  en que 
las explos iones e l é c t r i ca s  son más fu e r t e s  y  ruidosas.  El 
Chocó, B arbacoas ,  las costas de T um aco , S an t iago ,  Esm e­
ra ldas , G uayaqu i l ,  etc., están mucho más bajos, como tam ­
bién el valle  de B u g a ,  el de N eíva, etc., que P o p a y á n  y  C a ­
loto; no obstante aquí está, a juicio de todos los que han  
v is itado estos lugares  bajos o la base de la cordillera, el 
foco de las explosiones eléctricas más ruidosas y  m ás fre­
cuentes. ¿Qué com paración puede haber entre las tronadas 
de las costas del Océano Pacífico, y  las de P o p ayán ?  Y o  
he sufrido m uchas en estos lugares ,  y  las he comparado cui­
dadosamente. En P o p ayán  truena con frecuencia en los 
meses de febrero, m arzo y  octubre, 2 horas después de la 
culm inación del sol. L a  nube tempestuosa l leva siempre un 
curso acelerado al oeste, se deshace en copiosos torrentes de 
agu a  acom pañada  a lgunas  veces de granizo, y  desaparece 
en un cuarto, en medía, y  cuando más en una hora .
El cíelo se serena, el sol se deja ver, y  lucen las estrellas en 
todo su esplendor en la noche que se sigue. Por el contrarío, 
sobre las costas las tardes son serenas, el sol se ve ocu.tarse 
en el horizonte las m ás de las veces. A s í que ha  desapare ­
cido el astro del día, las nubes cubren todo el horizonte; 
ráfagas de viento, torrentes de lluvia, re lám pagos acom paña­
dos de truenos pueblan el aire. Cuatro, ocho y  aún veinte 
horas se oye resonar el trueno sobre las olas y  sobre estas 
se lvas solitarias. En P o p ayán  el re lám pago es instantáneo; 
en las costas parece durar un espacio sensible de tiempo, 
que hemos estimado como medio o dos tercios de segun ­
do* La explosión eléctrica, que aparece como un zíg z ag  y  
que desaparece en el mismo instante sobre la  cordillera, en
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las costas se sostiene por un espacio  de tiempo considerable. 
El fluido eléctrico es allí una  ch ispa , aqu í un torrente. N o­
sotros creemos, fundados en m uchos años de observac iones, 
que la  reg ión en que las  exp losiones e léctr icas son m ás  ru i­
dosas, m ás abundantes y  m ás  frecuentes, está desde el nivel 
del Océano, h as ta  las X .600 v a r a s  de a ltura . Desde este tér­
mino hac ía  arr iba las tronadas son por la  tarde, y  desde el 
m ismo hac ía  abajo , por la noche.

El barón de Humboldt v is itó  a P o p a y á n  en un a  de las 
épocas m ás tormentosas, estuvo en esta  c iudad veinte días, 
y  desapareció con unas  ideas de su atm ósfera bien diferen­
tes a las que tiene el que h a  pasado  sus d ías bajo este cíe­
lo, una veces tempestuoso y  las  m ás  sereno, bello, y  m uy  
favorable a la  astronom ía .

m

X X II .— De 1000 a 1500 t o e s a s  (2 .333 a 3.500 va ra s )
ya  no hay azúcar ni c a f é . Y o  he v isto  p rosperar  y  recoger 
grandes cantidades de café a las  X. X 68 toesas  (2 .725 ,5  v a ­
ras)  sobre el n ive l del m ar .  T a m b ié n  he visto el azú ca r  a 
1.032 toesas (2 .408  v a ra s ) .  En nuestra  phy to g raph ia  éste es 
el término superior de la  c añ a  de azúcar  ( sa c ca rum  o f f í c í -  
narum ) .

XXIII. Uílucu. E sta  bella p lanta  que se cu lt iva  en to­
da la parte a lta  de la  p rov inc ia  de Quito , produce un a  raíz 
globosa, m u c i lag ín o sa  y  cubierta de una  pelícu la  ro jiza . Los 
indios, y  en genera l  todos los hab itan tes  recogen  grandes 
cantidades, que em plean  en su a l imento . Es de adm ira r  que 
esta raíz, así como la de maxua (que es u n a  especie de tro-  
peo lum f y  la  oca ( oxalís tub ero sa )  no se h a y a  trasp lantado 
al N. R . de G ranada.

Esto aum entar ía  sus p laceres y  recursos en los tiempos 
calamitosos, en aquellos en que la abundanc ia  de l luv ias  o 
una grande sequedad destruyen  nuestras  cosechas . Es de 
desear que un patriota las h a g a  ven ir  y  las  propague en los 
lugares análogos del R e ino . Lo m ism o decimos de la pera 
y  de tantas variedades de duraznos de que go za  esa  p rov in ­
cia, y  que no se conocen entre nosotros. El ullucut y  rnás 
generalmente melloco, es un género nuevo , y  no tenemos 
noticia le h a y a  descrito n inguno . Creem os hacer  un se rv i­
cio insertando aquí la  descripción de esta p lanta . Le con­
servam os su nombre or ig ina l l lam ándo la  uliucus  y ,  por sus 
ra íces , tuberosus.
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U l l u c u s  t u b e r o s u s . C o l e c c i ó n  d e  Q u i t o , n 147

Cálíx  díphíllus, lacíníís opposítís, subrotundís, concavís 
pellucídís, coloratís, decíduís.

Corolla monopetala , rotata; tubus brevíssímus aut nullus: 
límbus 5 - fídus, cálice longíor, lacíníís cordatís. ápice attenuan- 
tís, subpellucídís.

S tam ína :  fílamenta 5, brevissíma, erecta: antheroe eroctoe, 
2 loculares, pollíne lateo.

P íst í lum : germ en subglobosum, mínimum: stílus fílífor- 
mís, íongítudíne staminun; stígma símplex.

Per ícarp íum . Capsula  unilocularís.
Sem en  unícum, oblongum.
R ad íx  tuberoso-globosa: caulís herbaceus, angulosus, un- 

dulatus, g laberr ím us: ram í axíl íar ís , erectí: folia a lterna, cor­
data, ín tegerr ím a, c rassa ,  g laberríma, petíolís extus teretíbus 
íntus canalícu lat ís ,  folís duplo longíoríbus. Flores racemosí, 
racemí símplícíbus, nutantíbus, axílíaríbus: Bractoe, squa- 
muloe brevíssímoe, pedícellís stípantes.

H ab ita t  ín províncíae Quítensís hortís.
X X I V .— En los altos Andes de Quito no hemos visto 

al lado de la oveja la cabra. Creemos que Humboldt se 
equívoca en esta parte. Las  grandes m anadas de este an i­
mal no están en los países en donde cesa toda agr icu ltura , 
sino en los países templados y  valles ardientes. Aunque la 
cabra  h a y a  seguido al hombre a la Groenlandia y  a todos 
los c limas r igurosos del norte, aunque sufra m uy  bien los 
m ayores  fríos de las zonas g lac ia les , en nuestra cordillera 
no vemos los numerosos rebaños de cabras que observamos 
en los climas templados. Confesamos que pueda v iv ir ,  
propagarse  y  crecer en la vecindad de nuestras n ieves eter­
nas, como vive y  prospera entre los Alpes; pero en el reino 
no existen nuestras m anadas  numerosas que cree Humboldt 
al lado de las grandes que tenemos de ovejas y  de vacas .

X X V .— El trigo s e  da en abundancia a los J0ol4T de la­
titud borea l , en los va l l e s  de la Victoria, al lado del azúcar  
y  del c a f é . El trigo nos ha llamado toda nuestra atención 
en lo que hemos recorrido en el V irreynato . En 1803 h a ­
bíamos y a  recogido bastantes materia les para formar una m e ­
moria s ob r e  la g eo g ra f ía  de e s t e  g^ano precioso. En aquella  
época la remití a la aprobación del venerable M utis . Y o
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la  merecí, y  me animó a l levSr esta m ate r ia  mucho m ás ade­
lante de lo que me hab ía  propuesto. No podemos en­
trar aho ra  en pormenores sobre este objeto in teresante a la 
agr icu ltu ra  y  al comercio: él hace  la  m ate r ia  de una  M em o ­
ria  que v e rá  la luz pública cuanto  antes . No ex trañam os 
que en los va l les  de la V ic to r ia  prospere el tr igo a 245 toe- 
sas (571 v a r a s )  sobre el m ar :  esto está  acorde con nuestros 
principios y  con nuestras  observac iones .

X X V I .—Anacardíum ca ra c o l i . Especie n u ev a  de la  flora 
de Bogotá .  El señor M utis  la  descubrió  y  le dejó el tr iv ia l  
caracolít  que es el nombre bajo el cua l  se conoce en el 
Reino . T en em o s  bien determ inados los l ím ites de este á r ­
bol enorme y  benéfico de los c l im as  ard ientes del R e ino .

Hemos term inado nuestras  advertenc ias  sobre esta  pre­
ciosa producción del i lustre v ia je ro  Federico  A le jandro ,  ba ­
rón de Humboldt. C uando  conceb ím os el des ign io  de pu­
blicarla no tuv im os otro objeto que i lu s trar  a nuestros com­
patriotas en este ram o in teresante  de la  botán ica , y  p resen­
tar a los jóvenes este modelo único en sus in d agac io n es .  
Estos puros deseos de nuestro patr io t ism o, este celo des in ­
teresado en m ater ia  tan  inocente, y  tan d istante de la  m ora l 
y  de la  re l ig ión , parece que h a  dado m otivo  a a lgunos  p a ­
ra  censurar la  pureza de nuestras  in tenciones. Y o  apelo al 
juicio de los hom bres p iadosos y  al m ism o tiempo ilustrados 
en las  c iencias que h o y  hacen  nuestra  pr inc ipa l ocupación, 
para  que decídan sí esta  producción, sí lo que hem os notado 
puede ofender la  piedad m ás  de licada con ta l de que no se 
halle  unida a la  igno ranc ia .  N uestra  m a y o r  g lo r ía  la  fun­
damos en haber nacido en el seno de la  Ig les ia  R o m a n a ,  y  
en ser hijos fíeles de m adre  tan  sab ía ;  y  nuestras  pr im eras 
obligaciones en ser fíeles a las  leg ít im as  potestades. Que 
antes de censurarnos se estudie y  se tomen, no las  pa labras  
sino su espíritu y  su fuerza. S í  e log iam os a Humboldt, e lo ­
g iam os sus talentos y  producciones, como el mundo sabio 
elogia a N ewton , a Pto lomeo, a P la tón , a A rqu ím edes , a 
Polonío . . . .e l  hombre puede m irarse  bajo m uchos aspectos. 
Este es grande por su piedad, aquel por su patr iotismo, éste 
otro por su talento y  por su saber . El filósofo aprec ia  en 
todos las buenas cua lidades, y  éstas  son la  m ate r ia  de sus 
elogios. Es preciso ser un estúpido p a ra  no adm irar  y  
p a ra  no tributar los elogios merecidos a la  profundidad de 
N ew ton , a la  elocuencia encantadora de Buffon, y  a todos

A N A LE S DE LA
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los hombres grandes que han honrado al género hum ano 
con sus producciones inmortales. S í  tienen defectos estos 
genios extraordinarios, sí a lguna vez el error se h a  m ezc la ­
do con la verdad, debemos acordarnos que en nuestra m ise ra ­
ble natura leza , el hombre es un compuesto de grande y  de 
pequeño, de error y  de sabiduría, de virtudes y  de vicios, 
y  que, como dice Bay l l í ,  e l  so l  mismo tiene manchas.

O b s e r v a c i o n e s  y  n o t a s  d e l  e d i t o r

En 1817 publicó el barón de Humboldt como comple­
mento de su «G eografía  de las P lan tas»  un tomo en latín con 
este título: De dístributione g eo graph íca  piantarum1 secundum  
c o e í i  t emper í en  e t  altítudínem montiumt dedicada al célebre 
W olfío . Por inv itac ión del autor he hecho los estractos que 
s iguen en lo que toca a las regiones equinocciales, los cua­
les serv irán  al lector para  modificar y  adicionar muchos he ­
chos re lat ivos a la botánica que se han consignado en las 
anteriores pág inas .

J .  A c o s t a .

I.— De las 5 .500 especies de plantas fanerógam as h a l la ­
das en A m érica  por el barón de Humboldt, las 3000 eran en­
teramente nuevas y  desconocidas a los botánicos antes de 
su v ia je , entre éllas a lgunas  de sumo interés para  la h u m a ­
nidad. T a le s  son por ejemplo el árbol de las oril las del 
Orinoco llamado por los naturales Cuspare, del cual se s a ­
ca la  verdadera  corteza de angostura, que se a tr ibu ía  antes 
a  una planta de la  familia de las m agno liáceas  o de las 
brúceas; la  b ígnonía chica que produce un hermoso color 
encarnado; la w ín tera  granatense, que se confundía con la  
w íntera  arom ática ; la m ícánea w aco , célebre por su virtud 
para  curar las mordeduras de las serpientes; la  psychotr ía  
emética, que es la verdadera h ípecacuana de la  N u eva  G ra­
nada. Com parada la copia de plantas producidas en el m is ­
mo espacio, es decir en cierta unidad de área .
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En el ecuador o la t i tu d   0o, en 45° lat. y  en 68° lat.
Corresponde a los números

s igu ientes ....................................  12 4 1
L as  tem peraturas  m edías a n u a ­

les respect ivas  de estas re ­
g iones son ..................................  27°,5 13 0,2

L a  tem peratura  medía del estío
en las  m ism as  .........................  28 2 1  12

2a.— L a lista s igu iente  de p lan tas  soc ia le s ,  y  de p lan tas  
que crecen esparc idas se rv irá  de com plem ento a la  en u m era ­
ción hecha en la geograf ía  botán ica  de 1805.

EN LA ZONA TE M PLAD A  DEL AN T IG U O  C O N T IN E N T E

Plantas s o c ia l e s

Polígonum  av icu la re  
Erica vu lgar ís  
P ínus silvestris 
V acc ín íum  m yrt i í lus  
P o a  annua 
Juncus bufoníus 
Sp h agn um  palustre 
Dícranum g laucum  
Polítríchum commune 
H ypnum  Scherberí 
A gar ícus  fasciculares 
C lavar ía  coraleoídes

A l nivel del m ar , en la  zona tórr ida del N uevo  M undo , 
no se ven otras p lantas socia les sino el rh ízophora  m ang le ,  
el sesuvíum portulacastrum, el croton argen teum , y  bam busam  
guaduam ; m as, en las a lturas de los A ndes , sobre los 1.800 
metros, se ha l lan  la  esca l lon ía  m yrt í l lo ídes , el brath ím  ju- 
n íper ínam  y  m uchas especies de m o línas .  V a r ía s  especies 
de m usgos comunes en Europa v iven  tam bién  en aquellas  
a ltu ras ,  tales son el funaríum h ígrom etr ícum , bryum  serpyll i-  
folíum, el b ryum  cespítítum, el sphagn um  palustre , el d ícranum
glaucum , neckeran  vítículosum.

Plantas d isp er sa s

G entíana  c í l ía ta  
A n ther ícum  Íílíago 
T u r r í t í s  g lab ra  
D aphne m ezereum  
L ych n ís  d io ica 
Co lch ícum  au tum nale  
W e í s s í a  pa ludosa  
T h a s c u m  pílíferum 
A g a r íc u s  ím pería l ís  
L ícospedon t ísse la tum  
C la v a r ía  n ivea
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3a.— Desde el ecuador hasta  los 10° de latitud boreal y  
austral , se divide siempre el país en tres regiones,

Ia»—La tierra caliente f que comprende desde el nivel del 
mar, h as ta  la altura de cerca de 600 metros. C lima ardiente, 
vegetac ión v igorosa , la  tierra revestida de eterna juventud, 
las  hojas caen y  se renuevan sin cesar, y  los árboles aparecen 
cubiertos del m ás lustroso y  abundante follaje; pero se echan 
de menos los prados floridos entapizados de verdes y  tiernas 
ye rbas  que forman el principal adorno de la Europa boreal. 
L a  temperatura medía del año, desde 23° a 30°. Cítase como 
ejemplo en el litoral del m ar de las Antil las , C ar tagena  ( s e ­
r eno c o e l o , a r en o so , aprico et  sit íente s o lo ) .

En el litoral del Océano Pacífico, entre 8o y  13° de la ­
titud austra l ,  en la  m ism a región se observan frecuentes, le­
janos y  silenciosos re lám pagos, la tierra tiembla a menudo. 
L a  mitad del año el cíelo permanece cubierto de un velo, no 
llueve jam ás , pero un rocío abundante humedece y  a limenta 
las  p lantas.

Esta es la  reg ión de las palmeras y  de las m usáceas ,  la  
cual se extiende h as ta  los 1.000 metros de altura.

»

LISTA DE LAS PLAN TAS  QUE CRECEN ESPONTANEAMENTE

EN LA  T IERRA CALIENTE

Cocos nucífera
M aur ít ía  flexuosa
M u sa
Carica
Helíconía
Alpínía
Morea línearís
Cepropía
Caesalpínía
Guayacum
Sweítenía
Cedrela
Lecythís
Podalíría carinata 
Bouhanía Cumanensís 
Tríbutus maxímus

Heííotopíum procumbens 
M achaon ía  acum inata  
Nonatelía  grandiflora 
Avícennía nítida 
Peperonia peltoidea 
Caladium arboreum 
Pennísetum uníflorum 
Isolepís lanata  
Gynérium saccharoídes 
T o co ye ra  m acrophy lía  
Psychotr ia  aturensís 
Spermacoce pulcheíla 
Galíum paucíflorum 
Y pom ea quamocht 
Spathodea corínocensis
Craniolaria annua

•  *  *
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T h eo fra s ta  p lumería R h o p a ía  cu rva ta
M acroenem um  candis is ím un S c h e w e n k ía  B ro w a l l ío íd e s  
Genípa caruto S a lv i a  petío lata
Bertholetía  excelsa  A l lon ía  v io lácea
Bonpland ía  trífolíata O cotea l ínea ta
Inga spuría  M ík a n e a  guaco
M im o sa  tomentosa B rom elia  k a r a ta s
S c h ra n k ía  h am ata  C ípura  g ram ín ea
Desmantus lacustrís Cacti cereí
A cac ia  cornígera Iatropha gossyp ifo l ía
B ígnon ía  chica M a r t ín e a  perennís
Jaca ran d a  obtusífolía S c o p a r ía  dulcís
M atís ía  cordata P íper  cata lpoefo líum
Bounguínv il l ía  P e ru v ian a  Pothos canníform ís 
Coccoloba ovífera O plísm eus p o ly s ta ch yu s
Cordia dentata T h r a c í a  P asp a lo ides
Ehretía exsucca K í l l ín g ía  odorata

2a,— Región . La templada. De 600 a 1.300 metros; c l ima 
sano y  afortunado, t ierra fértil y  abundan t ís im a de a g u a s  v i ­
vas ,  plantas frondosas. L a  tem peratura  del a íre  es la  de 
una pr im avera perpetua. A ltu ra  del barómetro de 21 a  26°; 
temperatura m edía  17° a 22°. (F lor íd í  camp ít m on t e s  sy l -  
v e s c en t e s t  r ív í  p e r e n n e s t c o e lum  hílarítate e t  loetít ía plenutn.)  
Cítanse como ejemplo:

L a  ciudad de C araca s ,  s i tuada en un va l le  cubierto de 
arboladas y  cacaota les , y  regado  de a g u a s  que l lev an  su cur­
so al mar de las Anti l las .  El cíelo nebuloso con frecuencia, 
sobre todo después de ponerse el sol, en que las  nubes se 
aproximan a la tierra. T em p era tu ra  m edia , de 20°8; en el 
día de 18° a 23° en la  noche de 16° a 17°. No se ve j a ­
más el termómetro ni bajo 12° ni sobre 25°. (A esta t í s  mira 
c lementíaf s e d  ín un íversum  s e r en í  díes ra r ío r e s ) .

La ciudad de C artago  en la N u ev a  G ranada , va l le  del 
Cauca. Este lugar ,  y  el de M e lg a r ,  el de P a lm ír a  y  los v a ­
lles de A ragua ,  están dando testimonio de que un a  pequeña 
diferencia de nivel no influye en la  tem peratura , cuando las 
tierras que no están pobladas de bosques se levan tan  in sens i­
blemente. T em pera tu ra  medía de C ar tago  23°8. A ltu ra  sobre 
el nivel del mar, 950 metros.

La  v il la  de Guaduas en N u ev a  G ranada . Como en C a ­
racas ,  p r im avera  perpetua, cíelo nebuloso. L as  a ltu ras  que
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forman este valle  están coronadas de cínchonas. T e m p e ra ­
tura medía i 9o. altura sobre el nivel del mar, 1.148 metros.

Y b agu é ,  al píe de los Andes de Quíndío, región que 
abunda en pa lm as, disfruta de un cíelo sereno y  del más 
delicioso c lim a ( Nihíl quíetíus , níhíl muscosíus, níhíl amoe- 
n íus) . A ltu ra  1.368 metros. T em pera tu ra  medía 22°3 , que 
ser ía  mucho m ás fría sin la proximidad del valle ardiente 
del M agd a len a .  En el día la  temperatura v a r ía  de 23° a 26° 
y  en la  noche 17° a 20°.

L a  ciudad de P o p ayán ,  al píe de los volcanes de Puracé 
y  S o ta rá  cubiertos de nieve perpetua. T ie r r a  templada y  
fértil ís ima, fría a la  sombra; temperatura medía 18°7; en el 
día 19° a 24°, en la noche de 17° a 18°. A ltu ra  1.775 
metros.

L a  tierra tem plada es la región de las quinas y  de los 
heléchos arbóreos; h a y  sin embargo a lgunas especies de qui­
nas (íancífolía , ovalífo lía) que trepan en la cordillera h as ta  
los 3 .000 metros, y  otras que descienden hasta  los 400 m e­
tros h ac ía  la  r ibera del m ar  (c. oblongífolía, C. caducífolía). 
Los heléchos arbóreos crecen desde la altura de 585 metros 
h as ta  la de 1.559 metros.

LISTA DE LAS PLAN TAS  QUE CRECEN EN LA  TIERRA TEMPLADA

H eléchos  a rbóreo s

Cyatea epecíosa 
Cyatea víllosa 
Meníscurum arborescens 
Aspídíum rostratum 
Aspidíum caducum 
Macronemum corymbosum  
Alpínía occídentalís 
Cypura Martínícensís

Pa lmoe :

Martínezía Caryotaefolía 
Chamoedorea gracílís 
Bactryo Gachípaes

Frezíera chrysophílla 
M utis ía  grandiflora 
T age te  pusilla 
K íl l íng ía  e longata 
K . tuírína K . umbellata 
Dandrobium a legans  
Epídendrum antenniferum
Pep e rom ío e  (de 585 a 1.754 m.) 
E lytrar ía  fasciculata 
Chíonanthus pubescens 
Justit ia  carípensís 
Justit ia  c a raca san a  
V a le r ian a  tomentosa 
V a le r ian a  veronícefolia 
C ínchona g ran d if lo ra  
C. caducíflora
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O reodoxa m ontana 
K unth ía  m ontana

M elas tomoe  a rb o r e o e

T u rp ín ía  laurifolía 
Tournefort ia  ca raca sa re  
Cordía m acrocephalae  
A nchusa  leucantía  
Pa l íco ra  ca racasare  
N estír ía  repens 
P sycho tr ía  tetranda 
Coccocípsylum repens 
Gaííum caripense 
Buchonera v írg a ta  
Besler ía  Q uínduensís  
Gesneria h irsuta 
A lgr ís t íca  o toba 
Pasif lora g lau ca

3a.— R eg ión . El páram o de 3 .100  a 4 .867  metros. Las
m ás e levadas se rran ías  aparecen  cub iertas de perpetua nieve; 
en la parte inferior de a lgunos bosques, pero en genera l  terre­
nos escasos de vegetac ión , que recorren v ientos secos cuya  
influencia se deja sentir h as ta  en las l lanu ras .

Tierra fr ía , (De 2 .100  a 3000 metros). Cíelo con fre­
cuencia alegre y  claro, terrenos fértiles, pero vientos impetuo­
sos y  fríos, a los cuales sin em bargo  resisten a lgu n as  qu inas, 
valles selvosos regados de ag u a s  v iv a s  y  perennes; rocas 
enormes se levantan  en forma de muros y  las m ontañas  des­
nudas se cubren de n ieblas l ig e ras .  T e m p e ra tu ra  m edía  de 
12° a 17°. Ejemplo: La ciudad de P as to  en la  N u e v a  G ra­
nada, situada entre P o p a y á n  y  Quito en un va l le  montuoso y  
fértilísimo al píe del vo lcán  que l leva  su nombre y  que a lg u ­
nas veces se cubre de nieve; T e m p e ra tu ra  m ed ía  de 14°3. 
A ltura 2.613 metros.

La  ciudad de S an ta  Fe de Bogotá : A ltu ra  2 .650  metros. 
T em pera tu ra  medía 16°2; en el día de 14° a 19°, en la  noche 
de 10° a 1 2 °. M ín im a  2°5 . (I).

L a  ciudad de Quito: A ltura  2 .853 metros. T em p era tu ra  
m edía  15°; en el día de 15°6 a 19°3, en la  noche 9o a 11o*

C. oblongifo lia  
C. condam inea  
C. cordifolia 
C itrosm a am bros ica  
H yp er icu m  C a y a n e n se  
Inga  car ipense  
M im o sa  debilis 
B occon ia  frutescens 
C a lceo la r ia  perfoliata 
C a lceo la r ia  carp in ifo lia  
A n g e lo n ia  s a l ic a r ia  
D orsten ia  prunella  
P e t ra e a  arborea  
Pet ib ia  tenuiflora 
Ocotea turbacensis  
O cotea p ichurim  
P ersea  se r ic ia  
R h o p a la  obovata
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N unca excede el termómetro de 22° ni baja de 6o. Clima 
como el mes de m ayo  en Par ís .

Las  plantas de las regiones frías, desde los 2 .144 metros 
hasta  los 4 .794 son los robles, w ín teras  y  escallonías. El 
ceroxílon Andíco la  o palma de Quíndío crece desde los 1.754 
has ta  los 2,826 metros.

LISTA DE LAS PLANTAS  DE LA T IERRA FRIA

Cinchona lancifolia 
C inchonia ovalifolia 
Gunnera
Duranta tr iacantha 
Barnades ia  
Cordia lanata  
Guettarda crispiflora 
Sperm acoce v irga ta  
Galium ascendens 
Ruell ia  formosa 
T eco m n a  sorbifolia 
Budleje polycephale
B. rugosa  
H emimeris a lata 
Lam atia  obliqua 
Oriacall is  grandiflora 
B asse l la  m arg ina ta  
A lternanthera  lupulina 
Persea  andicola 
P. ferruginea 
L ys ian lhus  
A lstraem eria  torta
A. g laucescens 
Loasa argemonoides 
Stemodia arenaria  
Veronica peruviana 
Cardoquia argentea 
Sa lv ia  elongata 
S a lv ia  squalens 
Aster mutissi 
Sw ert ia  quadricornis

Rubia  nítida 
Díchondría serícea 
Convolvulus Bogotensís  
H íerac íum  av ílae  
Casti le ja íntegrífoíía 
C. Po lym n ía  
Ilex orbicularis 
Ergugínum humíle 
Gesnera ulmífolía 
Brunelía  acutangula  
Befaría coarcetata 
Befaría grandiflora
B. Aestuans 
Pouretía pyramidalis  
Lobelia androsacea 
Lobelia nana 
V a le r iana  arctíoídes 
V a le r ian a  P lan tag ínea  
P inguín ícu la  ca lyptrata  
Calceolaria ch ímboracensis 
Calceolaria candicans
C. ericoídes 
Síbthorpía andícola 
P lantago rígida 
P ían tago  linearis 
Carex  píchínchensis 
C. Stehelína 
Dumerília panículata  
A renarea  pauciflora 
Gentiana cenmua 
Gentiana ranunculoides
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A coena  e longata  
W in te ra  g renadens is  
A m m i c icutar ium  
A lchem il la  aphanoides 
Sco rsonera  sessiiif lora 
Q uercus bogotensis 
T h ib a u d ia  
A ra l ia  pa lm ata  
S im plocos alstonia 
Esca llon ia  myrti l lo ides 
Esca llon ia  tubar 
Androm eda ret icu lata  
Gualtheria myrti l lo ides 
W e in m a n n ia  latifolia 
V a l le a  stipularis 
Brunell ia  ovalifolia 
Lobelia andrasacea  
Gentiana coespitosa 
A lchem il la  n iva l is  
A lchem il la  rupestris 
Espeletia grandif lora

S te l la r la  serpilifolia 
N ie rem berg ia  repens (cerca 

la n ieve)
R ibes  fr ig idum 
R an u n cu lu s  G ussm an i 
G entiana quitenses 
L ithosperm um  pygm oeum  
C a lceo la r ia  fasc icu la ta  
C h u q u irag a  ins ign is  
C h u q u irag a  m ic ro ph y l la  
C. lancifolia  
A zo re l la  aretoides 
C eras t ium  densum  
Lup inus  m an us  
R an u n cu lu s  nub igenus  
A s t r a g a lu s  gem in if lorus 
Espelet ia  co rym b o sa  
Culc it ium  lidifolium
C. reflexum
C. n iva le  
D eyeu x ia  r ig ida

de

En las  inm ediac iones de las  cum bres n ev ad as  de la zo­
na tórrida, de 0o a 10° de latitud, abundan  principalmente, 
entre la s  g ram ín ea s  el egopodon, podosoem um , cryps ís ,  de- 
y eu x ía ,  avena , festuca, chondrosum , d ínebra, de las c om p u e s ­
tas el culcítíum, espeletía, ch uqu íraga ,  áster eupatoríum , bac- 
charis; de las car ío f i l ea s , a renar ía ,  ste l lar ía  cerast íum , lychn ís  a 
las cuales se juntan a lgu n as  c ru c i f e r a s  (d raba ,  lípídíul, s isym - 
brium, endemum) a lgu n as  om be l í f e ra s  (serp ít íum , am m í, leb- 
num, azorella) y  de las  rh inan taceas ,  (ped ícu lar ís  casti le ja) .

M ás  abajo en donde com ienza a ha l la rse  los primeros 
árboles y  arbustos se encuentran, de las e r i c ín ea s  ( la  esca l lo ­
nia , andromeda, arbutus, clecttíra, gau lther ía ,  vacc ín íum , be­
faría) , de las ara líaceas  y  g u a y a c a n e a s  (synp locos) .  T a m b ién  
se muestran de las  r o sá c ea s  ( la a lchem illa ,  potentílla, acoena) ;  
de las  ranunculáceas , plantagíneas saxífragas , va l e r ian ea s  y  
g en c ían ea s ,  a lgunas  especies pero menos abundantes ; de las 
m a lv áceas  hemos visto una so lamente en el declive del P i ­
ch incha a una altura de 4 .482  metros. Los heléchos son 
raros , no lo son tanto las  lycopodeaceas , pero no se ha l lan  
absolutamente las  labiadas rub iáceas , cu cu rb i tá c ea s , apoc ineas
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y  orquídeas , de las cuales las últimas especies, así terrestres 
como parás itas  (epídendrum, dendrobíum, habenar ía ,  ophry- 
des, neotía), apenas a lcanza m ás allá de la región fría de las 
ericíncas. Sa liendo de la zona tórrida, por los 19°23 hac ía  
el trópico de Cáncer, es el limíte extremo de las c on i f e ra s .

IV .— T em pera tu ra s  y  a lturas a que se cultivan a lgunas  
plantas usuales.

El theobroma cacao exige sombra y  temperatura medía
de 23° a 29°.

Ind ígo fera .— Se cultiva con provecho cuando la tempera­
tura es de 25° a 28°; menos bien de 16° a 14°.

Musa .— La variedad denominada plátano artón requiere 
una temperatura de 23° a 28°, pero no da frutos maduros en 
donde la temperatura baja a 20° ni a una altura superior a 
974 metros, en la latitud de 0o a 10°

La m usa camburi (p látano guineo) se cultiva hasta  la 
altura de 1.754 metros entre los trópicos; y en la zona tem­
plada; en donde quiera que la temperatura medía es de 19° 
a 2 1 °.

El sacharum of fc í t iarum.— (C añ a  dulce). Se  cultiva bien 
cuando la temperatura es de 23° a 28°. En la zona equ i­
noccial, en los valles de la N. Granada, se cultiva con ventaja 
a una altura de 1.150 metros en las inmediaciones de la 
villa de Guaduas.

Coffea arabíca.— A la temperatura de 18° a 27°. En las 
latitudes 0o a 10° se cultiva con ventaja en los lugares  cuya  
altura var ía  de 390 metros a 974, y  cuya  temperatura oscila 
de 2 1 ° a 24°, y  según C a ldas  hasta  la altura de 2 .230 metros.

Cítrus.— P ara  cult ivar los limoneros al aire libre se re ­
quiere una temperatura media anual que no baja de 17°.

Cítrus vu lga r í s .—Cítrus aurantíum.— Los naran jos requ ie­
ren la m isma temperatura, y  se han visto resistir a un frío 
de 7°5 si dura pocas horas. Se  citan en las costas del M e ­
diterráneo, cerca de los A lpes marítimos, naran jos tan fecun­
dos, que uno sólo ha producido en un año 40 libras de flores, 
y  otro de 4 a 6 .000 naran jas .  Los h a y  de 500 años de edad.

El Olivo  (o lea ) .— Se cultiva en nuestro continente con 
utilidad entre las latitudes de 36° a 44° en donde quiera que 
la temperatura media del año var ía  de 19° a J4°5, con tal 
que la temperatura del invierno no baje de 5°5, y  la del es­
tío no pase de 22° a 23°. En el Nuevo Continente el calor 
está distribuido de tal modo, que aquellas  regiones que dís-
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frutan de una  tem peratura  medía an u a l  de 14° tienen una 
tem peratura  medía de inv ierno  de 3°, y  el termómetro suele 
ba jar  a 0°5, por tanto es imposible que los o livos medren.

Las castañas c om e s t ib l e s  (c a s tan ea  v e s c a ) .— E x igen  una 
temperatura media an ua l  de 9°3; y  bajo el para le lo  d e , 46° 
latitud, se producen en S u iz a  h as ta  la a ltu ra  de 780 metros.

Vítís*— La v iñ a  en E uropa entre las  la t itudes de 36° a 
48°, produce vino potable y  de buena ca l idad , en donde quie­
ra que la temperatura medía del año v a r ía  de 1 0 ° a 17° y 
aun a 8°7, con tal que la tem peratura  del inv ierno no baje 
de I o, y  la del estío no exceda  de 19° a 20°, tales c limas se 
ha l lan  en la porción occidental de nuestro Continente, en lu­
gares  planos has ta  el para le lo  de 50°, pero en A m ér ica  sólo 
has ta  los 40° porque en el N uevo  Continente luego que la 
medía del año baja  a 9o la tem pera tu ra  m ed ía  del invierno 
no sube de \°5\

Cerealía .— Los cerea les (tr igo , centeno, cebada , avena ,)  
se cult ivan con provecho, aún  cuando el termómetro baja a 
— 2 o con tal que la  tem peratura  m ed ía  del estío sea  de 1 1 ° a 
12°. En el N uevo  M undo , entre las  lat itudes de 0 o a 10°, 
comienzan a cu lt ivarse  los cerea les , a la  a ltu ra  en que en la zo­
n a  tem plada (latitud 42° a 46°) dejan de producirse. S in  em­
bargo, por cau sas  que no son bien conocidas , en L a  V ic to ­
ria, cerca de C a raca s ,  se cu lt iva  el tr igo con util idad a una 
altura de 526 metros; y  lo que es to d av ía  m ás  s in gu la r  en 
la is la  de C uba , latitud 23°, h a y  cam pos sem brados de trigo 
en un llano cerca de la s  Cuatro  V i l la s ,  cas i  al n ivel del mar.

V .— Antes que C a ldas ,  el barón de Humboídt había 
hallado la  flor de la Bambusa Guadua , una vez en la  orilla 
del C as íqu íare ,  y  otra cerca del M uerto , en el va l le  del Cauca. 
N i M utis , que h ab ía  recorrido tantos guadua le s  (nombre que 
los ind ígenas dan a los lugares  pantanosos cubiertos de bam- 
busas) en el N . R .  de G ranada , ni R u íz  y  P a v ó n  en sus 
v ia jes botánicos en el P erú  lograron  ver  la  flor de la  Guadua 
ni su fruto que se presenta rar ís ím am ente  en A m ér ica .  En las 
indias orientales por el contrarío , es tanta  la  abundanc ia  de 
flores que producen estas g ram ín eas  g igan tescas ,  que, según 
Buchanan , los ind ígenas del Reino  de M ísore , l lam ados M a- 
lasgros ,  se a l imentan con las  sem illas  de gu ad u a  mezcladas 
con miel. Aquellos hab itantes suponen que las guaduas  -.no 
dan flor ni fruto has ta  los quince años de nac idas , y  qñe 
luego mueren. Ellos distinguen dos especies de bambúsas,
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unas que tienen la caña hueca y  que crecen en los lugares 
húmedos y  a las cuales l laman doela, y  otras que se producen 
en los lugares secos y  áridos y  que tienen la caña casi sólida, 
a las cuales l lam an chiltro. El barón de Humboldt reconoció 
desde la primera inspección de la esp iga de la guadua  en 
1801, que la descripción del género se hab ía  hecho mal, y  
así la  delineó en el mismo lugar y  la describió. S u  descrip­
ción está de acuerdo con la que antes hemos copiado de C a í­
das. No son, dice el autor, tan comunes como generalmente 
se cree, las guaduas  de la región húmeda del Nuevo Conti­
nente. S í  se exceptúan los valles que median entre Cum ana- 
coa y  S a n  Fernando, las guaduas  son raras  en V enezue la ,  en 
G uayan a .  Y  no se encuentran absolutamente en las orillas 
del Apure , que r iega  la provincia de V ar ín as ,  ni en las de 
Río Negro . De las observaciones de los dos viajeros Humboldt 
y  Bonpland, resulta que estas plantas son más abundantes 
en la parte occidental de los Andes, particularmente en los 
lugares píanos y  calientes de la N, Granada, como por 
ejemplo entre T u rb aco  y  M ahates ,  y  aún en valles m ás ele­
vados en el declive occidental de los de Guaduas y  de V i- 
lleta; en la m ism a situación en los Andes del Quíndío a la 
caída a C artago  desde B uenav ís ta  y  La  B a lsa  hasta  el río de 
P iedra de M oler ; en las orillas del Cauca desde B uga ;  y  ú l­
timamente en el declive occidental del P ichincha, por M índo, 
hac ía  Esm era ldas y  las costas del Océano Pacífico.

H á l lanse  las guaduas  desde los lugares más bajos has ta  
la a ltura de 1.676 metros; y  lo que parecerá s ingu lar  es que 
las guaduas  que crecen en las a lturas contienen más ag u a  en 
sus tubos que las que crecen en lugares bajos y  húmedos. 
En los para jes altos, entre 1.169 y  1.754 metros, aparecen 
estas p lantas dispersas por grupos, mientras que en las re ­
giones l lanas ocupan extensos terrenos exclusivamente, de 
manera que bien puede decirse que la tribu de las bam busas 
pertenece a las  plantas sociales.

El agu a  que se saca  de los cañutos de las guaduas  tiene 
un ligero sabor salino que no es desagradable . Los ind ígenas 
aseguran que este líquido es diurético. No se ha l la  la  miel 
de bambusas en el Nuevo Mundo, pero sí se ha  ha llado  en 
Quito el verdadero tabaxír , m uy  poco diferente del de las 
Indias Orientales, que los naturales l lam an  manteca de g u a ­
duas y  que, analizado por M r. V auquel ín ,  produjo 0,70 de 
sílice, 0,30 de potasa, cal y  agua . Se  conocen las siguientes
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especies de bam busas .  B. arundínacea s tr íc ta  de Roxb . B. 
ver t i c í l la ta  de W íld en o w . B . latífolía  y  guadua Blonplandia.

VI. — Pa lm era s . Estos herm osos  vege ta le s  v iven  entre 
los trópicos en los luga re s  p lanos, y  aún  se producen en las 
a lturas  h a s ta  974 metros, s iem pre que la  tem peratura  media 
anua l  sea de 19° a 28°. C iertas  especies , aunque  pocas, se 
h a l lan  en los A ndes h a s ta  u n a  a l tu ra  de 2 .533  metros: tales 
son la oreodoxa fr íg ida  y  el c erox í lon  and íco la . F u e ra  de los 
trópicos h a y  también p a lm eras  que crecen en lugares  en 
donde la tem peratura  m ed ia  no excede de 16 0 a 17° y  en 
donde la t ierra suele cubrirse de n ieve  por m uchos días, tales 
son el phoenix dact i l í f e ra , c h am e r o p s  humílís , c h am er op s  pal- 
metto  y  are ca  N ova e  Zelandiae .

En tiempo de L ínneo no se conocían  sino quince especies 
de pa lm eras , a las  cua les  R u íz  y  P a v ó n  añad ieron  ocho, 
W íl ld en o w  y  B reedem eyen  seis , y  veinte H um bold t .— El ca­
tá logo s igu iente  fue traba jado  por K un th ,  según los mejores 
escritos de botán ica .

PALMERAS DE HOJAS EN FORMA DE PLUMAS

Palmae frotidíbus pinnatis 
Calamus ro tang

»
»
»

verus
draco

»
»
»
»

niger 
v ím ína l ís  
rudentum 
cquestrís 
secundíflorus 

Sagus  ruffía 
» rumphía 
» venífera 

Phoenix  dactilífera
reclinata 
farínifera 

»  E lata  sílvestrís
Cocos  nucífera 

» chílensis 
» butyracea

»
»

Elaís Guínensís  
»  occídentalís  

Nípa fructífícans 
Chamoedorea  g rac i l is  
Geonoma  p ínnatífrons 

»  símplicífrons
Oreodoxa  acum ina ta

»
»
»
»

praem orsa  
sancona  
fríg ida 
reg ía  

Aiphanís acu leata  
» p raga

Martínezía  c í l íata  
» ínterrupta
» ensíformís
» l inearis
» lanceo lata
» caryota : folia
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aculeata
fusíformís

»
»
» crispa

Bactr ís  minor
» m ayo r  
» gas ípaes

Kunthia m ontana 
Areca  globulífera 

» alba 
» rubra 

B re ca  crinita 
Caryota urens 

» hórrida
Scaforthía  e legans 
Ceroxílon andícola 

» deltoídeum
(T r ia r to n  deltoídea de la  flora 

peruana) .

Nunnezharía fragans 
Areca  catechu

lutescens 
humílís 
sp ícata 
gíandíformís 
olerácea 

Manicarla saccífera 
Lodoícea Secher l la rum  
(Cocos m ald ív íca  de W íl ld en o w ) 
Jubo ea  spectabílís 
Altalea am ygda l ín a  
Alfonsa oleifera 
Areng  saccharífera ( s a gurus) 
Plychosperma  gracil is

PALMERAS DE HOJAS EN FORMA DE ABANICO

( Palmae frondibus f label í for  
mibtísj 

Corypha  umbraculífera 
» rotundífolía
» austra l is
»
»
»
»
»
»

m iragu am a
m arít im a
nana
tectorum
dulcís
pamos 

Licúala sp inosa 
Levístonia  ínermís

» humílís

■Borassus flabellíformís 
Latanía rubra 

» borbonica
Hiphana crinita 
Chamerops  palmetto 

» serrulata
» humílís
» cochínchínensis
» mociní

Thanax parvíflora 
Maurítía f lexuosa 

» acculeata
Rhapís flabellíformís 

» acaulís
» arundínacea

A dem ás de las palmeras que pudo reconocer y  descri­
bir el barón de Humboldt por haber observado sus flores o 
frutos, recomienda a la  atención de los futuros v ia jeros las  
siguientes, cuyas  flores no logró ver.
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lo. De hojas ap lom adas (penníformíbus de Dccandolle): 
Seje ,  l lamada en lengua tam anaquc  guanamari  la de fruto 
m ayor , y  chima  la de fruto m ás  pequeño. La  que Ilanian 
puperra en M aypures ,  célebre en el Orinoco por dar  ocho 
mil y  más frutos en un solo rac imo. L a  halló  IVÍi. Hum- 
boldt en su viaje al Orinoco, cerca de las  c a ta ra ta s ,  a lta de 
60 a 70 píes, en las orillas del A tabapo  y  entre J a v í t a  y  el 
caño Pim ichín . Mutis la  describe como c o c o s  Bu t i ra c ea  la 
cree Mr. Humboldt d iversa  y  duda sí se rá  un a  n u ev a  espe­
cie de cocos, y  sí será diferente de la  p a lm a  repí, o píperí
de M aypures .

Pírijao . P ih íguano , de frutos pomeíformes, ro jos cuan ­
do están maduros. Se  comen cocidos o asados ,  como los 
plátanos y  las papas, y  constituyen un a l im ento  h a r ino so  y  
m uy sano. V io la  nuestro v ia jero  cu lt ivada  en la s  m árgenes  
del Orinoco y  A tabapo . ¿S e rá  género nuevo?

P a lm a  Macón  en M ayp ures .
Jagua  vínífera. ¿S e rá  a lgu n a  especie del cocos? Mana- 

ca de los M arav ítanos .  L a  halló en las  oril las del G uan ia . 
Los españoles la l lam an  palmiche de R ío  N egro .

Cucüríto, ch ir ipe f Guarí en las oril las del T u a m ín í .
Pirítu, j o r o p e t tirita timíti, m acan i l ía  de Car ípe  o cues­

co, corozo de Carípe, Irasú.
2o. De hojas en forma de pa lm as  (pa lm íform e de De- 

candolle). P a lm a am arga  del R ío  S ín ú ,  tronco sin esp inas , 
hojas anchas en forma de abanico. Es común en el S apo -  
te y  en el S ínú.

En el Chocó tres pa lm eras de especies probablemente 
nuevas a saber el chontaduro , cuyos frutos suculentos se co­
men, y  cuyo tronco está erizado de púas. ¿ S e r á  acaso  la 
Martínezía cílíata de R u íz  y  P avó n , o de las  B actr ídes ,  B. 
Gasípaes? La palma de mil p e s o s , que produce aceite; oleí­
fera taparo . El coco s ígn íare , o la  palma de l  noli . K y te í  
macrocarpo, y  el murrapo, que crece en la s  inm ed iac iones 
de Zalazar de las Pa lm as  (véase  la e legante descripción de
la provincia de Pam plona por D. Joaqu ín  C am ach o  (H u m ­
boldt).

La o alma de seda  celebrada entre los andaqu íes  crece 
en las orillas de los caudalosos P u tum ayo  y  C aquetá :  tiene

rupa llorosa; pero la materia semejante a la  seda la  extraen 
los indios de los pecíolos de las hojas .



U N I V E R S I D A D  C E N T R A L  1

Como se ve existen en América, conocidas hasta  h o y  
(abril de 1316) por lo menos 87 especies de palmeras. Y  
en el viejo continente 50, es decir 137 especies en total. Y  
sí consideramos el aspecto y  porte de las palmas cuántas 
variedades y  diferencias entre ellas! Las unas de tronco 
hueco como cañas : tales son la kuntía montana, aíphanes 
praga y  oreodoxa y  frígida; otras, es decir la m ayo r  parte, 
de astil fírme y  sólido, en ciertas especies de forma de trípode. 
H állanse  pa lm eras asociadas por grupos como la maurítía 
f lexousa,  el cham erop s  humilis, o dispersas como la altaíía amíg- 
dalína; de humilde tallo o de enorme altura, que a veces 
l lega a 160 y  aún a 180 píes. Ciertas especies como el 
co r í fa  l e c to rum , alfons o le í f e ra ,  habitan entre los trópicos en 
lugares  planos o en el declive de las serran ías , h as ta  la  a l ­
tura de 574 metros; otras trepan casi hasta  los límites de 
la nieve perpetua. La  kunthía montana es una pa lm era que 
debe clasificarse entre las plantas alpinas o subalpinas pues­
to que sube desde los 500 hasta  cerca de 2.000 metros de 
a ltura y  m ás allá  en la región de la cínchona cordifolía. 
L a  he visto en Hato Viejo , S a n  Pablo y  Chíllanquer, provin­
cia de los Pastos . La  oreodoxa frígida, de 1900 metros h a s ­
ta cerca de 3.000, en los Andes del Quíndío, mezclada con 
el juglandi y  el podocarpo. El ceroxílon andícola, desde 
1.800 a 2 .900 metros, en las faldas del T o l ím a ,  en el río 
S a n  Ju an  etc., asoc iada al oreodoxa frígida  y  a las encinas 
g ranad inas .  Estas pa lm eras sufren el frío casi continuo de 
6o a 8o, y  las he ha llado en el declive oriental, cerca del 
pan de M ach ín  y  el alto de Sepulturas , en el Gallego y  r a ­
ra  vez en el declive occidental de la cordillera. Las  h a y  
hasta  el Incíensal a 2 .417 metros de altura (II), pero no en 
el páram o de Quíndío a 2.923 metros (debe decir 3.360 
metros). Estas pa lm eras crecen en aquellas regiones e lev a ­
das asoc iadas a las escallonías myrtiíloídes, y  a las T h ib -  
audeas. Los ínclitos botánicos y  laboriosos naturalistas (p a ­
labras de M r. H., Francisco José de Caldas y  Jo rge  T ad eo  
Lozano) observaron en los Andes de G uanacas , cerca de la 
nieve perpetua, otras tres palmas. En el curso del v ia je  
desde la cordillera litoral de Venezuela  h as ta  las vertientes 
del  A m azonas ,  halló el barón de Humboldt las pa lm eras flo­
reciendo en los meses de enero y  febrero, pero también flo­
recen en otros meses.
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S e r ían  la rgo s  de enum erar todos los usos a que se ap lican 
las pa lm eras .  Ellas dan v ino , aceite, cera , h a r in a ,  azúcar ,  
sa l ,  a limento, casa ,  vestido y  reparo al hom bre. Y  sí las 
pa lm eras exceden por la belleza de la  forma, la  e leganc ia  y  
altura del tronco a las  demás p lantas , tam bién las  dejan 
m u y  atrás  por lo que toca a la  abundanc ia  de sus frutos y  
flores; y  esto no solamente en las  pa lm eras  cu lt ivadas ,  sino 
también en las que v iven  en el fondo de la s  agrestes  se lvas ,  
lejos de toda h u m an a  hab itac ión . Es tan ta  la  copia de sus 
frutos, que se amontonan, cayendo  al píe del árbol, h a s ta  tres 
píes de altura. Esto acontece en la alfonsía, c o c o s  bu th y ra c ea , 
s e j e  p ích íguao y  maurítía. S e g ú n  K em per ,  en una  so la  es- 
pata del fénix dacti l í fera  suelen producirse m ás  de 1 .200  flores 
m ascu linas  y  este número es m a y o r  todav ía  en la  a lfonsía 
am ígda l ína .  Contando escrupulosam ente  el número de flores 
en cada una de las 1 1 2  ó 120  p iezas  que tiene cada  espata  
de la alfonsía, ha lló  Humboldt 1.800 flores m ascu l in a s ,  es 
decir 207 .000  flores en cada  rac im o, y  en toda la  pa lm era ,  
que da dos a tres rac im os, m ás  de 600 .000  flores! L a  p a l­
m a s e j e  del Orinoco da en cada  rac im o 8 .000 frutos; y  a u n ­
que es cierto que muchos no m aduran ,  es dicho común en­
tre los re lig iosos m isioneros de S a n  F ranc isco  que v iven  en 
las  orillas del Orinoco y  del G ua in ia  que cuando fructifican 
las  pa lm as de P ich íguau ,  los indios engordan .

VIL— Orquídeas . Esta  fam ilia , que comprende 700 es­
pecies, es m u y  d ilatada en A m ér ica ,  en la  cua l se conocen 
244. De éstas , 61 fueron h a l lad as  en el v ia je  de M r. de 
Humboldt y  Bompland. En Europa apenas  h a y  70 a  80. 
Aunque en la zona tórrida de uno y  otro continente desde 
el nivel del m ar  h a s ta  una  a ltura  de 3 .500 a 3 .700 metros, 
abundan las orquídeas, sin em bargo  puede decirse que, as í 
en el número de las especies como en la herm osura ,  brillo 
y  fragancia de sus flores, en la lozan ía  de su follaje, y  
v iveza  del colorido, no h a y  reg ión que pueda competir en 
los Andes M ejicanos, Granadinos, Quiteños y  P eruanos .  
Prosperan las Orquídeas principalmente a la  sombra, en 
parajes húmedos y  resguardados de los v ientos, en donde 
pueden respirar un aíre suave  y  tranquilo , a la  tem peratura  
media de 17° a 19°, y  a una  a ltura  de 1.559 a 2 .143 metros.

En las regiones equinocciales son casi desconocidas las 
orquídeas  cuyo labio (labellum) l leva  en su base espolón 
(la beelles ca lcarat ís ) ;  porque esta familia tiene con pocas
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excepciones sus formas peculiares en cada región. En el 
hemisferio boreal, los orquis habenarea , cíprípeda, ophís , sera-  
pías, epípactus, e t c ,

En el ecuador las orquídeas son por lo genera l de la 
tribu de los epídendrum, y  se distinguen de las orquídeas de 
la  zona templada, en que aquellas crecen reunidas y  son pa­
rás itas ,  las otras esparcidas y  en la tierra. Pocas  especies 
semejantes a las de la zona templada boreal se ha l lan  entre 
los trópicos, tales son el ophrís , habetiaría, atenstenía  las cua ­
les, no solamente se encuentran en la cumbre de las se rra ­
nías, sino también en los lugares llanos. Son  comunes a la 
zona templada de uno y  otro Continente cuatro especies ú n i ­
camente de orquídeas: a saber, el salyrum víríde, orch ís  hy-  
perbor ea ,  neotía repetís, neotía fort í l ís .

La  m ayo r  parte de las orquídeas de la Zona tórrida, 
contienen una substancia blanca harinosa , que se acumula 
las m ás veces en los bulbos de la raíz; éstos mismos suelen 
encerar un líquido viscoso que se usa  para pegar  (p leuro ,  
thallídea, sag í t í f e ra ) .

Generalmente hablando, puede asegurarse  que las plantas 
monocotíledones, contienen fécula o en sus semillas y  frutos, 
como las g ram íneas ,  m usas  o m aduras , palmera p ích íguao ; 
o en sus troncos (pa lm eras  sagus , maurít ía) ;  o en sus raíces 
(aroídeas, orquídeas, maranta indica, l i l iáceas, d íoscorídeas). 
Se  ha l la  además en los vegeta les monocotídeones el azúcar 
que circula en los jugos de las gram íneas , ag aves ,  pa lm eras 
y  frutos maduros de las m usas . N ada  de extraño tiene la 
coincidencia de estos dos principios el azúcar y  la  fécula en 
las m ismas partes de las p lantas, sí se atiende a su compo­
sición elemental, que es tan semejante. T o d o s  saben que la 
cebada se endulza al germ inar y  es como una transform a­
ción de la fécula en azúcar, la  cual hab ía  sido prevista  desde 
los tiempos más remotos, cuando v iv ían  Próspero Alpino y
Abd-Allatíf, etc.

En las cereales el glúten acom paña la fécula y  a esta 
asociación se debe la fabricación del pan, principal alimento 
del género hum ano. El líquido glutinoso que la na tura leza  
ha depositado en los bulbos de a lgunas  orquídeas, difiere del 
verdadero glúten de las cereales.

El aroma que excita los nervios se encuentra en las flo­
res de muchas plantas monocotíledones, como los lirios, n a r ­
cisos, etc.; en los frutos de otras, como la  va in i l la  y  el car­
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damomo; en los est igm as de a lg u n a s ,  como el azafrán , en 
las ra íces de otras, s ingu larm ente  en toda la tribu de las  pe- 
peromías.

Pero los jugos ácidos y  am argo s ,  la s  re s inas ,  el alcanfor, 
los venenos, el caucho y  la  leche vege ta l ,  no se h a l lan  o son 
extremamente raros en los monocotíledones. Só lo  las  col- 
ch ícáceas y  a lgunas  especies de am ar í l íd eas  son venenosas ,  
y  el jugo de las  pa lm as kun th ía  es antídoto. L a  cebolla al- 
b a rram a  y  las esm iláceas  contienen un principio am arg o  y  
el a loes, gom a resina.

Existe un principio astr ingente , aunque no bien conocido,
en la dracona y  en el a g a v e  ( l lam ado cocu iza  en C a rac a s ) ,
con cuyo jugo se curan  las l l a g a s .

El a ce i t e  es tan  común, que se cu lt ivan  la s  pa lm eras
entre los trópicos para  extraerlo , como acá  los olivos.

Decandolle hizo con m ucha  persp icac ia  la  observac ión  
que los monocotíledones cuyos v a so s  de c ircu lac ión  están 
dispersos en todo el tronco, carecen de todas aque l las  subs­
tancias que la  n a tu ra leza  depositó en la corteza de los díco- 
tíledones. Las  experiencias posteriores h an  confirmado esta 
observación.
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NOTAS DEL TEXTO

(1) Don José Ignacio Pombo, del comercio de Cartagena, y  hoy 
Prior de este Consulado, en un manuscrito íntulado: Noticias varias 
sobre las quinas oficinales, sus especies, virtudes, usos, comercio, acopios, 
su estrado y  descripción botánica. Esta obra llena de erudición y  de gusto, 
abraza cuanto se puede desear sobre los plantíos, acopios, embases y  co­
mercio de esta preciosa corteza. El autor la ha sabido embellecer con 
reflexiones y  con hechos que siempre se leerán con gusto y  con apro­
vechamiento. O jalá vea la luz pública cuanto antes! O jalá se estudie 
y  profundice por nuestros compatriotas!

(2) Este ciudadano patriota y  desinteresado apoyó con todas sus 
fuerzas mí viaje a la provincia de Quito. Libros, instrumentos, reco­
mendaciones, dinero, todo cuanto podía esperar un hijo de un padre 
generoso, recibí yo de su mano. No se crea que solicité, ni que pedí 
estos bienes. Sin conocerme, sin haberme escrito jamás, me llenó de 
beneficios. Con el placer más completo de mí corazón le pago este 
tributo de mí reconocimiento.

(3) Tanto más cuanto ha muchos años que reunimos materiales 
y  observaciones para una obra intitulada Fitografía del ecuadorf trabajando 
sobre un pl^n más vasto, y  tal vez más útil al comercio, a la agricultura y  
a la medicina vegetal. Como a Humboldt, la quina ha llamado toda nuestra 
atención. Bajando y  subiendo los Andes en todos sentidos, desde los 
4o 30' lat. S., hasta los 5o 25' lat. N., hemos podido fijar irrevocable­
mente los términos, no sólo del género cinchona como lo ha hecho el 
autor de esta obra, sino también los de todas las especies que lo 
constituyen. Las plantas que cultivamos, las que sirven en las artes y  
para restablecer nuestra salud, son las que nos han merecido la prefe­
rencia. Humboldt se limita a las alturas, y  nosotros después de estable­
cer los términos precisos a que está reducida cada especie bajo del 
ecuador, nos atrevemos a señalar la altitud hasta donde extiende su 
existencia, y  por decirlo así, a fijar los trópicos de todas las plantas 
que hemos sujetado a nuestro examen. Establecemos principios y  le­
yes generales sobre la geografía de la vegetación y  creemos haber he­
cho dar un paso a esta ciencia, que por confesión de Humboldt, se 
halla todavía en la cuna. A  pesar de los esfuerzos que hemos hecho 
para perfeccionar nuestra Fitografía, aun nos restan que verificar muchas 
observaciones, y  un viaje a los Andes de Quíndío. Sí las circunstan­
cias, sí mí fortuna me lo permiten sí llego a completar mis conocimien­
tos en este ramo importante de la botánica, los presentaré al público, 
como un testimonio del amor que profeso a mí país y  a mis conciu­
dadanos.
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(4) La guadua, esta preciosa producción de los trópicos, que re­
presenta con las gramíneas el mismo papel que el elefante respecto de 
los cuadrúpedos, esta planta colosal y  majestuosa, sobre la cual se ha 
escrito tanto, ha sido hasta hoy absolutamente desconocida de los bo­
tánicos. El célebre Mutis a pesar de haber residido largo tiempo en las 
selvas ardientes de Mariquita, y  a pesar de los esfuerzos que hizo por 
conocer su fructificación, no la víó hasta Í805. En esta época, por una 
feliz casualidad, la hallé florida en el valle de N eíva, a orillas del M ag ­
dalena. La describí, la diseñé y  formé esqueletos completos de esta 
grama. Sobre estos materiales se delineó la grandiosa lám ina que debe 
enriquecer la Flora, de Bogotá. Este botánico experimentado y  sabio, la 
reconoció por un género nuevo, y  la separó del tabaxir, mambu, arun- 
dof etc.t a que se creyó pertenecer, la  nombró bambusa, de la palabra 
bambou, bajo cuyo nombre se conocía. En nuestras excursiones botá­
nicas, creemos haber reconocido, tres especies diferentes en el nuevo 
género banbusa, y  ahora presentamos el carácter genérico y  especí­
fico, reservando una amplía descripción y  la historia de esta planta 
preciosa para el primer fascículo de la Flora de Bogotá.

Bambusa. Flor. Bogotá.
Gluma O.
Calíx  bi valvís, valvís mutícus, ínaequalíbus persistentíbus: exterior 

carínata, acuta, ínteríorí pauce longíor: interior fornícata, seu calceolí 
formam aemulans.

Stamína 6, hypogína: Fílamenta capíllaría, cálice longíora, débiles: 
antherae íncumbentes, basí et ápice bífurcae.

Germen oblongum, basí squamulís tribus conspícuís, germina ma- 
joríbus cínctum: styílí 3, aut stylus profunde 3 fídus: stígmata plumosa, 
longítudíne calícís.

Semen unícum, va lva calícís íntima tectum.
Culmus procer, 6-8 polícum díametrí, 45-60 pedes altus erectus, 

cylíndrícus, fístulosus, artículatus: coma pyram ídalís, ápice nutans: equo- 
vís artículo stípulam obatan, culmum cíngentem, coríaceam, descíduam 
profet. Ram í ín artículís superíoríbus, alterní, artículatí Folia alterna, 
ín síngulo culmínodo, Simplicia, vagínantía , et vag ina físsílí. Flores spí- 
catí. Spícae lineares, germínate, termínales.

Habitat ín N . R . Granatensís, humídís, calídíoríbus, et temperatís.
Bambusa inermis: Culmus Cylíndrícus ínermís.
Bambusa aculetaca: Culmus aculeatus.
Bambusa lineata: culmus líneís longítudínalíbus luteís, vírídíbusque 

pulchre varíegatus.
(5) Son las papas del Perú, y  las turmas del N . R . de Granada.
(6) El P. Molina, en su historia natural de Chile, asegura que 

las patatas se producen espontáneamente, pero que son entonces más 
pequeñas y  de sabor algo amargo. Los indios llam an a este solanun 
tuberosun silvestre, maglia.

El docto: Eloy Valenzuela encontró también en la provincia de
Pamplona la m isma planta. Sería de desear que, cultivándola con es­
mero se averiguase sí es capaz de perfeccionarse y  llegar al estado de 
las patatas comunes. A.
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(7) Es el anacardium occidentale de Lineo. M r . de Jussieu 
(Antonio Lorenzo) cambió este nombre en el de cassubium de Rum- 
phío. Este es el acajou, el Kapamaba de la India y  nuestro marañón.

(8) Las praderías de Quito, C ayam be, Turubam ba, Ibarra, 
Huaca, etc., etc., están cubiertas de una especie de ranúnculo tan abun­
dante, que en algunas partes inutiliza los pastos, y  es necesario arran­
carlo.

(9) V iaje al Estrecho de Fuca, por D. Dionisio Galeano, y  D. 
Cayetano Valdez, página 65 H,

(10) En el curso de esta obra, cuando no se advierte lo contrarío, 
se entiende hacerse uso del grado del termómetro centígrado y  del me­
tro, conservando sólo las antiguas divisiones del tiempo y  de los gra­
dos de latitud.

(11) Las diferencias notables que se advierten entre las alturas 
que los Académicos franceses y  españoles asignan a las mismas mon­
tañas, y  que son superiores a las que podrían resultar de las íncertí- 
dumbres de la altura absoluta de la estación de Caraburu, hacen creer 
que el cómputo de la altura del Chímborazo se ha modificado a con­
secuencia de las diversas hipótesis del cálculo barométrico. Sí por el 
contrarío, como aparece indicarlo un pasaje del tratado sobre la  figura 
de la T ierra de Bouguer, la altura absoluta de todas las montañas de­
pende de la medida geodésica, de la pirámide de Ilíníza hecha desde 
N iguas, entonces todavía h ay  menos que extrañar estas diferencias, co­
mo lo manifestaré cuando en otro lugar discuta los errores que pueden 
cometerse en esta operación complicada.

(12) El cráter del Cotopaxí tiene cerca de 930 metros, el de Ru- 
cupíchíncha cerca de 1463 metros de diámetro, el del Vesuvío no pasa 
de 606 metros.

(14) Los viajes posteriores no parece que hayan  confirmado la 
narración del Almirante Córdova. Por lo menos en el viaje de Mr. 
Dumont d' Urvííle que tengo a la vísta, sólo se mencionan en el es­
trecho de M agallanes ciertas hayas (la hétre antartíque) en forma de pa­
rasol. No sería extraño que se hubiera confundido este árbol con una 
palma A.

(15) Mr. Ramond, autor de las observaciones hechas en los P i­
rineos y  del Viaje al Mont Perdú.

(16) Véanse sus observaciones botánicas, página 21 del V iaje al 
Mont Perdú, publicado en 1803, y  la memoria sobre las plantas A l­
pinas en los Anales de Historia Natural.

(17) Véase el viaje de Mr. Volney, que contiene grandes ideas 
sobre la construcción del globo en la parte boreal del Nuevo Continente,

(18) Un joven quiteño, el señor Carlos Aguírre, sobrino del des­
graciado Montúfar, que acompañó a l barón de Humboldt en su ascen­
ción al Chímborazo, acaba de enviar a la Academia de Ciencias una 
serie de interesantes observaciones meteorológicas hechas en la hacienda 
de Antísana, a más de 4.000 metros de altura A .

(19) Mr. Delambre no cree que h aya  mucha diferencia entre las 
refracciones horizontales de las zonas templadas y  las de los trópicos. 
Calculando de nuevo todas las observaciones hechas por Le Gentil en 
Pondícery, en las cuales Borda había hallado un error de reducción,
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dedujo Mr. Delambre que en Europa y  en las Indias las refracciones 
eran las mismas. Las observaciones de Le Gentil parecen m uy  exacta*.

(20) Nadie ha visto, dice Mr. de la Condamíne, el barómetro tan 
bajo el aíre líbre, y  verosímilmente nadie ha subido a tanta altura. Es­
tábamos entonces a 4800 metros, y  podemos responder de la exactitud 
de esta determinación, sin que en ella pueda exceder el error de 8 a Í0 
metros. (Viaje al ecuador, pág. 58^).

(2Í) Conforme a las experiencias m ás recientes de M. M. Dumas 
y  Boussíngault, la composición del aíre es la siguiente:

230,2 de oxígeno, 769,8 de ázoe.
Estos químicos fijaron el oxígeno del aíre sobre cobre metálico 

pesando después el óxido producido. La delicadeza extrem a de las ba­
lanzas permite obtener resultados mucho más exactos hoy que a prin­
cipios del siglo en que M M . Humboldt y  G ay Lussac hicieron sus ex­
periencias, que no son menos admirables para el tiempo en que se hi­
cieron. En cuanto al ácido carbónico, se admite siempre que el aíre 
contiene cuatro milésimos. A .

(22) Mr. Forbes, distinguido físico inglés, que se ha ocupado m uy 
recientemente de este género de experiencias, me ha asegurado que de 
las que él hizo en los Alpes con mucha prolijidad, resultan, 500 píes 
ingleses de altura por cada grado del termómetro Farenheít, medidas 
equivalentes con suficiente aproximación a 299 metros por cada grado 
centígrado. El instrumento que Caldas había previsto y  que el barón 
de Humboldt deseaba se ha contruído por fin y  lleva el nombre de 
hípsómetro con el cual y  las excelentes tablas calculadas por el acreditado 
físico Mr. Regnault, puede hoy determinarse, con un error de Í0 me­
tros a lo sumo, la altura de las montañas sin necesidad de barómetro. A.

(23) En los Andes de la Am érica Meridional, en la cordillera li­
toral de Venezuela y  en la de P av ía , las rocas prim itivas, particular­
mente el gneíss y  el esquisto micáceo afectan comunmente la dirección 
hora 3 ' ;8 de la brújula del minero, o en otros términos, la dirección 
de sus estratos hace de ordinario un ángulo de 52°, del norte al este, 
con el meridiano del lugar. Su inclinación es casi constantemente al 
N. O. Estas direcciones o inclinaciones de las rocas esquistosas son 
también m uy comunes en los A lpes, en el Fíchtelgebírge y  en las cos­
tas de Génova. En Méjico, la dirección más constante de las rocas 
primitivas es hora 7-8 de la brújula de Sajonía.

(24) En el tiempo en que el barón de Humboldt escribía ésto, 
no se había medido todavía la altura de los picos del H ím alaya  en 
Asía, cuya altura es desde 6.925 metros hasta 8.575, ni la de los dos 
nevados de Bolívía, el Soratá, que tiene 7.696 metros, casi equivalente a la 
montaña más elevada de la luna, el Ilímaní, que alcanza a 7.3 í 5 me­
tros. De manera que por su elevación, el grupo del Chímborazo hoy 
no ocupa sino el tercer lugar en el orden de las cumbres más elevadas 
de nuestro planeta. El primero pertenece a los picos del H ím alaya  en el 
antiguo Continente, el segundo a los nevados de Bolívía en el nuevo. A .

(25) Mr. Boussíngault halló posteriormente el grau W ak e  entre
Caquesa y  San Martín, y  yo he traído varías muestras a Europa de 
esta roca.
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(26) En obra posterior dice Mr. de Humboldt: «Bajo todos los 
climas, la corteza pétrea del globo presenta el mismo aspecto al viajero; 
en todas partes reconoce, y  no sin cierta emoción y  sorpresa, en me­
dio de su mundo nuevo, las rocas de su país natal; mas esta sorpresa 
cesa reflexionando que sí el clima influye en la forma de los anímales 
y  de las plantas (porque la temperatura de la atmósfera y  la que resulta 
de las diversas combinaciones formadas por la acción química, modifican 
el fuego de las afinidades que preside al desarrollo de los órganos), esta 
distribución desigual del calor, efecto de la oblicuidad de la eclíptica, 
no puede haber tenido influencia alguna sensible en la formación de 
las rocas, la cual por el contrarío debe haber influido poderosamente 
en la temperatura del globo y  del aíre que le rodea, porque cuando pa­
san grandes masas de materia del estado líquido al estado sólido, no 
puede efectuarse este fenómeno sin un desprendimiento enorme de 
calórico. A.

(27) Cuando el barón de Humboldt escribía esto, no habían adop­
tado todavía los geólogos la denominación de traquitasf que H auy díó 
en su clasificación a las rocas que aquí se mencionan, y  que siendo 
porosas, escorificadas, y  compuestas de cristales cruzados de feldespato 
vítroso, son ásperas al tacto de donde les viene su nombre. A.

(23) Mr. Víctor Jacquemont halló en su exploración al Híma- 
laya en 1830, conchas petrificadas, a una altura de 700 metros superior 
al Mont Blanc, y  por lo mismo la elevación absoluta de 5.510 metros, 
que creo que es la mayor en que hasta aquí se han hallado restos fósiles 
de anímales. A .

(29) Probablemente no tuvo noticia en aquella época el barón de 
Humboldt, de los abundantes criaderos de galena que se hallan en di­
versas provincias de la N ueva Granada, particularmente en la de Veles, 
Tunja , Socorro y  Bogotá. A .

(30) La altura de este volcán el más reciente y  el más extraor­
dinario de cuantos se conoce, es tres veces mayor que la de la Gran P i­
rámide de Cheops en Egipto, la cual no tiene sino 142 metros, y  
ocho veces más que la pirámide de Cholula, construida por los antiguos 
mejicanos.

(31) Puede consultarse hoy con más fruto, la memoria de Mr. 
de Humboldt sobre el límite inferior de las nieves permanentes, inserta 
en el tomo 14 de los Anales de Física y  Química. Los resultados de 
la obra que acabamos de traducir se hallan algo modificados, particular­
mente por las observaciones de Mr. Pentland en Bolívía, en donde, 
entre los 14° y  19° de latitud austral (fenómeno raro), el límite de la  nie­
ve se eleva más que en el Ecuador (es decir a 5200 metros); y  por las 
de Mr. Webb, en el H ím aíaya (declive septentrional), entre los 27° a 
36° de latitud boreal, en donde este*límíte sube también a 5.000 metros. 
Tales anomalías parece que dependen de la configuración del suelo, ex ­
tensión de las planicies que circuyen aquellas montañas, y  de los vien­
tos dominantes. A.

(32) Entonces no se sabía que la altura de la ciudad de Potosí 
es de 4.Í66 metros, y  la de Calamarca de 4.141 metros; que la ciudad de 
La Paz tiene 3.717 metros, la de Oruro 3.792, y  la de Puno 3.911. Es 
tas son hoy consideradas como las ciudades situadas a mayor elevación
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sobre el nivel del mar. Mr. V . Jacquemont, menciona la aldea de 
Ghuyoumaeul, sobre el H ím a laya , a una altura de 5000 metros. A.

(33) La llanura de Bogotá elevada sobre el nivel del mar de 2625 
metros, tiene algo más de cíen leguas cuadradas de superficie, compren­
diendo en ella los terrenos llanos al N . E. de Zípaquírá, los de Sobacho- 
que, y  los del sur de Suacha. A .

(34) Mr. Boussíngault, en su ascención a l Chímborazo, alcanzó a 
una altura de 6004 metros, cerca de cíen metros más que Mr. Hum-
boldt. A.

(35) Véase la nota 24.

NOTAS A L A S  O B SE R V A C IO N E S Y N O T A S DEL E D ITO R .

» • •f

(I) Yo he visto el termómetro en Bogotá a 0 al aíre líbre y  el 
agua se heló algunas noches en los últimos días de diciembre y  prime­
ros de enero de 1833. En la llanura, el termómetro baja a Io en las 
noches serenas de los meses de diciembre y  enero. A .

(II) Aquí parece que h ay  una equivocación, pues sólo el alto 
de Sepulturas tiene y a  de elevación 2.627 metros. La altura del In- 
cíensal debe ser de 3000 metros, o m uy cerca. A .


